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Cambia el pastor su rebaño 
Y así como todo cambia 
Que yo cambie no es extraño 
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Las comunidades campesinas presentan un amplio repertorio de conocimientos 
ecológicos, que parten entre otras del estrecho vínculo con su entorno, de la apropiación 
de su territorio, de la adaptación constante al medio y de la producción de bienes y 
servicios necesarios para su cotidianidad. Desde ese lugar, se presenta un estudio 
etnobiológico referido al conocimiento, el uso y la conservación de los recursos vegetales 
por parte de comunidades campesinas ganaderas en la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
La estrecha relación entre los campesinos y los espacios ganaderos, atravesados 
por la cría de animales, estableció dentro del conjunto de saberes asociados a las plantas, 
aquellos saberes vinculados con la alimentación animal en actividades como el pastoreo, 
y también en aquellas prácticas relacionadas con el cuidado, la prevención y la salud 
animal. De esta forma, se documentó y se sistematizó la información relacionada con las 
especies, los usos y las percepciones de las plantas en tres temas específicos y 
protagónicos en las áreas rurales: leñas, forrajes y medicina veterinaria. En diversos 
contextos se registró cómo se entrelazan las relaciones entre pobladores y plantas, y se 
interpeló, cuando fue posible, en aquellas actividades, prácticas y saberes referidos a la 
cultura y la identidad rural. Se combinaron enfoques etnoecológicos y etnográficos, 
fundamentados en la complementariedad de métodos cualitativos y cuantitativos. Se 
realizaron entrevistas abiertas y semiestructuradas, caminatas guiadas y observación 
participante para documentar en campo las especies vegetales y establecer los índices de 
importancia o relevancia cultural. Estas técnicas metodológicas también se aplicaron 
para establecer percepciones locales, describir prácticas y documentar actividades. 
 
Un total de 204 especies vegetales (correspondientes a 62 familias botánicas, 154 
géneros) se encontraron vinculadas al ámbito ganadero. El 74% de todas las especies se 
agrupa en la categoría de origen geográfico que corresponde a nativa del Cono Sur. Así 
mismo, se registró el uso actual de cerca de 215 nombres comunes para las plantas de la 
Sierra. En el caso particular de las leñas, se identificaron 52 especies (correspondientes a 
23 familias) asociadas al manejo doméstico del fuego. Los resultados confirmaron que 
los habitantes rurales conocen y toman posesión de los recursos vegetales para hacer uso 
y satisfacer las necesidades relacionadas con la cocción de alimentos, así como la 
calefacción de sus hogares. Para establecer la importancia cultural de las leñas se realizó 
el análisis de Frecuencia de mención y el Índice de Prominencia Cognitiva.  Las leñas de 
“piquillín” (Condalia spp.), “molle” (Lithraea molleoides) y “churqui” (Vachellia caven) 
fueron las especies con mayores valores de relevancia cultural. Se analizaron desde la 




perspectiva de la conservación, algunos de los factores que podrían estar reduciendo la 
presión que genera la extracción de especies nativas sobre los ecosistemas de la Sierra.  
 
Específicamente en el contexto de las plantas y la alimentación animal, se 
encontraron 154 especies forrajeras (correspondientes a 51 familias). Según el Índice de 
frecuencia de mención, se destacan tres especies: “alfa” (Medicago sativa), “churqui” 
(Vachellia caven) y “maíz” (Zea mays). Se estableció una jerarquía valorativa de los 
recursos vegetales nativos, evaluando 113 especies mediante un Índice de valor forrajero. 
Este índice, señala la importancia cultural de 23 especies, que son sugeridas en futuros 
planes de manejo y conservación. Se construyó, de forma gráfica y esquematizada, el 
ciclo anual forrajero, que muestra la disponibilidad del recurso a largo del año, así como 
algunas de las prácticas culturales asociadas a la ganadería. Se realizó un análisis sobre 
el concepto de forraje entre los pobladores y de cómo la agricultura de chacra en familias 
de pastores y ganaderos está relacionada con la cría de animales. 
 
En relación al cuidado, la prevención y la salud animal, se documentaron en total 
54 usos medicinales asociados a 42 especies (correspondientes a 30 familias). Las 
principales aplicaciones medicinales vinculadas a plantas están relacionadas con usos 
antiparasitarios, cicatrizantes, digestivos y oxitócicos. Entre las especies con mayor 
cantidad de usos medicinales, se encuentran el “ajo” (Allium sativum), el “cebil” 
(Anadenanthera colubrina), el “chamico” (Datura ferox), la “jarilla” (Larrea divaricata) 
y el “molle tonto” (Schinus fasciculatus). Se discute el papel de 14 especies consideradas 
por los campesinos como tóxicas o peligrosas en la veterinaria local. Junto al repertorio 
de plantas, se presentan otras técnicas terapéuticas populares, así como experiencias 
culturales de tipo religioso-ritual. Se realizó un análisis desde la perspectiva de la 
conservación de las prácticas, pensando en una revalorización de los conocimientos y un 
diálogo con las nuevas tecnologías.  
 
Si bien, el desarrollo de este manuscrito pretende esclarecer las relaciones entre 
las plantas y las comunidades campesinas de la Sierra, resulta imposible desconocer el 
vínculo que se establece entre los campesinos y los animales de crianza. Este vínculo, es 
mediador en diversas relaciones que establecen los pobladores con el ambiente y la 
cultura. Se evidenció cómo en la actualidad los llamados saberes tradicionales se van 
modificando con algunas de las nuevas tecnologías o tecnologías modernas, donde el 
ámbito ganadero, ofrece amplios espacios de experimentación que van trasformando no 
solo las prácticas, sino también parte de la cultura campesina y de la identidad rural. Las 
conclusiones se dirigen al cómo la documentación de las percepciones locales permite 
entender algunos procesos de selección, uso y aprovechamiento de las especies.  




A partir de los sistemas de conocimiento asociados a las plantas, se demuestra 
como las familias rurales construyen su identidad, su estilo de vida, de producción y 
desarrollan sus ideas y conocimientos inmersos en procesos complejos, históricos y de 
constante negociación entre factores internos y externos. Como punto de partida, se 
resalta la importancia de la documentación obtenida desde el abordaje etnobiológico de 
las especies vegetales, el establecimiento de las principales plantas con datos relacionados 
a su relevancia cultural, la descripción de las diversas formas de uso y la revalorización 
de los términos y definiciones vernáculas.  Éstas se establecen como herramientas para 
contribuir en la generación de políticas publicas que permitan la mitigación de conflictos 
ambientales y el aprovechamiento racional de áreas forestales, desde la importancia actual 
de los recursos nativos. Es así como, se pretende que la información aquí presentada sea 
incluida en la elaboración de estrategias de conservación cultural y ambiental, donde se 
resalte el rol social que juega el campesinado en la planeamiento y ejecución de proyectos 
de intervención y conservación en la región. 
 
  






El conocimiento local es el resultado de procesos colectivos, diacrónicos, 
dinámicos y holísticos que se adquieren, se trasmiten, se olvidan o se transforman desde 
las experiencias propias a las generacionales (Toledo & Barrera-Bassols 2008, Lema 
2014). Desde ese lugar se puede reconocer, en las comunidades campesinas, un amplio 
repertorio de conocimientos ecológicos, que parten entre otras, del estrecho vínculo con 
su entorno, de la apropiación de su territorio, de la adaptación constante al medio y de la 
producción de bienes y servicios necesarios para su subsistencia. 
 
De estas relaciones entre las comunidades humanas y el medio, se derivan 
numerosos factores que afectan la biodiversidad de las ecorregiones de Argentina, dando 
lugar a problemáticas socio-ambientales, que afectan a los ecosistemas naturales y a sus 
pobladores. Los ecosistemas serranos (correspondientes a la ecorregión del Chaco Seco), 
en la actualidad son impactados por diferentes actividades asociadas con la agricultura, 
la invasión de especies exóticas, la sobreexplotación de especies nativas, los incendios 
forestales, la actividad minera, el avance de la urbanización, los conflictos territoriales y 
la descampesinización, entre otras (Karlin et al. 1994, Zak et al. 2004, 2008). A esto se 
suma -en términos generales- el pastoreo, por considerarse una práctica que reduce las 
coberturas vegetales, degrada los suelos, aumenta la desertificación de los ecosistemas y 
afecta su sustentabilidad (Hesse & MacGregor 2006, Reynolds et al. 2007).   
 
En el medio de estos procesos, quedan inmersos los pequeños productores 
ganaderos, campesinos que de alguna manera centran su vida y su esfuerzo laboral en el 
cuidado de los animales domésticos (Galaty & Johnson 1990). Estas comunidades, frente 
a situaciones ambientales y económicas desfavorables, muchas veces, desarrollan 
actividades ganaderas como principal actividad productiva de subsistencia (Felicitas & 
Cáceres 2006, Roig 2003, De Rancourt et al. 2006, Scarpa 2007).  
 
Bajo el panorama anteriormente descrito, la reflexión etnobiológica se presenta 
como una herramienta para la comprensión de los procesos y de los vínculos que 
establecen las comunidades humanas con su entorno.  Ya que la incorporación de la 
perspectiva etnoecológica en la formulación y ejecución de propuestas de conservación 




ambiental, puede llegar a integrar los aspectos biológicos, socioculturales y físicos 
(McDonnell & Pickett 1990), lo que se traduciría en una mayor pertinencia en las 
consideraciones para el diseño de estrategias y de políticas ambientales, en la  
conformación de planes de manejo o gestión ambiental, así como en el fortalecimiento de 
los vínculos entre la conservación ecológica y la cultural (Berkes 1999, Moreno 2008).  
 
Al inicio los estudios etnobotánicos se centraban principalmente en las 
comunidades indígenas (Hanazaki et al. 2000, Scarpa 2012), por considerar que los 
resultados desempeñaban un papel fundamental en la conservación de los ecosistemas: 
fundamentado en un conocimiento ecológico, local y colectivo (Toledo & Barrera-
Bassols 2008). Sin embargo, en la actualidad existe una revaloración de este concepto, 
demostrando a su vez que los pobladores rurales -campesinos- también juegan un papel 
activo en el mantenimiento de los recursos ecológicos y biológicos, y están ligados 
directamente a los recursos ambientales, supliendo muchas de sus necesidades básicas y 
culturales (Toledo 1993, Galeano 2000, Estupiñán-González & Jiménez-Escobar 2010, 
Silvetti 2011, Scarpa 2012). Con lo que se refuerza la importancia de la obtención e 
integración de la información cualitativa y cuantitativa sobre el uso, el vínculo y las 
relaciones entre las comunidades campesinas y los recursos naturales, fundamentado en 
la conservación, el manejo y el aprovechamiento de los mismos. 
 
De esta forma, este manuscrito presenta información proveniente de diversos 
contextos en los que se evidenció cómo se entrelazan las relaciones entre los campesinos 
y las plantas y se interpeló, cuando fue posible, en aquellas actividades, prácticas y 
saberes referidos a la cultura y la identidad rural. Esta investigación en un principio se 
enfocó en la etnobotánica de la Sierra, planteando un abordaje de los temas relacionados 
a las plantas usadas por los diferentes actores sociales de la zona, para a partir de ello, 
generar herramientas para la conservación. Fue así, como se incursionó en el tópico que 
se consideraba más trasversal a lo anteriormente mencionado: las leñas, desde el lugar de 
esas especies cuyas partes fueran destinadas a la quema, para liberar energía a través de 
la producción de calor. Un tema especifico, donde el manejo del fuego para las 
comunidades campesinas, se vincula estrechamente a las prácticas de selección y de 
extracción de los recursos vegetales, en la preparación de alimentos, en la calefacción de 
los lugares, entre otras (Fox 1984, Valderrama & Linares 2008, Martínez 2015).  




En la búsqueda de los vínculos con las plantas, el desarrollo del trabajo de campo 
fue dando un giro, que se fortalecía en el día a día, donde se evidenciaba la relación directa 
entre los campesinos y los espacios ganaderos. Aspectos de la cultura del poblador rural 
eran constantemente atravesados por la cría de animales domésticos. Así, se hace 
imperante la necesidad de incluir al conjunto de saberes asociados a los recursos 
vegetales, aquellos vinculados con la alimentación animal en las actividades asociadas a 
la prácticas de pastoreo (forrajes) y así como las vinculadas con el cuidado, la prevención 
y la salud animal (medicina veterinaria).  
 
Este giro, en el texto es referido desde el cómo para las comunidades campesinas, 
la vida y el día a día gravita en torno al cuidado de los animales domésticos, donde las 
prácticas ganaderas exceden ampliamente los marcos de actividades meramente 
productivas ocupando un lugar privilegiado en su cultura (Galaty & Johnson 1990, Scarpa 
2012). Es ahí, donde las plantas desempeñan un papel protagónico, como forrajes, 
alimento de los animales domésticos y de cría, un factor que algunos autores sugieren de 
relevancia social, ya que a lo largo del año incide directamente sobre los niveles de 
prosperidad del habitante rural (Scarpa 2007, 2012; Nunes et al. 2015). En consecuencia, 
para una planificación ganadera sostenible y una valoración de los recursos vegetales 
asociados a estos espacios ganaderos es necesario establecer la diversidad, la calidad y la 
disponibilidad de las especies forrajeras asociadas a las prácticas de pastoreo, desde la 
mirada del poblador rural.  
 
Del mismo modo, en el cuidado, la prevención y la atención de la salud de los 
animales domésticos en los ambientes rurales, se vinculan amplios repertorios de plantas 
(McCorkle & Martín 1998, Scarpa 2000, Nyamanga et al. 2008, Martínez & Luján 2011). 
Es así como, la medicina veterinaria local contiene una serie de prácticas y saberes que 
caracterizan a las comunidades campesinas ganaderas. Por lo que, establecer los usos 
actuales, el rol y la significación de las plantas en estas prácticas de conocimiento 
veterinario puede representar un paso importante hacia la preservación de los 
conocimientos locales asociados a los espacios ganaderos, y a su vez se reviste de 
importancia, por ser un tema crucial para dilucidar algunos de los vínculos que se 
establecen entre los pobladores, las plantas y los animales de cría.  
 




De esta manera, se presenta, de forma articulada e integral, los aspectos naturales 
y socioculturales implicados en el uso y la conservación de los recursos vegetales de la 
Sierra de Ancasti, provincia de Catamarca. Para ello se consideraron tres dimensiones de 
análisis: los usos actuales de las especies, la relevancia e importancia cultural de las 
plantas y las principales percepciones asociadas en cuanto a la calidad y la disponibilidad 
de los recursos vegetales. De igual forma, se espera que la información suministrada, 
constituya una herramienta eficaz en el planteamiento de estrategias de conservación y 
uso sostenible de las especies, sustentado en la percepción y punto de vista de los 
pobladores rurales y sus realidades sociales. 




2. ANTECEDENTES Y MARCO TEÓRICO 
 
2.1. Etnobiología: naturaleza y sociedad 
 
Por varias décadas se han generado interpretaciones, definiciones y explicaciones 
para responder a los cuestionamientos ¿Qué es la Etnobotánica? y ¿Qué es la 
Etnobiología? El término “etnobotánica” fue utilizado por primera vez por el 
Norteamericano John W. Harshberger, quien en 1895 lo acuñó para referirse a las plantas 
usadas por los aborígenes (Ford 1978). A partir de ese momento diferentes autores con 
distintos posicionamientos han generado múltiples definiciones para esta ciencia desde 
diversos campos, tanto de la biología como de la antropología (Schultes 1941, Ford 1978, 
Caballero 1983, Toledo 1993, Alexiades 1996, Martin 2001, Arenas & Martínez 2012, 
Nabhan 2016, solo por citar algunos ejemplos).  
 
Este manuscrito sigue la propuesta de Ellen (2006), en la cual el autor sostiene, 
desde un punto de vista ecológico, que la etnobiología estudia los patrones y procesos 
subyacentes a la toma de decisiones, ya sean en el orden de lo cognitivo 
(conceptualizaciones, representaciones) o en las esferas de la práctica y el uso de los 
recursos. Y, en este marco, la define como: el estudio de cómo las personas de cualquier 
cultura interpretan, conceptualizan, representan, hacen frente, utilizan y generalmente 
manejan sus conocimientos de aquellos dominios de la experiencia con el ambiente que 
abarcan los organismos vivos, y cuyo estudio científico delimitamos como botánica, 
ecología y zoología”. De esta manera, en la etnobiología las interacciones dinámicas entre 
pobladores y su entorno, se abordan desde las ciencias naturales y sociales, donde se 
destaca el papel y las voces de los actores locales (Albuquerque & Hurrell 2010). 
 
Por otra parte, Gaoue et al. (2017), afirman que en las últimas cuatro décadas la 
etnobotánica ha sido cuestionada desde sus bases, por falta de teorías unificadoras (Ford 
1978), por el uso de predominante de estudios descriptivos (Phillips & Gentry 1993) y 
por la falta de marcos teóricos y de rigor metodológico (Albuquerque 2009). Incluso, 
algunos autores han llegado a señalar como la disciplina ha sido acusada de ¨débil o 
¨pseudociencia¨ (Alexiades 1996, Albuquerque & Hanazaki 2009). De esta manera, 
impulsados desde la ecología humana y en la búsqueda del fortalecimiento académico de 




la etnobotánica, se ha sostenido la necesidad de cuantificar menos, pero teorizar más 
(Albuquerque & Hanazaki 2009). Estas posturas llevaron a Gaoue et al. (2017) a 
considerar se debe incentivar entre los etnobiólogos el conocimiento y capacitación de 
los fundamentos teóricos y de las principales teorías en la etnobotánica (muchas de ellas 
adaptadas de la ecología), haciendo un llamado para la implementación de estas teorías 
en la investigación.  
 
Aunque, consientes de estas corrientes en la etnobiología, en el presente 
manuscrito se retomará el posicionamiento de Geertz (1973), quien describe al hombre 
como un animal inserto en tramas de significación que él mismo ha tejido, donde la 
cultura es un sistema de concepciones expresadas en formas simbólicas, por medio de las 
cuales, la gente comunica, perpetúa y desarrolla su conocimiento sobre las actitudes hacia 
la vida. Geertz afirma que el análisis de la cultura ha de ser por lo tanto, no solo una 
ciencia experimental que busca leyes, si no una ciencia interpretativa en busca de 
significaciones. Desde ese lugar, se revaloriza los estudios descriptivos, las voces 
campesinas y los espacios ganaderos, sin dejar de incentivar el uso y la aplicación de 
herramientas cualitativas que permiten fortalecer dichas interpretaciones. 
 
Asimismo, el presente estudio se plantea desde el conocimiento etnoecológico 
tradicional (TEK, por sus siglas en inglés tradicional ecological knowledge). Según 
Berkes (1999) el TEK puede definirse como: un cuerpo acumulativo de conocimientos, 
prácticas y creencias, que evoluciona mediante procesos adaptativos y de generación en 
generación a través de la transmisión cultural, sobre la relación de los seres vivos 
(incluidos los humanos) entre sí y con su entorno. Es así, cómo en términos de Toledo & 
Barrera-Bassols (2008) para tener un acercamiento a las interrelaciones de los campesinos 
y los recursos vegetales en la Sierra de Ancasti es necesario explorar la apropiación, el 
aprovechamiento, el uso y las prácticas (praxis), el repertorio de símbolos, conceptos y 
percepciones definidas como el conocimiento (corpus), desde el sistema local asociadas 
al manejo ganadero (kosmos). También, conocido como el complejo Kosmos-Corpus-
Praxis. 
 
De igual manera, relacionado con los estudios de la naturaleza y la sociedad, este 
manuscrito seguirá la propuesta de Lema (2014), asociada a los “espacios bioculturales”. 
La autora, define al espacio localmente reconocido, donde ciertas prácticas guiadas por 




la concepción local de la interrelación entre humanos y no humanos, genera ámbitos 
intervenidos por la doble agencia de personas y organismos vivos, donde las prácticas y 
las plantas se articulan en un momento y en un lugar dado, generando entidades 
bioculturales. En este caso, los vínculos estarán relacionados con la crianza de los 




2.2. Del ¿cómo se puede llegar a abordar el conocimiento tradicional? 
 
La selección, la provisión y el aprovechamiento de las plantas por las personas y 
las comunidades depende de varios aspectos que van desde la disponibilidad temporal de 
los recursos, hasta el grado de interés y las percepciones dirigidas a un recurso en especial 
(Assogbadjo et al. 2008). Según Alcorn (2000), la apropiación de las plantas por parte de 
una comunidad humana, puede ser vislumbrada en los factores: ambientales, biológicos, 
físicos, económicos, personales, culturales y sociales. Estos factores, complejos por 
definición, influencian de alguna u otra forma las maneras en que se usan, se manejan y 
se aprovechan los recursos naturales, y no pueden ser reducidos a un solo principio de 
acción (Albuquerque 1997, 2006; Ladio 2001). En el presente estudio, se plantea 
establecer desde la mirada del habitante rural algunos de esos posibles factores que en la 
actualidad participan o influyen en la selección de los recursos vegetales. 
 
Considerando que no existe una realidad objetiva y esta realidad no es más que la 
concordancia entre múltiples subjetividades (Mertens 2005), el conocimiento es 
construido socialmente por las personas que participan de una experiencia vivencial y es 
influenciado por el contexto histórico-social en que se desarrolla. Por esta razón se aborda 
la investigación desde diversos métodos tanto cuantitativos -que permitan definir valores 
de importancia cultural de las especies- así como métodos cualitativos, que parten del 
supuesto de que el mundo social se construye de símbolos y significados, en donde la 
intersubjetividad se constituye en pieza clave para captar estos significados (Salgano-
Lévano 2007). Así, se pretende que, la investigación aplicada desde variados enfoques, 
pueda acercarse al entendimiento de los significados y las definiciones particulares, en un 
contexto campesino ganadero. 
 




2.3. Conocimiento utilitario: uso efectivo de las especies 
 
Cuando se analizan los procesos que aseguran la persistencia del conocimiento 
local y las condiciones que hacen que este conocimiento se traduzca en uso efectivo de 
las plantas, se debe tener en cuenta, que éstos, se presentan como consecuencia de 
numerosos factores y no pueden ser desligados del contexto histórico-cultural y social en 
que se construyen las comunidades humanas. Es común en los estudios etnobotánicos 
utilizar técnicas que reflejan únicamente el conocimiento sobre el uso potencial de las 
plantas, sin hacer distinciones entre lo que es considerado útil por las comunidades y lo 
que realmente se utiliza (Albuquerque 2006). Si bien, la amplitud y la profundidad de los 
conocimientos biológicos en las comunidades rurales, no se encuentra restringido a lo 
utilitario, tampoco debemos demeritar el valor de los datos que este recurso puede llegar 
a ofrecer en la planificación, el aprovechamiento y el manejo del medio ambiente, más si 
a futuro se puede encaminar como una herramienta para la conservación (Phillips 1996, 
Galeano 2000). 
 
Dicho esto, se aclara que en el manuscrito se adopta, entre algunas otras 
herramientas para establecer los vínculos entre pobladores y plantas, el concepto de 
conocimiento utilitario, vinculado al uso efectivo: donde los recursos naturales se 
identifican y se perciben como recursos materiales y actuales. A partir de este 
conocimiento utilitario se plantea el acercamiento a un conocimiento dinámico, en 
términos de Toledo & Barrera-Bassols (2008), donde los usos efectivos para los 
pobladores rurales también definen otros conocimientos asociados a la naturaleza, la 
ecología, el manejo del paisaje, la sociedad, la fauna, el vínculo con los animales 
domésticos, entre otras. 
 
2.4. Lo campesino: los pobladores criollos de la Sierra 
 
Como se mencionó en la introducción, las sociedades tradicionales albergan un 
repertorio de conocimientos ecológicos que generalmente son locales, colectivos, 
diacrónicos y holísticos (Toledo & Barrera-Bassols 2008). Si bien, los pueblos indígenas 
poseen una larga historia de práctica en el uso de los recursos, con sistemas cognitivos 
trasmitidos de generación en generación, en la actualidad el espacio rural y los 
campesinos experimentan una resignificación sociopolítica a partir de la revalorización 




de la naturaleza, aun más en estos días, donde se empiezan a asumir situaciones de crisis, 
relacionadas con la sustentabilidad planetaria (Silvetti 2011). 
 
Para Toledo & Solís (2001), en el mundo contemporáneo es posible diferenciar 
dos modos arquetípicos de apropiación de la naturaleza: el modo agrario tradicional o 
campesino, y el modo agroindustrial, occidental o moderno. En el primero, se realiza una 
apropiación a pequeña escala, altos niveles de diversidad, autosuficiencia y productividad 
ecológica, basado en el uso de energía solar o biológica. El segundo, funciona a escalas 
medianas a grandes, bajos niveles de diversidad, altos niveles de productividad y energías 
combustibles fósiles. El modo agrario-campesino será en el que este manuscrito tendrá 
sustento sin dejar de lado el concepto de lo moderno, lo occidental. Ya que como lo 
sugiere Cáceres et al. (1999), la existencia de cierta integración, uso combinado y 
simultáneo de técnicas provenientes de la tradición y la modernidad, dan en las 
comunidades rurales el surgimiento de una lógica tecnológica “híbrida”, que condensa 
saberes, prácticas de paradigmas y formas de conocimiento diferentes. 
 
Se puede afirmar que en general, los campesinos conocen las características de su 
región, además poseen conocimientos y experiencias que les permiten adaptarse a su 
medio y producir lo necesario para su subsistencia. Pero también, generan tecnologías y 
procesos a partir de la experimentación en sus terrenos, con sus animales, en sus cultivos. 
Desde este lugar parte la relevancia de registrar y sistematizar la información proveniente 
de los contextos campesinos, su cultura e identidad rural. 
 
Por esa razón, se abordará el estudio de las relaciones pobladores-plantas desde lo 
que Cáceres (2006) llamo unidades campesinas. Estas, conforman un sistema de 
complejidad funcional, donde pueden ser entendidas desde un ámbito de actividades 
múltiples que no se restringen al campo productivo, y donde se producen bienes de 
mercado, se cumplen funciones de vivienda familiar única y se proveen alimentos para el 
grupo doméstico. En otras palabras, unidades de producción-vivienda-consumo, que en 
este manuscrito denominaremos unidades domésticas (UD).  Si bien, autores como Mayer 
(2004) se oponen a la noción de UD  por considerar que separa a la casa-vivienda de las 
áreas de producción, en este manuscrito se acuña el término en relación al campesinado, 
entendido desde el vínculo que establecen estos con los ecosistemas, hasta la articulación 
de determinados servicios ecosistémicos, donde se establecen relaciones sociales, 




ambientales y espaciales que estructuran el acceso, el control y la gestión social de los 
recursos en el territorio, conformando hábitats y hábitos particulares (Silvetti 2011, Lema 
2014). 
 
Por último, en relación con el campesinado, son diversos los estudios en Argentina 
que utilizan el termino criollo para definir a la población campesina (Scarpa 2000, 2007, 
2012; Martínez 2008, Muiño 2010, Trillo et al. 2014). Sin querer generar ningún tipo de 
segregación cultural o categorización de los actores sociales, a lo largo del texto se 
utilizaron los términos criollo y serrano, como definiciones locales (emic), que los 
pobladores rurales de Ancasti han apropiado y donde se ven representados, haciendo 
referencia con dichos términos a características propias de su cultura, su comunidad y sus 
costumbres, enmarcadas en contextos del campo y de la identidad rural.  
 
2.5. ¿Por qué un enfoque ganadero en la Sierra? 
 
La economía campesina del Chaco argentino no ha sido, y por ahora no parece ser 
de subsistencia (Wallis 1994, Scarpa 2012). Está ligada a los mercados, a la compra y a 
la venta de productos, una realidad tangible entre los pobladores rurales de la Sierra de 
Ancasti. 
Desde la conformación de la Villa de Ancasti (1683) hasta la actualidad, los 
pobladores han mantenido un contacto directo con los mercados regionales. Como lo 
describiría el general José Luis Díaz (gobernador de las ciudades de la Rioja y Catamarca) 
en el año 1765, el principal sustento económico de los pobladores de la Sierra era la cría 
de ganado y la curtiembre de suelas que abastecía a Tucumán y a Buenos Aires (Bazán 
2006). Actualmente, la cría de ganado (caprino, ovino y vacuno) es la principal fuente de 
ingresos económicos para muchas familias en Ancasti. Es así, como por generaciones, los 
espacios ganaderos han hecho parte de la comunidad Ancasteña, donde se combinan las 
prácticas tradicionales con las nuevas formas de producción. 
 
2.6. El vínculo animal 
 
Se sabe que la cría de animales es una práctica antigua que representa una 
importante fuente de subsistencia para los hogares con bajos ingresos en todo el mundo 
(UICN 2008, FAO 2011). Esta actividad genera servicios productivos a los pobladores 




rurales, donde el tener ganado diversifica sus propios recursos y amaina los riesgos a los 
cambios sociales, económicos y climáticos (Rivera 2014). 
 
Pero, la cría de animales no solo está relacionada a ámbitos productivos o de 
subsistencia, otros vínculos van entrelazando las relaciones entre los pobladores y sus 
animales, así lo demostraría el antropólogo Evan-Pritchard (1940), quien destacó, en una 
sociedad Nuer africana, los estrechos vínculos entre la cultura y el ganado. 
 
De América Latina, se destacan numerosos trabajos realizados con comunidades 
andinas y sus animales, principalmente camélidos (Flores-Ochoa 1977a, b; Bugallo & 
Vilca 2011, Rivera 2014, solo por citar algunos). Para la ecorregión del Chaco Seco, son 
recientes los trabajos, con comunidades campesinas, que resaltan la importancia que tiene 
en los pobladores la crianza del ganado caprino, ovino y vacuno (Roig 2003, Bazán 2006, 
Cáceres 2006, Scarpa 2007, 2012, Cavanna et al. 2010, Riat 2012). 
 
2.7. Antecedentes en la región 
 
A continuación se citan, como parte de los antecedentes de este manuscrito y en forma de 
recopilación bibliográfica, los principales trabajos locales -la mayoría en contextos 
etnobotánicos- que hacen parte de las introducciones, los marcos teóricos y las discusiones en 
cada uno de los capítulos.  
 
Leñas: En poblaciones rurales y periurbanas de Argentina, las leñas son una de 
las principales fuentes de combustible para la calefacción y la cocción de alimentos (Arre 
et al. 2015). Varios estudios relacionados al manejo y la diversidad de este recurso han 
sido recientemente publicados para áreas de estepa patagónica (Cardoso & Ladio 2011, 
2017, Cardoso et al. 2012, 2013, 2015; Arre et al. 2015, Morales et al. 2017). Otros 
trabajos que vinculan el uso, las prácticas culturales y las leñas en comunidades rurales 
para la provincia de Córdoba son los de Martínez (2015), Rodríguez et al. (2015) y 
Fernández (2017). Mientras, para la provincia de Catamarca se destacan los aportes de 
Gadban (1999) y Marconetto (2008) en la zona del Valle de Ambato.  
 
Forrajes: En cuanto a estudios etnobiológicos con plantas forrajeras, Burkart 
(1943) resaltó la importancia, a nivel país, de este tipo de investigaciones, que debían 




partir del caudal de conocimientos que presentan las comunidades ganaderas, 
comunidades que distinguen entre los “mejores pastos”, sus dominios y su valor forrajero. 
Trabajos que abordan prácticas ganaderas y la dieta vacuna en el Chaco Argentino han 
sido publicados (Morello & Saravia 1959a, b; Ragonese 1967, Morello et al. 1973, Braun-
Wilque 1995, Roig 2003). El estudio del uso de pastizales naturales y sabanas como 
ecosistemas para el desarrollo de una ganadería ecológica y económicamente sana ha 
motivado el interés de otras investigaciones (Rodríguez Izquierdo et al. 2009, Marino et 
al. 2013). Por otra parte, resultan pioneros los estudios de sustentabilidad ecológica y 
socio-cultural para ecosistemas pastoriles en ambientes áridos de alta montaña, realizados 
por Quiroga-Mendiola (2011) en la provincia de Jujuy.   Así mismo, para la Argentina se 
destacan varios autores: el trabajo de Scarpa (2007) quien, para el oeste de Formosa, 
construye un Índice de Valor Forrajero (IVF) para calcular la calidad y la disponibilidad 
de plantas forrajeras silvestres; el trabajo de Riat (2012), para la Provincia de Santiago 
del Estero, donde se relevaron 35 especies vegetales reconocidas como forrajes, y los 
resultados de Cavanna et al. (2010), quienes realizaron una primera descripción de las 
plantas forrajeras con comunidades campesinas de las Salinas Grandes, en la provincia 
de Catamarca. 
 
Medicina veterinaria: Las investigaciones sobre etnoveterinaria tradicional en 
Argentina refirieron en sus comienzos información de índole folclórico (Villafuerte 1961, 
Bartolomé́ 1968, Ambrosetti 1976, Jiménez de Puparelli 1984), y solo más recientemente, 
una adecuada documentación de los remedios utilizados. Como ejemplo de esto último, 
y en el marco de estudios de etnobotánica veterinaria, se constató el empleo de mas de 
sesenta especies vegetales entre los criollos ganaderos del Oeste de Formosa (Scarpa 
2000, 2010), mas de setenta en poblaciones de las sierras de Córdoba (Martínez & Luján 
2011), treinta y cuatro para las Sierras de Guasapampa en Córdoba (Trillo et al. 2014) y 
diez entre ganaderos del oeste de La Pampa (Muiño 2010). Así mismo, un estudio 
realizado con profesionales de medicina veterinaria en contextos urbanos Bartl & Pérez 
(2015) da cuenta del uso de cuarenta y ocho especies, en su mayoría, como preparados 
comerciales o productos homeopáticos. 
 
Entre otras investigaciones asociadas al ambiente ganadero en comunidades 
campesinas, resultan pioneros los resultados del estudio de Califano & Echazú (2013), 
enfocado a las plantas tóxicas en poblaciones pastoriles de Iruya (provincia de Salta). Así 




como, el trabajo de Scarpa (2012) enfocado a la etnobotánica asociada a la medicina, la 
ganadería, la alimentación y las construcciones tradicionales de los criollos en Formosa. 






3.1. Objetivo general 
 
Caracterizar la etnobotánica asociada a las leñas, los forrajes y la medicina 
veterinaria en las poblaciones rurales ganaderas en la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
3.2. Objetivos específicos 
 
a) Documentar los recursos etnobotánicos en la cultura ganadera identificando los usos, 
las prácticas culturales, los nombres comunes y la identidad biológica de las plantas 
en contextos leñateros, forrajeros y asociados a la medicina veterinaria. 
 
b) Establecer la relevancia e importancia cultural de las especies vegetales asociadas al 
ámbito ganadero. 
 
c) Identificar las percepciones locales acerca del uso, el manejo y la disponibilidad de 
los recursos vegetales en la población rural ganadera, destacando especies relevantes 








4. ÁREA DE ESTUDIO 
 
4.1 La Sierra de Ancasti en Catamarca 
 
La provincia de Catamarca está ubicada al noroeste de Argentina (Figura 1). Esta 
provincia se caracteriza por tener una amplia diversidad ambiental, representada en cinco 
ecorregiones descritas por Brown & Pacheco (2006). Uno de los lugares que alberga esta 
alta biodiversidad es la zona conformada por el cordón montañoso de Ancasti; un sistema 
de sierras pampeanas superan los 1200 m de altitud donde convergen varias ecorregiones 
que incluyen las Yungas (selva de transición, selva montana), el Monte de Sierras y 
Bolsones, y áreas de transición entre el Chaco Seco y el Chaco Serrano (Morláns 1995, 




Figura 1.  Ubicación del área de estudio, Departamento de Ancasti, Provincia de 
Catamarca, Argentina. 




El departamento de Ancasti está situado entre los 28o 23´29,3´´ S y los 65o 20´ 
65,4´´O. Posee una superficie de 2.412 Km2 lo que representa el 2,35% de la dimensión 
geográfica de la provincia de Catamarca. La Sierra está dentro de la provincia geográfica 
chaqueña (distrito chaco-serrano). Se caracteriza por presentar un clima cálido-húmedo, 
con una temperatura media anual de 19 oC y precipitaciones que oscilan entre los 500 y 
1200 mm anuales, concentradas en la época de verano (Bazán 2006, Palmeri et al. 2008). 
 
Con un relieve montañoso, la región presenta praderas de altura con pasturas 
naturales, quebradas y pequeños valles intermontanos y faldeos con formaciones 
boscosas (Figura 2). La estructura vegetal de la zona se caracteriza por combinar 
elementos arbóreos típicos del Chaco Seco, como Celtis spp., Geoffroea decorticans 
(Gillies ex Hook. & Arn) Burkart, Jodina rhombifolia (Hook. & Arn.) Reissek y 
Schinopsis lorentzii (Griseb.) Engl., con elementos propios del Chaco Serrano, como 
Lithraea molleoides (Vell.) Engl., Parapiptadenia excelsa (Griseb.) Burkart, 
Parasenegalia visco (Lorentz ex Griseb.) Seigler & Ebinger, Ruprechtia apetala Wedd. 
y Zanthoxylum coco Gillies ex Hook. f. & Arn., y especies asociadas a la eco-región 
Yungas (en Ancasti, selva de transición o cebilar) como Anadenanthera colubrina (Vell.) 
Brenan, Erythroxylum argentinum O.E. Schulz y Xylosma pubescens Griseb.  
 
 






Figura 2. Contrastes de paisajes en el departamento de Ancasti, Catamarca. A: dique 
Ipizca. B: río Los Molinos. C: los cebilares (Anadenanthera colubrina) en el Chaco 
Serrano. D: pastizales de altura zona La Majada. E: bolsones, sierras y formaciones 
rocosas en El Taco. F: nieve y pastizales naturales (Jarava ichu) en época de invierno en 
la zona de Los Morteros. 
 
 
Por otra parte, las praderas de altura o pastizales de neblina son uno de los paisajes 
más representativos de la Sierra (1000-1200 m de altitud). Presentan una marcada 
estacionalidad, donde se destaca un amplio dominio de pastizales nativos (Cyperus 
corymbosus Rottb., Elionurus muticus (Spreng.) Kuntze, Festuca hieronymi Hack., 




Jarava ichu Ruiz & Pav., Poa calchaquiensis Hack., Setaria macrostachya Kunth, solo 
por destacar algunos), con elementos de porte herbáceo a arbustivo (Baccharis flabellata 
Hook. & Arn., Berberis ruscifolia Lam., Croton lachnostachyus Baill. y Ephedra 
tweediana Fisch. & C.A. Mey.) y la ausencia de árboles. En relación con la ecología 
vegetal y la vegetación de los ambientes del Este de Catamarca, se pueden reseñar las 
investigaciones referentes a la fitogeografía (Morláns 1995), la flora (Perea et al. 2007, 
Quiroga & Reinoso-Franchino 2010, Perea 2011) y las gramíneas forrajeras del Chaco 
seco (Quiroga & Correa 2011). 
 
En cuanto a la jurisdicción política de Ancasti, el departamento se divide en 10 
distritos, donde están asentadas poblaciones con escasa concentración demográfica; el 
único municipio es la Villa de Ancasti (305 habitantes) y la segunda localidad en 
importancia poblacional es Anquincila (200 habitantes). El resto de la población esta 
diseminada en caseríos y parajes que conforman la típica fisonomía rural de la zona 
(INDEC 2010). 
 
En la actualidad, Ancasti esta comunicada por la ruta pavimentada No. 2, que 
atraviesa el departamento y comunica la Villa con la Capital provincial -82 km de 
distancia- por el camino de la Cuesta del Portezuelo. Esta vía de acceso continúa hasta 
San Antonio pasando por Icaño y asegurando la salida a la ruta nacional 157. 
Adicionalmente, la zona cuenta con todo un sistema de caminos de tierra o rutas 
enripiadas que comunican pueblos y parajes, conformando una red caminera, que quizás 
sea la más completa de la provincia (Bazán 2006). 
 
4.2. Los pobladores de la Sierra 
 
Según Bazán (2006) en su descripción histórica del departamento de Ancasti, para 
finales del siglo XVII la colonización hispano-criolla avanzaba rápidamente, 
estableciéndose cerca de 14 estancias en la Sierra. En términos socio-económicos, desde 
la segunda mitad del siglo XVIII (1765) y durante todo el siglo XIX la ganadería y la 
curtiembre de suelas fueron las producciones más representativas de la Sierra de Ancasti. 
La cría de ganado (yeguas, mulas, cabras y ovejas) se vendían para el consumo en las 
provincias de Córdoba, San Juan e incluso llevadas al país limítrofe de Chile. Por otro 
lado, la curtiembre de suelas se comercializaba con las provincias de Buenos Aires, 




Córdoba, Cuyo y Tucumán. No solo se elaboraban suelas, ya que el aprovechamiento del 
cuero era también la base de una artesanía local muy estimada en el litoral: la confección 
de monturas, riendas y cinchas (para el trasporte en lomo de mula o caballo).  Sin 
embargo, para comienzos del siglo XX la carne criolla de la Sierra no podía competir con 
la calidad de los rodeos que se criaban en la Pampa húmeda. El mercado se fue achicando 
hasta quedar reducido al ámbito local en el Valle de Catamarca. Este hecho, sumado al 
aislamiento en términos de comunicaciones, que agudizó el sistema de ferrocarriles 
nacionales cuando no pasó por su territorio (1876), generó la migración de muchos de los 
habitantes de la Villa, produciendo un descenso en la población. Para el año 1869, el 
primer Censo Nacional asigno a Ancasti 5508 habitantes, mientras en el tercer Censo 
Nacional, en 1914, el número de habitantes había disminuido a 4154 (Bazán 2006). 
  
Siguiendo la línea económica de la Villa, según describe Ramisch et al. (2009) 
para los años entre 1970 y 1980, los sistemas de producción continuaban asociados a la 
ganadería (vacuna y caprina), con una agricultura de subsistencia (maíz y trigo) y donde 
la fuerza de trabajo local estaba asociada a la actividad minera (litio y berilio) o migraba 
en épocas de cosecha a los ingenios azucareros en la provincia de Tucumán. Para 1980, 
el descenso poblacional se mantenía como una constante en la región y para ese año, el 
Censo Nacional presentó datos de una población tan solo de 2991 habitantes (un poco 
más de la mitad registrada un siglo atrás). 
 
Según los más recientes datos del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 
(INDEC 2010), el departamento consta a la fecha, de una población de 2900 habitantes, 
que conforman un total de 786 hogares o unidades familiares. La mayoría de estos 
pobladores viven en casas o departamentos (91%), siendo muy bajo el porcentaje de 
familias que habita en otro tipo de vivienda como ranchos (7%) o casillas (1%). Según 
Ramisch et al. (2009), para el año 2002 en Ancasti existían cerca de 494 explotaciones 
agropecuarias, de las cuales 450 (91%) eran conformadas por pequeños productores 
familiares. 
 
El último Censo Nacional también reveló información importante sobre el uso de 
la leña y el carbón, ya que estima que cerca del 45% de los Ancasteños dependen de este 
recurso para cocinar. En cuanto a los servicios públicos, el departamento cuenta con una 
cobertura de red eléctrica cercana al 90% y el suministro de agua potable llega a todos 




los pueblos (Bazán 2006). En términos de salud pública hay 22 postas sanitarias y en el 
centro urbano, un hospital que brinda servicios de internación a pacientes (en casos no 
complejos) y atención permanente de enfermería y odontología. 
 
En la actualidad, los pobladores rurales de la región se autodefinen como criollos-
serranos y mantienen una clara vocación campesina (Figura 3). La economía de 
subsistencia sigue siendo y está asociada principalmente a sistemas tradicionales, a 
campo abierto, de producción ganadera. Según Ramisch et al. (2009) aunque en la región 
hay una importante producción de ganado vacuno, Ancasti se caracteriza por tener una 
producción caprina y ovina predominante. En la Sierra, la agricultura cuando es a escala 
familiar, está relegada generalmente a pequeñas chacras, en donde se cultiva 
principalmente “maíz” (Zea mays L.) y “zapallo” (Cucurbita maxima Duch.). 
 
En las últimas décadas el descenso poblacional en el departamento ha continuado 
(INDEC 2010), siendo notables los procesos de migración de los productores 
catamarqueños hacia los centros urbanos. La falta de empleo, los cambios en el uso de 
tierra y la inexistencia de centros educativos que capaciten a nivel tecnológico-
profesional, se cuentan entre otras razones como los principales motivos para dejar sus 
tierras (Bazán 2006). 
 






Figura 3. Los pobladores criollos-serranos de las áreas rurales, en la Sierra de Ancasti, 
Catamarca. A, B:  vocación campesina y producción tradicional ganadera (caprina, ovina 
y vacuna). C: tradición y religiosidad. D: artesanías y telares. E: recolección de leña.  F: 
chacras familiares con maíz (Zea mays) y zapallo (Cucurbita maxima). 
  






5.1. Fase de campo y aspectos generales de la toma de datos 
 
Se realizaron ocho salidas de campo a la comunidad campesina de la Sierra de 
Ancasti entre agosto de 2014 y mayo de 2018, para un total de 81 días de trabajo de 
campo. Adicionalmente, se consultó toda la información generada por el equipo de 
Etnobiología del IDACOR-Museo de Antropología, FFyH, Universidad Nacional de 
Córdoba, que desde el año 2011 viene realizando múltiples salidas de campo y trabajando 
en la zona. 
 
Previo a las entrevistas con los pobladores, se informó acerca del proyecto de 
investigación y sus objetivos a los representantes municipales de Ancasti y se estableció 
un convenio de investigación con la Secretaría de Estado del Ambiente y Desarrollo 
Sustentable, Gobernación de la Provincia de Catamarca, con el aval para realizar 
actividades científicas e investigativas en el marco del proyecto: “Etnobotánica asociada 
a comunidades rurales: uso y conservación de los recursos naturales en la Sierra de 
Ancasti” (Expediente No 28950/15). De igual forma, en cada una de las unidades 
familiares visitadas se socializó el proyecto, así como sus alcances y por medio de 
consentimiento verbal se solicitó a los pobladores su colaboración, en concordancia con 
el Código de Ética de la Sociedad Internacional de Etnobiología (ISE 2006). 
 
El estudio sigue las consideraciones epistemológicas y metodológicas propias y 
habituales de la labor etnobiológica (Alexiades 1996, Martin 2001, ISE 2006, 
Albuquerque et al. 2014, Anderson et al. 2011), combinando métodos de las ciencias 
sociales y las naturales, bajo el enfoque etnoecológico y recurriendo a la 
complementariedad de los análisis cualitativos y cuantitativos (Green 2001).  
 
Con los campesinos se realizaron y se aplicaron entrevistas abiertas y en 
profundidad, así como encuestas semiestructuradas indagando principalmente sobre 
nombres comunes, percepciones y usos de las plantas asociadas al manejo ganadero y las 
leñas (Karremans 1994, Albuquerque et al. 2014). Paralelamente y de forma 
complementaria se realizaron registros etnográficos, diálogos ocasionales y toma de 
datos con la técnica de observación participante (Guber 2004, Albuquerque et al. 2014). 




Adicionalmente, para observar otros vínculos entre pobladores y plantas, además de 
reforzar las identidades taxonómicas de las especies y corroborar los nombres comunes, 
se realizaron caminatas guiadas (Albuquerque et al. 2014), así como recorridas a campo 
con recolección de las especies vegetales relacionadas al manejo ganadero.  Los 
especímenes botánicos recolectados fueron preservados según los estándares establecidos 
(Mori et al. 2011). 
 
5.2. Análisis de datos y detalles de los métodos 
 
A continuación, en términos generales, se exponen los principales métodos con 
los que se abordó la investigación; y la forma en que se vinculan a cada uno de los 
objetivos propuestos. Los detalles más específicos en cuanto al número de salidas de 
campo, las unidades domésticas visitadas, el análisis de datos correspondiente, las 
herramientas informáticas empleadas y los índices de valor de importancia cultural 
usados, tendrán desarrollo dentro del apartado de métodos en cada uno de los capítulos, 
según corresponda.  
 
Documentar los recursos etnobotánicos, prácticas culturales, nombres y usos: 
Desde el punto de vista técnico, se trabajó con modelos de encuestas etnobotánicas 
generados y probados en proyectos previos, realizados en otras áreas del Gran Chaco, con 
algunas modificaciones pertinentes para el área de estudio (Arenas 1995, Manzano 2013). 
En relación con el muestreo se siguió un criterio no probabilístico, teniendo en cuenta las 
peculiaridades de un estudio social de tipo exploratorio (Serbia 2007). El tamaño de 
muestra se estableció bajo el criterio de saturación de la información, evitando la 
redundancia y optimizando los tiempos de trabajo. 
 
La información obtenida de las colectas y recorridas a campo, de las encuestas 
semiestructuradas e información complementaria de entrevistas abiertas en profundidad, 
fue la base de la información recolectada para generar el Catálogo de plantas asociadas 
al manejo ganadero en la Sierra de Ancasti, Catamarca (Capítulo IV). La lista comentada 
de especies es presentada en orden alfabético por familia botánica, dentro de los grandes 
grupos de Angiospermas, Gimnospermas, Helechos y Afines, Hongos y afines. El 
catálogo cuenta con el nombre científico y autor (es), siguiendo la propuesta taxonómica 
y nomenclatura establecida en el Catálogo de las Plantas Vasculares del Cono Sur, así 




como la información relacionada con el hábito y el origen biogeográfico (Zuloaga et al. 
2008, actualización [en línea]: www.darwin.edu.ar). Los nombres comunes, categorías 
de uso, partes usadas y detalle del hábitat corresponden a la información suministrada por 
los pobladores de la Sierra, para este estudio.  
 
Para establecer el origen biogeográfico de las especies, se recurrió al uso de dos 
categorías (nativa y exótica). Considerando las definiciones en términos biológicos, 
donde una especie es nativa para su área de distribución natural pasada o presente 
(hábitats y ecosistemas en los que vive o ha vivido) o dentro de su área potencial de 
difusión (el caso de dispersión a través del agua o del aire). Asimismo, se considera como 
exótica, aquella especie que se encuentran fuera de su “área de distribución normal” 
(Shine et al. 2000, Brummitt 2001). Si bien, el área de distribución normal puede llegar 
a ser relativa, principalmente al definir cuando una especie es exótica de un lugar, para 
este manuscrito, las especies nativas, fueron atribuidas en relación al área geográfica 
correspondiente a la provincia de Catamarca (Anexo I), siguiendo la propuesta de estatus 
de las especies vegetales publicado por el Catálogo de las Plantas Vasculares del Cono 
(Zuloaga et al. 2008, actualización [en línea]: www.darwin.edu.ar) y complementada con 
bibliografía especializada (Brummitt 2001, Martínez & Andrade  2006, Perea et al. 2007, 
Damaio et al. 2015, Grau et al. 2016) o específica para algunos grupos de plantas: 
Cactaceae (Trevinson & Perea 2009, Perea 2011), Poaceae (Jewsbury et al. 2016), 
Pteridophyta (Morero et al. 2014). 
 
Para la determinación taxonómica de los ejemplares botánicos se recurrió a la 
literatura (Flora Vascular del Cono Sur, Flora Vascular de la República Argentina), 
floras locales (Perea et al. 2007, Perea 2011), consulta de botánicos especialistas y 
corroboración de identidades en herbario. Posteriormente, toda la colección fue 
depositada en uno de los herbarios más próximo a la región de estudio, que corresponde 
al Herbario del Museo Botánico (CORD), del Instituto Multidisciplinario de Biología 
Vegetal (IMBIV), en la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina,  utilizando la serie 
de numeración N.D. Jiménez-Escobar y G.J. Martínez. 
 
Establecer la relevancia e importancia cultural de las especies: Se realizó la 
detección de especies de relevancia etnobotánica o importancia cultural mediante la 
elaboración de listas y el empleo de indicadores cuantitativos tales como: acuerdo entre 




informantes (IAR) propuesto por Trotter & Logan (1986), frecuencia de mención y factor 
de consenso entre informantes (Heinrich et al., 1998, Albuquerque et al. 2014), lista libre 
(Weller & Rommey 1988), importancia relativa (Bennet & Prance 2000), importancia 
cultural (Sutrop 2001). Así como, análisis basados en la técnica de recordatorio de uso 
(Alexiades et al. 1996, Höft et al. 1999). En lo concerniente específicamente al estudio 
de las plantas forrajeras se calculó con un índice de valor forrajero, modificado a partir 
del propuesto por Scarpa (2007). 
 
En los análisis también se utilizaron técnicas de análisis estadístico multivariado 
(Análisis de Componentes Principales) aplicados a la etnoecología (Höft et al. 1999).  
 
Identificar las percepciones locales acerca de los recursos vegetales: En la 
interpretación de las percepciones y representaciones acerca del uso, el manejo y la 
conservación de los recursos etnobotánicos vinculados al ámbito ganadero se aplicaron 
métodos cualitativos, desde la perspectiva propuesta en técnicas y herramientas 
metodológicas para el abordaje etnografico, tanto las entrevistas como la observación 
participante,  siguiendo las propuestas de Guber (2004, 2011, 2014) e Ingold (2013), 
donde el conocimiento social incluye al investigador como partes indisociable del mismo.   
 
En cuanto a lo relacionado con la confiabilidad en las investigación cualitativas, 
su resultados no se codifican tan fácilmente como en el caso de la investigación 
cuantitativa, pero esto no significa que pierdan validez, mucho menos si se justifican los 
contenidos desde la información proporcionada por los pobladores (Silverman 1993, 
Seale & Silverman 1997). Por esta razón, tanto el análisis, como la discusión en los 
diferentes capítulos incluirán fragmentos y frases provenientes de las charlas con los 
interlocutores (campesinos ganaderos). Las narrativas, las expresiones en las entrevistas, 
los discursos entre otras, pretenden dar un contexto a lo trasmitido por los pobladores. 
 
De igual manera, resulta importante resaltar que, durante el trabajo de campo, 
también se compartieron dentro de la cotidianidad rural, diversas actividades socio-
culturales, vinculadas a los ambientes ganaderos, los animales de cría y las plantas. 
 
  




   








































…Y aun así la madera nos atañe desde lo más profundo,  
porque nuestra relación con el fuego es ancestral, tangible y universal. 
Lars Mytting (2016) 
  





6.1. INTRODUCCIÓN  
 
Las leñas, especies dendroenergéticas o combustibles, se definen como aquellas 
plantas cuyas partes son destinadas a la quema, para cubrir necesidades energéticas en las 
poblaciones humanas. Las partes leñosas al quemarse liberan energía a través de la 
producción de calor. Su principal destino son la calefacción de ambientes y la cocción de 
alimentos, incluyendo el calentamiento y hervido del agua (Ramos et al. 2010). Este 
empleo de recursos forestales combustibles constituye una de las principales fuentes de 
energía de las poblaciones rurales de diversos ecosistemas alrededor del mundo (Fox 
1984, Valderrama & Linares 2008, Martínez 2015). Es preferida por sobre otras fuentes 
de energía dada su relativa accesibilidad, bajo costo (en términos económicos), facilidad 
de uso, entre otras razones de índole socio-económico, cultural y climático (Abbot et al. 
1997, Ghilardi et al. 2007, Ramos et al. 2008). 
 
La recolección de especies combustibles para la producción de fuego es un tema 
de relevancia socioeconómica a nivel mundial (FAO 1983, 2008). El crecimiento 
demográfico, el aumento de la pobreza y la ampliación de las fronteras agrícolas, son 
algunos de los principales factores que llevan a la escasez y a la falta de abastecimiento 
de leñas (Kataki & Konwer 2002, San et al. 2012). Es así como, en aquellos lugares donde 
las coberturas vegetales no alcanzan a satisfacer las necesidades de los pobladores, y la 
demanda es superior a la tasa de remplazo, se genera presión sobre los recursos forestales 
incidiendo negativamente en el equilibrio ambiental (Chettri et al. 2002, Tabuti et al. 
2003, Ramos et al. 2008). Sin embargo, estos impactos negativos, relacionados con la 
deforestación y perdida de hábitats naturales, no solo afectan los ecosistemas, también 
generan un riesgo en el bienestar económico y social de los pobladores. Esta sería una de 
las principales razones por lo que los estudios detallados y vinculados con la selección, 
la extracción y el consumo de leñas se deben realizar y analizar desde los contextos y las 
prácticas culturales en los que éstos tienen lugar (Cardoso et al. 2013, Martínez 2015). 
 
Para el caso particular de los recursos maderables, algunas características como el 
estado, la abundancia, la calidad, el acceso y la disponibilidad, estarían influyendo 
notablemente sobre la percepción local de los bosques y de los ecosistemas próximos 
(FAO 2008, Martínez 2015). Sin embargo, en el caso de la leñas, los criterios con los 




cuales los pobladores locales seleccionan las especies para su extracción, o las 
preferencias sobre ciertas especies resultan aún confusos y por lo general poco 
comprendidos en términos científicos (Chettri & Sharma 2009). 
 
Diferentes estudios sugieren que el uso doméstico de las especies forestales está 
relacionado con la calidad, prefiriendo leñas con algunas características deseables y 
relacionadas con sus propiedades intrínsecas (crecimiento rápido, facilidad de corte, 
secado rápido, poco peso de la madera y buenas características de combustión), 
recurriendo a otras especies solo en ausencia de las preferidas (Abbot et al. 1997, Kituyi 
et al. 2001, Ramos et al. 2008). Otros en cambio, encontraron que los pobladores usan 
como recurso dendroenergético todas las especies posibles asociadas a un área de 
recolección (San et al. 2012), lo que a su vez explicaría el amplio repertorio en la riqueza 
de especies usadas. Mientras, Ramos & Albuquerque (2012) establecen algunas 
relaciones entre el uso, la abundancia local de las especies y la estacionalidad. 
 
Desde ese lugar, resulta interesante la vinculación de otros factores entre el 
poblador campesino y las leñas que conoce, pero también con las leñas que actualmente 
usa. Cabe destacar las principales prácticas culturales asociadas a la selección, a la 
recolección y al uso, donde se entrelazan algunas de las relaciones leña-fuego, ambiente 
ganadero e identidad rural. 
 
Este tema se reviste de importancia ya que, para las poblaciones rurales y 
periurbanas de Argentina, las leñas son una de las principales fuentes de combustible para 
la calefacción y la cocción de alimentos (Arre et al. 2015). Variados estudios relacionados 
al manejo y la diversidad de este recurso han sido recientemente publicados para áreas de 
estepa patagónica (Cardoso & Ladio 2011, Cardoso et al. 2012, 2013, 2015, 2017; Arre 
et al. 2015, Morales et al. 2017). Para el centro del país, se destacan los estudios que 
vinculan el uso, las prácticas culturales y las leñas para algunas comunidades rurales de 
la provincia de Córdoba (Martínez 2015, Rodríguez et al. 2015, Fernández 2017). Así 
mismo, para la provincia de Catamarca (Valle del Ambato), son pioneros los aportes de 
Gadban (1999) y de Marconetto (2008). 
 
El conocimiento local es el resultado de procesos colectivos, diacrónicos, 
dinámicos y holísticos; que se adquieren, se trasmiten, se olvidan o se transforman desde 




las experiencias propias a las generacionales. Desde ese lugar, se puede reconocer en las 
comunidades campesinas ganaderas un amplio repertorio de conocimientos ecológicos, 
que parten entre otras del estrecho vínculo con su entorno, de la apropiación de su 
territorio, de la adaptación constante al medio y de la producción de bienes y servicios 
necesarios para su subsistencia. Es así como este capítulo se enfoca en conocer los usos 
y las percepciones referidas al actual papel de las leñas en los contextos domésticos de 
pequeños y medianos productores ganaderos, con quienes se valoraron, principalmente 
los siguientes cuestionamientos: ¿cuáles son las especies de leñas conocidas y cuáles son 
las usadas?, ¿para qué se usan?, ¿dónde se consiguen?, ¿con qué criterio y en función de 
qué se recolectan y se utilizan?, ¿cuáles son las más importantes para los pobladores? y 




6.2.1. Fase de campo 
 
Los datos etnobotánicos fueron obtenidos a través de seis campañas de campo 
específicas para temas vinculados con leñas, en la comunidad campesina de la Sierra de 
Ancasti, entre agosto de 2014 y julio de 2017. Adicionalmente, se consultó toda la 
información generada por el equipo de Etnobiología del IDACOR-CONICET, Universidad 
Nacional de Córdoba, que desde el año 2011 viene realizando múltiples investigaciones 
de campo en la zona. En total 87 personas, pertenecientes a 46 unidades domésticas, 
participaron de las entrevistas abiertas, con preguntas enfocadas a establecer la relevancia 
o importancia cultural de las especies, así como los nombres comunes, categorías de uso 
y las principales percepciones locales relacionadas a su poder calórico, propiedades de la 
llama, producción de humo y duración de la brasa. 
 
De las 46 unidades domésticas, 31 participaron en la entrevista semiestructurada 
específica para leñas. En estas entrevistas participaron aquellos pobladores que 
manifestaron en una primera etapa el interés directo en participar del proyecto. El anexo 
II, presenta el formato guía y las preguntas que se realizaron, donde se consultó sobre: 
especies usadas, especies importantes y criterios de preferencia, usos (calefacción, 
cocción de alimentos), recolección o adquisición, formas de almacenamiento, y 
especificaciones para generar y mantener el fuego, entre otras. Así mismo, se recurrió a 




la técnica de recordatorio de uso (Alexiades et al. 1996, Höft et al. 1999), donde se 
incluyó la pregunta ¿cuándo fue la última vez que uso leña y cuál (es) utilizó? 
 
Por otro lado, para obtener las categorías locales de clasificación y términos 
vernáculos asociados a las leñas se realizó un juego de palabras, el cual consistió en 
pedirle a cada poblador que definiera o describiera, de ser posible, en una sola palabra a 
las leñas que antes había mencionado (con una característica, una cualidad, un detalle o 
una propiedad). Para establecer preferencias y definir cuales especies se consideran las 
más importantes, al final de cada entrevista se enfatizó en las siguientes preguntas: de 
todas las especies de leñas que usted mencionó ¿cuáles son las tres que más le gustan, o 
cuáles son las tres preferidas?, ¿para qué? y ¿por qué? 
 
Paralelamente y de forma complementaria se realizaron registros etnográficos, 
tales como: diálogos ocasionales y toma de datos con la técnica de observación 
participante. Con integrantes de diez unidades domésticas, se realizaron caminatas 
guiadas, recorridos al campo y recolección de ejemplares vegetales. De igual manera, 
resulta importante resaltar que durante el trabajo de campo se realizaron, se observaron, 
se evidenciaron y se compartieron actividades socio-culturales que vinculan las leñas al 
manejo del fuego en ambientes domésticos de los ganaderos. Las mismas se concentraron 
en momentos como: la preparación de alimentos, la elaboración de asados, la 
alimentación de perros y gatos, la recolección de leña en el invierno, el uso de calefones 
y braseros, el calentar el agua para tomar una ducha o el compartir un mate, fueron entre 
otras, prácticas actuales que permitieron establecer lazos de confianza con los pobladores 
y definitivamente marcaron el desarrollo de este estudio. 
 
6.2.2. Análisis de datos 
 
La frecuencia de mención (Fr) corresponde al número de pobladores que 
mencionaron la especie dividida por el total de los interlocutores (31). La riqueza se 
refiere al número de especies. Además, con el fin de establecer comparaciones, los 
resultados correspondientes al uso y la clasificación, fueron agrupados en categorías de 
uso que siguen las consideraciones propuestas por otras investigaciones sobre leñas en la 
Argentina (Martínez 2015, Fernández 2017), las cuales coinciden con las categorías 
locales. Con el fin de identificar agrupaciones de las especies leñosas según las 




categorizaciones locales, con los datos obtenidos en el juego de palabras se aplicaron 
métodos propios de la estadística multivariada: análisis de componentes principales (Höft 
et al. 1999). Con el fin de identificar agrupaciones de las especies leñosas, según las 
categorizaciones locales, se organizaron en una matriz de datos por especie, todos los 
términos o definiciones con que los pobladores por medio del juego de palabras 
describieron una leña. Posteriormente se aplicó el factor de consenso (Heinrich et al. 
1998) para seleccionar aquellos términos vernáculos usados por al menos dos personas 
para definir una misma especie. Siendo la relación el número de personas que 
coincidieron en definir una especie con un mismo termino.  Por medio del software para 
análisis estadísticos InfoStat (2017), se aplico un método propio de la estadística 
multivariada (Höft et al. 1999), para realizar un análisis de componentes principales 
(PCA) de los términos asociados a la categoría local de clasificación por especie.  
 
Asimismo, de las últimas preguntas realizadas en cada entrevista: de todas las 
especies de leñas que usted mencionó ¿cuáles son las tres que más le gustan, o cuáles 
son las tres preferidas?, ¿para qué? y ¿por qué?, se evaluó un índice de importancia 
cultural o de relevancia cognitiva (Cognitive Salience Index CSI), calculado según la 
frecuencia y el posicionamiento de las respuestas de los pobladores (Sutrop 2001). 
 
 
6.3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
6.3.1. Las leñas de Ancasti 
 
Se registraron 52 especies de plantas usadas como leña, pertenecientes a 44 
géneros y 23 familias botánicas (Tabla 1). La familia Fabaceae, sensu lato, presentó el 
mayor número de especies (13), seguida de Salicaceae (5) y Rhamnanceae (4). En total 
se registraron 71 nombres comunes para las especies vegetales asociadas a las prácticas 
y el uso del fuego. Al agrupar a las especies por hábito, las formas biológicas más 









Tabla 1. Lista comentada de las especies vegetales combustibles de la Sierra de Ancasti, 
Catamarca.  
 
Organizada en orden alfabético por familia botánica, nombre científico y espécimen de referencia 
depositado en CORD (voucher). Nombres comunes. Origen biogeográfico: exótica (E), nativa (N). 
Frecuencia de mención (Fr). Usos: Calefacción (Ca: brasero (b), calefón (c), salamandra (s)); Cocinado y 
preparación de alimentos (Co: asado (a), cocción y hervido (c), hornos (h)); Inicio y producción de fuego 
(In: Inicio de fuego (i), tizones y carbones (t)).  
 
 
FAMILIA, Especie* Nombres comunes Origen Fr % **  Usos***  
ANACARDIACEAE     
Lithraea molleoides (Vell.) Engl.  molle cordobés, molle de 
beber, molle 
N  64,5 Ca(b); Co(a,c,h); 
In(t). 
Schinopsis lorentzii (Griseb.) Engl. quebracho colorado N  58,1 Ca(b); Co(a); 
In(t). 
Schinus fasciculatus (Griseb.) I.M. Johnst. var. 
fasciculatus  
molle incienso, molle pispo, 
molle sonso, molle tonto  
N  25,8 Co(a,c). 
APOCYNACEAE     
Aspidosperma quebracho-blanco Schltdl. 
(GJM 1239) 
quebracho blanco N  22,6 Co(a); In(t). 
Vallesia glabra (Cav.) Link  ancoche N  3,2 In(i). 
ASTERACEAE     
Baccharis flabellata Hook. & Arn.  clavillo N  6,5 In(i);  
BERBERIDACEAE     
Berberis ruscifolia Lam.  chilca N  3,2 Co(c). 
BIGNONIACEAE     
Tabebuia nodosa (Griseb.) Griseb.  palo cruz N  3,2 Co(a). 
CELTIDACEAE     
Celtis ehrenbergiana (Klotzsch) Liebm. var. 
ehrenbergiana  
tala, tala pispo N  3,2 Co(a). 
Celtis iguanaea (Jacq.) Sarg. horco tala, tala N  64,5 Ca(b,c,s); 
Co(a,c,h); In(i,t).  
CERVANTESIACEAE     
Jodina rhombifolia (Hook. & Arn.) Reissek  sombra de toro N  9,7 Co(a). 
ERYTHROXYLACEAE     
Erythroxylum argentinum O.E. Schulz  ají de paloma, ají de zorro, 
avilla, cantospie, rajadilla, 
rajilla 
N  9,7 Ca(b); In(i). 
FABACEAE     
Anadenanthera colubrina (Vell.) Brenan var. 
cebil (Griseb.) Altschul  
cebil N  48,4 Ca(c); Co(a). 
Geoffroea decorticans (Gillies ex Hook. & 
Arn.) Burkart  
chañar N  22,6 Co(a); In(t). 
Mimosa farinosa Griseb.  shinqui N  35,5 Ca(c); Co(c,h). 
Mimozyganthus carinatus (Griseb.) Burkart  lata N  12,9 Ca(b). 
Parasenegalia visco (Lorentz ex Griseb.) 
Seigler & Ebinger  
viscote, viscote negro N  54,8 Ca(b,s); Co(a,c); 
In(i). 
Parapiptadenia excelsa (Griseb.) Burkart  viscote colorado N  38,7 Ca(b); Co(a,c). 
Prosopis alba Griseb.  algarrobo  N  58,1 Ca(b); Co(a,h); 
In(t). 
Robinia pseudoacacia L.  acacio E  9,7 Co(c). 
Senna cf. aphylla (Cav.) H.S. Irwin & Barneby  retama N  3,2 In(i). 
Senegalia gilliesii (Steud.) Seigler & Ebinger  garabato  N  3,2 Co(c). 
Senegalia praecox (Griseb.) Seigler & Ebinger  garabato negro N  9,7 Ca(b,c); Co(a). 




Vachellia aroma (Gillies ex Hook. & Arn.) 
Seigler & Ebinger  
algarrobilla, tusca, tusquilla N  32,3 Ca(b); Co(a,h). 
Vachellia caven (Molina) Seigler & Ebinger  churqui, tusca N  80,6 Ca(b,c); 
Co(a,c,h); In(t). 
JUGLANDACEAE     
Juglans australis Griseb.  nogal, nogal cimarrón N  9,7 Ca(c); Co(c). 
MALVACEAE     
Ceiba chodatii (Hassl.) Ravenna 
 
palo borracho N  3,2 Co(c). 
MELIACEAE     
Melia azedarach L. paraíso E  19,4 Ca(c); Co(c,h); 
In(i). 
MORACEAE     
Broussonetia papyrifera (L.) L'Hér. ex Vent.  gomero, mora turca E  35,5 Ca(c); Co(a,c,h). 
Ficus carica L.  higuera E  16,1 Co(a). 
Morus alba L.  mora criolla  E  48,4 Ca(c); Co(a,c,h). 
MYRTACEAE     
Eucalyptus spp.  eucalipto E  3,2 Co(h). 
Myrcianthes cisplatensis (Cambess.) O. Berg  huil, mato huil N  32,3 Ca(c); Co(a). 
OLEACEAE     
Ligustrum lucidum W.T. Aiton  siempre verde E  6,5 Co(a,c). 
POLYGONACEAE     
Ruprechtia apetala Wedd.  chicharra, chuluca, churrusca N  32,3 Co(a,h);  
RHAMNACEAE     
Condalia buxifolia Reissek  piquillín N  80,6 Ca(b); Co(a,c); 
In(i). 
Condalia microphylla Cav.  piquillín N      
Condalia montana A. Cast.  piquillín N      
Sarcomphalus mistol (Griseb.) Hauenschild  mistol N  19,4 Co(a); In(i). 
ROSACEAE     
Prunus persica (L.) Batsch  durazno E  12,9 Co(c). 
RUTACEAE     
Citrus aurantium L.  naranjo E  3,2 Co(c). 
Citrus reticulata Blanco  mandarino E  3,2 Co(c). 
Zanthoxylum coco Gillies ex Hook. f. & Arn.  coco N  51,6 Ca(c); Co(c,h); 
In(i). 
SALICACEAE     
Populus alba L.  álamo, álamo plateado E  16,1 Co(a,c). 
Populus deltoides W. Bartram ex Marshall 
(SC) 
álamo E      
Salix humboldtiana Willd.  sauce, sauce llorón   N  19,4 Co(c,h). 
Salix cf. alba L. (SC) mimbre E  54,8 Ca(c); Co(a,c,h). 
Xylosma pubescens Griseb.  alfiler, coronillo N  6,5 Co(a). 
SAPINDACEAE     
Allophylus edulis (A. St.-Hil., A. Juss. & 
Cambess.) Hieron. ex Niederl.  
chal-chal  N  25,8 Ca(b); Co(a,c,h). 
SOLANACEAE     
Lycium cestroides Schltdl.  piscoyuyo N  6,5 Co(c). 
Nicotiana glauca Graham  palam-palam N  3,2 Co(c). 
ULMACEAE     
Ulmus spp.  olmo E  3,2 Ca(c);  
*Ejemplar testigo o voucher de colección en el catálogo de especies (Capítulo IV) 
** Fr.: Frecuencia entre el total de entrevistados (n:31) 
*** Los usos se describen en el siguiente apartado   





Según el origen biogegráfico de las plantas, 38 especies (73.1%) de las leñas de 
la Sierra de Ancasti corresponden a la categoría nativa (Figura 4). Se resalta dentro de 
este grupo de plantas las especies Berberis ruscifolia y Myrcianthes cisplatensis 
consideradas endémicas del Cono Sur (mayor información Anexo I). Adicionalmente, 14 
especies (26.9%) son de origen exótico. Con respecto al origen geográfico de las especies, 
resulta interesante el significado o correspondencia que dan los criollos a la categoría etic 
de nativa, que la expresan de la forma “es de aquí”, mientras lo que puede corresponder 
a la categoría emic de exótica sería la expresión contraria “no es de aquí” o “no es propio 
de acá”. Estas categorizaciones locales se vinculan directamente al espacio-lugar donde 
crecen los árboles; de esta forma, algunos relatos expresan ese sentir de lo propio como: 
“el churqui [Vachellia caven], el molle [Lithraea molleoides], el piquillín [Condalia 
spp.], el chañar [Geoffroea decorticans]… son conocidos, son de acá de la zona… son 
los que uno ve por acá, como el sauce llorón [Salix humboldtiana] y el nogal [Juglans 
australis]” (E.B. 68 años); “El acacio [Robinia pseudoacacia] no es nativo, no es de la 
zona, no sé de qué provincia será, pero son plantas que no son de acá, se adapta pero es 
de mucha humedad” (A.B. 64 años) o “el álamo plateado [Populus alba] no es de aquí, 





Figura 4. Algunas de las especies nativas utilizadas como leñas en la Sierra de Ancasti, 
Catamarca. A: “quebracho colorado” (Schinopsis lorentzii). B: “molle” (Lithraea 
molleioides). C: “chal-chal” (Allophylus edulis). D: “tala” (Celtis spp.). E: “piquillín” 
(Condalia spp.).  F: “viscote colorado” (Parapiptadenia excelsa). G: “coco” 
(Zanthoxylum coco). H: “churqui” (Vachellia caven). 





En comparación con otras regiones geográficas de Argentina, la riqueza de 
especies mencionada por los campesinos de Ancasti resulta considerablemente superior, 
unas dos veces y medio más, que en la estepa patagónica (Cardoso et al. 2012, 2013) y 
casi el doble que en el zona Este de la provincia de Catamarca (Gadban 1999). Si se 
compara con otras dos áreas rurales pertenecientes al Bosque Chaqueño Serrano, pero en 
la provincia de Córdoba, los resultados son similares a las 56 especies registradas por 
Martínez (2015), pero superiores a las 37 especies registradas por Fernández (2017).  
 
La intención al comparar estas zonas no es otra más que demostrar cómo el 
número de especies citadas por los campesinos en Ancasti y referidas a usos 
dendroenergéticos no es bajo. Esta relevante riqueza de plantas combustibles, así como 
el alto porcentaje de especies nativas (76%) estaría representando la amplia diversidad, 
en términos biológicos, que hay en la región. 
 
Si bien, este estudio no evalúa los efectos de la recolecta de leña y su vínculo con 
las tasas de deforestación o extracción de plantas nativas, se puede considerar que existe 
un amplio repertorio de especies conocidas por los pobladores, donde la riqueza puede 
estar relacionada con futuras estrategias de conservación, ya que como lo sugieren 
algunos autores, el usar, para este caso mencionar, un gran número de especies puede 
implicar un mejor uso ecológico de los recursos, reduciendo el riesgo en algunos grupos 
específicos de plantas y de alguna forma, mitigando la presión sobre las coberturas 
naturales (Levy et al. 2002, Ramos et al. 2008). 
 
6.3.2. Aplicaciones y usos de las leñas en la Sierra 
 
La información relacionada al uso de las leñas fue referida a ocho diferentes 
aplicaciones, que a su vez conforman tres categorías de uso más amplias (Tabla 2). La 
categoría que registró mayor número de especies fue Cocinado y preparación de 
alimentos con 42 spp. (80%), seguida de Calefacción 23 (44%) e Inicio y producción del 
fuego 16 (31%). En total se registraron 464 menciones donde los pobladores vincularon 
una especie de leña con una aplicación. La categoría Cocinado y preparación de alimentos 
obtuvo el mayor número de menciones con 375 (81% del total), seguido por Calefacción 
62 (13%) e Inicio y producción de fuego 27 (6%). 





Tabla 2. Categorías de uso y aplicaciones con el número de especies y menciones de 
registro de uso de leñas según los pobladores de la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
Categorías Aplicaciones No sp. (%) Menciones (%) 
Calefacción 
Braseros 13 31 
Calefones 13 27 
Salamandra 2 4 




Asado 28 238 
Cocción y hervido 27 73 
Hornos 15 64 
Total 42 (81) 375 (81) 
Inicio y producción de 
fuego 




Total 16 (31) 27 (6) 
 TOTAL 52 (100%) 464 (100%) 
 
 
Para la Sierra de Ancasti, resulta notable la importancia que adquiere la categoría 
Cocinado y preparación de alimentos, con valores altos tanto en número de especies como 
en menciones de uso. Esto reflejaría el estrecho vínculo de los criollos-serranos, las leñas 
y las comidas. De hecho, el cocinar es una actividad diaria, constante a lo largo del año, 
que a su vez establece lazos con diversos tipos de prácticas culturales que van desde 
calentar el agua para “el mate” (infusión de Ilex paraguariensis A. St.-Hil.), realizar el 
asado de cordero (preparación de la carne en brasas candentes), mantener los tizones 
encendidos durante una fría noche de invierno, preparar arrope de “tuna” (mermelada del 
fruto de Opuntia ficus-indica), hacer el pan para la merienda, cocinar “zapallo” 
(Cucurbita spp.) en leche para los perros, entre otras. 
 
Así mismo, la práctica que registró mayor riqueza de especies es el Asado (28 
spp.), siendo las más mencionadas por los pobladores para este fin: Celtis spp., Condalia 
spp., Lithraea molleoides y Vachellia caven. 
 
En cuanto a la aplicación referida como Hornos, los criollos mencionaron doce 
especies, estas son usadas para calentar el tradicional horno de barro comúnmente usado 
en zonas rurales de la Argentina. Las plantas más nombradas para este fin: Salix cf. alba, 
S. humboldtiana y Zanthoxylum coco. En general, las leñas para el horno suelen 




considerarse entre los criollos como “débiles” (menor poder calórico), que las hace 
ideales en el momento de la elaboración del pan casero (mezcla horneada de harina, grasa, 
agua y sal). 
 
Tres aplicaciones fueron mencionadas por los pobladores en la categoría 
Calefacción. Dos de ellas, se relacionan directamente con el calentamiento de 
habitaciones o piezas: los Braseros (recipientes metálicos generalmente redondos, anchos 
y hondos donde se hacen o se echan brasas) y las Salamandras (estufas de fundición de 
hierro provistas de una chimenea). Los espacios en las casas son relativamente pequeños 
(piezas), y debido a la facilidad de uso, el consumo reducido de leña y la practicidad de 
manejo, los Braseros son los preferidos al momento de calefaccionar. Además, éstos se 
usan todo el año, porque sobre ellos es común calentar o mantener caliente el agua para 
tomar “mate”. La tercera aplicación en la categoría, se relaciona con las leñas usadas en 
los Calefones, que son estufas acondicionadas para el calentamiento del agua y que en la 
actualidad parecen perder vigencia frente a otras opciones eléctricas (como los 
termotanques). Aunque, también se observó que para tomar una ducha, muchas veces los 
pobladores prefieren poner una olla con agua directamente sobre las brasas del fogón, lo 
cual, al parecer, resulta más práctico que encender el calefón de leña. 
 
Por otra parte, once especies fueron registradas como Iniciadoras del fuego (ramas 
jóvenes, tallos secos, trozos de madera), siendo el “mistol” (Sarcomphalus mistol) la 
planta más mencionada al indagar específicamente por este tipo de aplicación. Sin 
embargo, no se identificaron características claves para establecer la razón principal por 
la cual los pobladores las mencionan al hablar de leñas iniciadoras del fuego. Otras siete 
especies de árboles fueron resaltadas por los campesinos por sus propiedades como 
Tizones y carbones, destacándose “tala” (Celtis spp.), “algarrobo” (Prosopis alba) y 
“quebracho colorado” (Schinopsis lorentzii). 
 
El ordenamiento de las especies según el número de aplicaciones en las categorías 
de uso, registró al “tala” (Celtis spp.) como la única leña que según los pobladores puede 
ser utilizada en todas las aplicaciones, por lo que puede considerarse la especie 
dendroenergética de la Sierra más versátil (Figura 5). Otras especies con las mayores 
menciones de aplicaciones de uso fueron consideradas entre los pobladores como las más 




versátiles: “churqui” (Vachellia caven), “viscote” (Parasenegalia visco) y “molle” 






Figura 5. Especies de leñas con mayor cantidad de aplicaciones en el manejo y 
producción de fuego en la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
 
Adicionalmente, se encontraron tres prácticas asociadas al fuego, que involucran 
cinco especies vegetales que específicamente no son usadas como leñas y por ende, no se 
incluyeron en el tratamiento de los datos. Corresponden a plantas usadas como escobas o 
escobillas para limpiar la ceniza de los hornos (Baccharis flabellata Hook. & Arn., 
Croton lachnostachyus Baill. y Croton lanatus Lam.). También, los pobladores indicaron 
que la resina de Parkinsonia praecox (Ruiz & Pav. ex Hook.) Hawkins, árbol conocido 
en la zona como “brea”, se usaba en el pasado para darle brillo al carbón. Mientras, las 
cenizas de la “chuluca” (Ruprechtia apetala Wedd.) servían para la elaboración de lejía 
o jabón con la que se lavaba la ropa. 
 
6.3.3. Generalidades de la recolección 
 
La recolección de leñas se realiza generalmente caminando, cerca del terreno 
propio, recorriéndose hasta 1 km de distancia en torno a la vivienda (Figura 6). El corte 
de la leña se hace a mano cuando se trata de ramas finas o con machete o con hacha si se 




trata de ramas más gruesas; en menor medida, se emplea motosierra siendo una 
herramienta no muy común en las viviendas.  
 
Es común que los campesinos recolecten troncos, palos y ramas secas o caídas, 
que llevan a casa en brazos (o en ocasiones atados). Maderas delgadas -entre 3 y 20 cm 
de diámetro- son juntadas y en total la carga o brazada puede llegar a pesar cerca de 10 
kilogramos, según los registros obtenidos con la observación participante. Esta 
recolección, generalmente de leñas secas y maderas caídas, es casi una actividad diaria, 
realizada tanto por hombres como mujeres de cualquier edad. Sin embargo, es notorio el 
papel femenino en la administración y el uso de la leña, principalmente la empleada para 
la cocción y preparación de alimentos.  
 
No se observó una hora específica para la recolección, suele hacerse “temprano” 
en horas de la mañana o a la tarde (antes de empezar la noche). Según los pobladores, ir 
por leña es una actividad que se incrementa a finales del mes de abril en época de otoño 
y se mantiene constante durante el invierno (época de más frío en el año, donde se requiere 
leña para calefaccionar las casas). Así lo mencionó A.B. (64 años) mientras prendía el 
fuego para cocinar: “es ahora la época de cortar la leña, es buena época [refiriéndose al 
otoño], así como en el invierno, porque ya perdieron la fuerza de rebrotar [las plantas], 
como que la madera es de mejor calidad y estáa más seca”. 
 
El recolectar leña puede ser o no una actividad exclusiva, en ese sentido hay 
momentos específicos en los que se va a buscar leña, pero en otras ocasiones se realiza 
junto con otras actividades como cuando se va a arrear a las cabras y la ovejas, se van a 
realizar tareas en los cultivos (principalmente de “maíz”, Zea mays), al conseguir forrajes 
para alimentar los animales de cría o simplemente cuando se camina a casa y se 
encuentran un trozo de madera seca.  
 






Figura 6. Recolecta, almacenaje y usos de las leñas en la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
A: recolección de madera en ambientes peridomésticos. B, C: Pilas de troncos al frente 
de las casas (B: Salix humboldtiana, C: Shinopsis lorentzii). D: La diversidad en especies 
de una pila de leña. E, F, G: Aplicaciones y usos relacionado con la preparación de 
alimentos.  
 




Por otra parte, para algunas sociedades -principalmente europeas- la calidad de la 
leña está relacionada a la fase lunar en la que se corta el árbol, siendo según los pobladores 
conveniente su corte en luna menguante, es decir los días siguientes a la luna llena 
(Mytting 2016). En Ancasti, algunos de los campesinos reconocen relaciones entre la luna 
y la vegetación en aspectos vinculados con siembra, poda y corte. Pero, en los relatos no 
se encontró evidencia de algún tipo de relación específica entre el ciclo lunar y las leñas. 
Algunas de las menciones referidas por los campesinos respecto a este tema, se presentan 
a continuación: “para la leña no sé si funciona lo de la luna, pero para otras plantas si… 
si funciona… si uno quiere podar, trasplantar o sembrar se hace con la luna en creciente” 
(A.B. 64 años) y “hay gente que sabe eso de la luna, pero para leña no conozco… lo que 
si es conveniente es cortar los palos para usarlos de vara en menguante, como que se 
seca la savia” (A.F. 50 años). 
 
6.3.4. Entre fogones, carbones y garrafas 
 
En general el fogón se mantiene encendido durante todo el día (principalmente 
durante el invierno), aunque se va manejando la intensidad de la llama dependiendo de 
las horas de cocinar. En la actualidad en el encendido del fogón y la producción de fuego 
no se observó el uso de bosta o estiércol de animales, aunque al indagar sobre este tema 
A.B. (64 años) comentó: “si mijo, la bosta era antes para la zona de la cumbre, para 
encender el fuego y también para correr al mosquito, antes todo era más práctico, ahora 
se compra carbón o gas”. Aun así, se pudo observar que algunas veces en el fogón se 
queman plásticos (envoltorios de alimentos), cartones y cajones de fruta (cajas de madera 
industrializada, usadas comúnmente para trasladar frutas en las verdulerías). Sin 
embargo, estas son actividades más espontáneas que programadas. Así mismo, los 
residuos de las podas o talas, de todo tipo de maderas cercanas a las viviendas -incluyendo 
especies frutales- pueden llegar a ser quemadas, y se pueden usar como leña. Al respecto, 
Cardoso et al. (2012) dan cuenta también acerca de cómo el reciclado de productos 
biológicos para suplementar la leña, se ha convertido en una práctica, cada vez más 
habitual, en los ambientes áridos de la Patagonia. Aunque, algunos pobladores de la Sierra 
comentaron que en “inviernos muy fuertes, muy fríos” se puede llegar a usar leñas verdes 
o leñas vivas, sin embargo, durante el trabajo de campo esta actividad no se evidenció. 
 




En cuanto a lo relacionado con la compra de leña, son pocas las unidades 
domésticas donde se registró esa práctica (18%). Las familias que afirmaron comprarlo 
mencionaban que principalmente se compra para tener madera en época invernal. Las dos 
especies que actualmente más se comercializan en la zona son Anadenanthera colubrina 
y Schinopsis lorentzii. 
 
Los pobladores también tienen acceso, tanto a la garrafa de gas envasado, como a 
las cocinas de gas. Sin embargo, éstos siguen teniendo fogones para cocinar (Figura 7) 
Las razones esgrimidas por la que se continúa usando leña en algunos momentos y 
contextos hacen referencia principalmente al ahorro de la garrafa de gas, que a su vez se 
traduce en un ahorro económico. En algunos relatos quedan expuestas las razones de esta 
forma: “siempre hay alguna brasa en el fogón… es menos gasto de gas” (E.B. 68 años) 
o “yo uso leña para cocinar cosas que son demoradas, para ahorrar la garrafa” (M.V. 
57 años). Pero esta no sería la única razón, por la que en la actualidad los tizones se 
mantienen encendidos, el fogón a su vez se relaciona con los animales domésticos, sus 
cuidados vinculados a la preparación de alimentos son argumentado por los criollos 
constantemente, así lo relata E.B. (68 años) “todo el tiempo se está juntando leña, la 
verdad es para tener siempre el fogón prendido y cocinarles a los animales [perros y 
gatos]”. Por último, también se debe resaltar el valor que para algunos pobladores le 
agrega a la comida el cocinar con leña “Y nada mejor que un buen asado… como este, 
con churqui [leña de Vachellia caven]” (D.P. 64 años) y “la verdad que cada vez se usa 




Figura 7. Fogones utilizados para la preparación de alimentos en la Sierra de Ancasti, 
Catamarca. 
 




Si bien, la compra de leña no parece una actividad muy usual entre los campesinos, 
ocurre lo contrario con el carbón, así, cerca del 86% de los pobladores afirmaron 
comprarlo. El uso doméstico del carbón en Ancasti, se relaciona principalmente con dos 
actividades, en las cuales es común mezclarlo o intercalarlo con maderas secas. La 
primera, es el asado, una práctica habitual entre los campesinos. Si bien los pobladores 
destacan un buen número de especies leñosas (28), que mencionan específicamente para 
el asado, son ellos mismos los que afirmaron que el uso de carbón en esta práctica ha 
venido cobrado un mayor protagonismo. La segunda actividad, donde se suele usar 
carbón, es realizada en el invierno, para calefaccionar los espacios cerrados, así lo relata 
J.C. (65 años): “a la noche, cuando voy a ver la tele [televisor] pongo algunos carbones 
en el brasero entreverados con leña, para que la brasa dure más, pero no muchos porque 
largan humo”. En la zona el carbón se consigue con facilidad en los almacenes, donde lo 
venden con el nombre de “carbón de leña de quebracho”, en bolsas de papel, que traen 
entre 3 a 4 kg. En términos de popularidad entre los criollos y asociado a las prácticas 
anteriormente descritas, pareciera evidente el aumento del consumo de este producto. 
Según Win et al. (2018), con el desarrollo y la urbanización en las poblaciones rurales, 
es de esperar tanto una transición energética de la leña al carbón como un aumento de la 
producción de carbón.  
  
6.3.5. Del ¿por qué en Ancasti no hay leña que no se ocupa? 
 
En todas las entrevistas semiestructuradas los pobladores afirmaron que usaron 
leña al menos una vez en el último año, para cocinar y para calefaccionar las casas en 
invierno (véase el apartado Recordatorio de uso). Con lo cual, se puede constatar que en 
la actualidad las leñas están siendo usadas, que ocupan diferentes espacios culturales y 
que están vinculadas en diversas actividades de la cotidianidad en la ruralidad de Ancasti. 
Es así como, las leñas se involucran en la alimentación todo el año (asados, cocciones, 
elaboración de pan y de dulces) y para la calefacción en invierno (braseros, calefones, 
salamandras). Además, la leña y el fuego generado, participan activamente en la 
construcción del tejido social de los criollos (cuando el brasero calienta el agua para 
convidar el mate o al momento de calentar una pieza fría en el invierno). Por último, una 
de las frases que pareciese apropiada y que describe en términos generales estas 
actividades es: “Aquí no hay leña que no se ocupa... Árbol que se cae o se seca, árbol 




que se usa de leña” (H.F 80 años). Lo que a su vez, podría estar demostrando la 
flexibilidad y la plasticidad del poblador local a la hora de usar diferentes leñas. 
 
Por otro lado, entre los pobladores no se percibe una idea generalizada de escasez 
de leña, ni siquiera en el invierno cuando el consumo es mayor. Sin embargo, algunos 
criollos de mayor edad, afirman que aunque hay leña, las mejores en términos de 
“calidad” se están acabando: “De tanto ir se va agotando, como a 6 km está la buena 
leña” (H.F. 80 años), lo que implica mayores distancias para conseguirla. 
 
6.3.6. Categorías locales de clasificación 
 
Dentro de las categorías de clasificación se recopilaron 25 términos vernáculos o 
categorizaciones locales, que se relacionaron directamente con las cualidades y las 
propiedades intrínsecas de los recursos dendroenergéticos (Tabla 3). Los diferentes 
términos vernáculos fueron agrupados en cuatro categorías vinculadas a las propiedades 
o cualidades de las leñas, en concordancia con lo registrado por otros autores (Martínez 
2015, Fernández 2017). 
 
Tabla 3. Categorías locales de clasificación y términos vernáculos asociados a la 
descripción y definición de cualidades o de propiedades de las leñas según los pobladores 
de la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
Categoría de clasificación Términos vernáculos de categorización  
Encendido y propiedades de la 
llama 
ardedora, buena*, fuerte* 
apagosa, chispeante, débil*  
Poder calórico y duración de la 
brasa 
buena*, durable, firme, fuerte*, hermosa, 
linda, resistente 
débil*, falsa, fea, floja, fofa, mala, simple, 
suave, ordinaria 
Producción de humo y cenizas 
limpia/limpita 
humeante, hedionda 
Propiedades de la madera 
gruesa 
dura, fina 
* términos vernáculos que se utilizan tanto para describir la llama y/o la brasa. 
 
“Las mejores leñas son las más firmes… algarrobo, piquillín, churqui y molle; las 
débiles pueden servir para brasa como el sauce, el chal-chal, la mora…” (C.P. 68 años), 
“El cebil es muy fuerte para el asado” (R.O. 91 años), “el palo de borracho no me gusta, 
es una leña muy floja” (A.B. 64 años). Los anteriores, son algunos ejemplos en los cuales 




los pobladores describen una leña utilizando palabras que realzan atributos, señalan 
cualidades o definen propiedades (positivas o negativas) de las especies. El término o 
palabra que más usaron los criollos para describir una leña fue: “fuerte” (52 menciones, 
asociadas a 11 especies). Otras atributos frecuentes fueron: “firme” (39, 13 spp.), “linda” 
(33, 13 spp.), “apagosa” (30, 11 spp.), “hermosa” (30, 13 spp.), “débil” (29, 15 spp.). Así 
mismo, el “tala” (Celtis spp.) fue la especie con mayor número de términos vernáculos 
asociados al momento de ser definida (14), seguida de Vachellia caven (12) y 
Zanthoxylum coco, Myrcianthes cisplatensis, Lithraea molleoides y Schinus fasciculatus 
(cada especie con 11 términos). 
 
Encendido y propiedades de la llama: El Análisis de Componentes Principales 
arrojó como resultado una variabilidad del 72% entre los dos ejes (Figura 8), siendo el 
carácter “débil” en oposición al carácter “fuerte” los de mayor poder explicativo, aunque 
las otras características también explican valores considerables de la variabilidad. Así 
mismo, las características o propiedades definidas en las leñas como rasgos positivos 
están asociadas a los términos “fuerte”, “buena” y “chispeante”. De esta forma las leñas 
con estos atributos son “piquillín” (Condalia spp.), “quebracho colorado” (Schinopsis 
lorentzii), “molle” (Lithraea molleoides) y “churqui” (Vachellia caven), especies 
usualmente mencionadas por los criollos como sus favoritas para hacer el asado. Las leñas 
que se asociaron a los términos “débil” y “apagosa” son “sauce” (Salix humboldtiana), 
“tala” (Celtis spp.) y “coco” (Zanthoxylum coco). Estas tres especies consideradas 
consideradas como “débiles”, tal como se mencionó en el apartado de Usos y 
aplicaciones, son las preferidas y más usadas para la elaboración de pan en los hornos 
caseros. Las demás especies, se encuentran cercanas al origen de las coordenadas, lo que 
estaría sugiriendo que no presentan diferenciaciones tan marcadas, o se le atribuyen 
propiedades intrínsecas contrastantes (ej. El “algarrobo” [Prosopis alba] es considerado 
también como una leña apagosa y fuerte). 
 








Figura 8. Bi-Plot correspondiente al Análisis de Componentes Principales de los términos locales asociados al encendido y propiedades de 
la llama en las especies de leñas de la Sierra de Ancasti, Catamarca. 




Poder calórico y duración de la brasa: La brasa se define como el momento en que la 
leña o el carbón se mantiene encendido, al rojo o en incandescencia; en esta categoría, los 
términos locales están definidos o referidos en función a ese momento. 
 
En el Análisis de Componentes Principales que se presenta en la Figura 9, la 
variabilidad acumulada por los dos ejes alcanza el 64%. Se observa cómo los términos 
“durable”, “firme”, “fuerte”, “hermosa” y “linda” se agrupan. Este grupo, se caracteriza 
por atribuir caracteres positivos y deseados en una brasa. De esta forma, en el campo, los 
pobladores destacan con estos términos las cualidades de leñas tales como: “piquillín” 
(Condalia spp.), “churqui” (Vachellia caven), “molle” (Lithraea molleoides) y 
“quebracho colorado” (Schinopsis lorentzii). En oposición, los términos “falsa”, “floja”, 
“mala”, “suave” y “simple” son las descripciones asociadas a las brasas de las leñas de 
“sauce” (Salix humboldtiana), “coco” (Zanthoxylum coco), “molle tonto” (Schinus 
fasciculatus), “mora criolla” (Morus alba) y “tala” (Celtis spp.). En la Sierra de Ancasti, 
al igual que lo considerado por Scarpa (2012), para comunidades campesinas de la 
provincia de Formosa, los términos “débil” y “floja” son calificativos atribuidos a las 
maderas blandas, de rápida combustión. 
  






Figura 9. Bi-Plot correspondiente al Análisis de Componentes Principales de los términos locales asociados al poder calórico y la duración 
de las brasas de las especies de leñas de la Sierra de Ancasti, Catamarca. 




Otros términos que definen a las leñas: se tomaron los categorías que describían 
a las leñas y que no están asociadas a la descripción ni de brasa, ni de llama. El análisis 
de componentes principales (Figura 10), presenta una variabilidad del 58% entre ambos 
ejes. Para este análisis, son 6 los términos usados, que definen 17 especies de leñas. Se 
puede observar por término, la correspondencia con al menos una especie. De esta forma, 
entre las leñas “finas” -aquella cuyas maderas son delgadas- se destacan las especies 
“lata” (Mimozyganthus carinatus) y “shinqui” (Mimosa farinosa). Una madera que 
resulta particularmente “dura” para cortar es el “chañar” (Geoffroea decorticans). Las 
leñas que se destacan por la poca producción de humo, pero que a su vez tienden a 
presentar tronco “grueso” son “cebil” (Anadenanthera colubrina), “huil” (Myrcianthes 
cisplatensis) y “churqui” (Vachellia caven). Si bien la leña de “coco” (Zanthoxylum coco) 
es apreciada por los criollos para la elaboración del pan, la madera de esta especie es 
caracterizada negativamente por los pobladores, que la consideran “humeante” (por 
producir gran cantidad de humo) y también la describen como “hedionda” (por presentar 
un olor desagradable). De tal forma que, estas “otras características” parecieran no ser del 
todo influyentes al momento de usar una leña o incluso describirla con una valoración 
positiva, así lo relato T.C. (68 años) “La mejor leña para hacer dulce es la del coco, 
aunque es humeadora, no chispea, asi se le va agregando azúcar de a poco… y el pan 
sale más rico con la leña de coco”  
  





Figura 10. Bi-Plot correspondiente al Análisis de Componentes Principales de los términos locales asociados a propiedades de la madera en 
especies de leñas de la Sierra de Ancasti, Catamarca.




Al igual que lo observado para otras comunidades campesinas (Valderrama & 
Linares 2008), en Ancasti los pobladores reconocen e identifican la leña, presentando 
todo un sistema clasificatorio donde cualitativamente se reconocen propiedades 
intrínsecas relacionadas con la calidad de la madera. Si bien este trabajo no determina 
propiamente la “calidad” de la leña en relación a esas propiedades, desde el correlato 
campesino se intentan esclarecer las principales percepciones locales asociadas a las 
leñas, con la terminología propia y usada por los pobladores de la Sierra. De esta manera, 
en Ancasti hablar de leñas es hablar de la llama, de la brasa y de sus cualidades. Por lo 
que, las propiedades de las maderas asociadas a prender fácil, mantener calor, producir 
brasa y no consumirse rápidamente, serían las que estarían estableciendo el conjunto de 
cualidades positivas que definirían la “calidad” de una leña en términos criollos. 
 
6.3.7. Importancia cultural de las especies de leñas 
 
Las especies de leñas con mayor Frecuencia de mención (Fr) entre los pobladores 
fueron “churqui” (Vachelia caven) y “piquillín” (Condalia spp.), ambas citadas por más 
del 80% de los entrevistados (Tabla 4). Otras leñas como “tala” (Celtis spp.), “molle” 
(Lithraea molleoides), “algarrobo” (Prosopis alba) y “quebracho colorado” (Schinopsis 
lorentzii) también obtuvieron resultados de Fr relevantes. Los valores de Fr para las 52 
especies de leñas de Ancasti se pueden consultar en la Tabla 1.  
 
Tabla 4. Posicionamiento de las especies de leñas más importantes según la Frecuencia 






Especie CSI (%) 
Vachelia caven 80.6 Condalia spp. 0.30 
Condalia spp.  80.6 Vachelia caven  0.28 
Celtis iguanaea 64.5 Lithraea molleoides 0.12 
Lithraea molleoides 64.5 Schinopsis lorentzii  0.1 
Prosopis alba 58.1 Celtis spp. 0.06 
Schinopsis lorentzii 58.1 Prosopis spp. 0.05 
Salix humboldtiana 54.8 Parasenegalia visco 0.03 
Parasenegalia visco  54.8 Parapiptadenia excelsa 0.02 
Zanthoxylum coco 51.6 Anadenanthera colubrina 0.02 
Anadenanthera colubrina 48.4 Zanthoxylum coco 0.02 
Morus alba 48.4 Mimosa farinosa 0.01 
Total de entrevistados (31) 
 




Entre las once especies de mayor Fr, tan solo la “mora” (Morus alba) es de origen 
exótico (cultivada). Aunque la “mora” es un árbol cuya madera no es considerada “buena 
leña”, es habitual verlo sembrado en espacios domésticos como patios y jardines. 
Por otra parte, según el índice de Relevancia Cognitiva (CSI), once especies son 
consideradas por los campesinos como las leñas más relevantes del lugar. siendo 
“piquillín” (Condalia spp.) y “churqui” (Vachelia caven) las que obtuvieron el 
posicionamiento más alto en el CSI (Tabla 4). En cuanto al origen biogeográfico, el 100% 
de las especies del CSI son nativas y características de los ambientes boscosos del Chaco 
serrano. El hecho que todas las especies relevantes sean nativas estaría reflejando no solo 
un alto conocimiento de la flora local, sino también que las preferencias pueden estar 
asociadas a los procesos socioculturales, que han sido construidas desde procesos 
cognitivos, que se trasmiten y se enriquecen a lo largo de las generaciones (Cardoso et al. 
2015). 
Al comparar los resultados de la Fr y del CSI entre sí, se encontró una 
correspondencia cercana al 82% en la composición de las especies más relevantes para 
los pobladores. En ambos índices, se destacan Vachelia caven y Condalia spp. por 
registrar los valores más altos. Si bien, la relevancia cultural se puede analizar como el 
consenso entre los pobladores (Fr), en la pregunta diseñada para el CSI se tiene que el 
universo de todas las leñas se reduce, para seleccionar únicamente las tres que representan 
para el poblador a las más importantes (independientemente de cuáles son los motivos 
que tenga para elegirlas). Aun así, para los pobladores campesinos asociados al manejo 
ganadero, la selección de las especies según el CSI está directamente relacionada con las 
propiedades intrínsecas de las leñas, principalmente aquellas vinculadas a la brasa. Sobre 
este particular, el consenso en las respuestas para el  CSI fue elegir aquellas leñas que los 
pobladores resaltaban como las de mejor brasa, de buena calidad y de mayor duración, 
como lo confirman algunos relatos a la indagación de cuáles eran los motivos que lo 
habían llevado a seleccionar esas tres especies y no otras: “las leñas de piquillín, churqui  
y molle son mejores toda una vida, pueden estar dos días prendidas” (A.B. 64 años) o 
“elegí piquillín por la linda brasa… molle y churqui se dejan en la noche y amanecen al 
otro día” (F.C. 82 años). 
Al igual que lo observado en los Análisis de Componentes Principales, mantener 
el calor, producir brasa y no consumirse rápidamente, se destacan nuevamente como las 
cualidades positivas de una leña de buena calidad (en términos locales). Esto se halla en 
concordancia con trabajos que señalan que los atributos más importantes para la elección 




de leñas son las que presentan tasa de secado rápido, buena duración y producción de 
brasas, tiempos prolongado de combustión, alto poder calórico, brasas fuertes, bajo 
contenido de humedad o peso cuando seca, facilidad de encendido y combustión, poco 
humo, entre otras (Abbot et al. 1997, Ramos 2008, Kituyi et al. 2001, Tabuti et al. 2003).  
 
6.3.8. Recordatorio de uso 
 
Al preguntar por la última leña que se usó o que se estaba usando, los pobladores 
mencionaron veinte especies de plantas combustibles. Entre las más nombradas se 
encuentran Salix humboldtiana y Vachellia caven (Tabla 5). Así mismo, al categorizar 
las respuestas dadas por los pobladores de cuándo fue la última vez que usaron leña, se 
generaron cuatro categorías locales de temporalidad. La respuesta de mayor consenso fue: 
Hoy (61,3%). Seguida de: esta semana (29,0%), este mes (6,4%) y este año (3,2%).  
 
Tabla 5. Recordatorio de uso de leña en la comunidad campesina de la Sierra de 
Ancasti, Catamarca. 
 Temporalidad  
Especies Hoy Esta semana Este mes  Este año Recordatorio (%) 
Salix humboldtiana 3 - - 1 4 (11.1) 
Vachellia caven 2 2 - - 4 (11.1) 
Populus spp. * 2 - 1 - 3 (8.3) 
Salix alba * 2 1 - - 3 (8.3) 
Zanthoxylum coco 1 1 1 - 3 (8.3) 
Anadenanthera colubrina 2 - - - 2 (5.5) 
Celtis spp. 1 1 - - 2 (5.5) 
Condalia spp. 1 1 - - 2 (5.5) 
Schinopsis lorentzii 2 - - - 2 (5.5) 
Allophylus edulis 1 - - - 1 (2.8) 
Ficus carica * 1 - - - 1 (2.8) 
Geoffroea decorticans 1 - - - 1 (2.8) 
Lithraea molleoides - 1 - - 1 (2.8) 
Mimosa farinosa 1 - - - 1 (2.8) 
Morus alba * 1 - - - 1 (2.8) 
Myrcianthes cisplatensis 1 - - - 1 (2.8) 
Parapiptadenia excelsa - 1 - - 1 (2.8) 
Parasenegalia visco 1 - - - 1 (2.8) 
Prunus persica * 1 - - - 1 (2.8) 
Ruprechtia apetala - 1 - - 1 (2.8) 
Total (%) ** 24 9 2 1 36 (100%) 
Respuesta por U.F. 19 
(61.3) 
9 2 1 
 
(%) -29 -6.4 -3.2 
* Especies de origen exótico ** en ocasiones la respuesta incluyó más de una especie. 





Si bien este recordatorio de uso da un panorama del uso real de 24 especies de 
leñas, por medio de la técnica de observación participante se evidenció el uso de otras 
especies como: Aspidosperma quebracho-blanco, Broussonetia papyrifera, Melia 
azedarach, Prosopis alba, Sarcomphalus mistol, Schinus fasciculatus, Ulmus spp. y 
Vachellia aroma. La triangulación de las dos técnicas da como resultado 32 especies de 
plantas que conformarían en conjunto el repertorio de las leñas con registro de uso actual 
en la Sierra de Ancasti.  
 
6.3.9. Apropiación cultural 
 
En cuanto a la apropiación cultural, Marconetto (2008) afirma que el 
abastecimiento de leñas en los grupos humanos se rige por necesidades y preferencias, 
considerando que la selección estaría determinada por pautas culturales y no siempre 
regida por el “principio del menor esfuerzo”.  Por su parte, Cardoso et al. (2015) considera 
que la selección de las especies leñosas se relaciona con sus características de combustión 
bajo un fundamento sociocultural resultado de procesos cognitivos (trasmitido y 
enriquecido a través de las generaciones). 
 
Para el caso particular de Ancasti, los resultados evidencian que para los 
campesinos existe un grupo de leñas que se destacan como sus preferidas para las 
actividades domésticas, donde éstas, pueden cambiar dependiendo del uso y de la calidad 
específica que se precisa para ese uso; esto, a su vez, puede estar ligado a las 
características intrínsecas propias de la madera, si bien este trabajo no evalúa 
específicamente detalles de la calidad de la leña, ni de la trasmisión del conocimiento y 
ni del cómo estos factores estarían influenciando la apropiación. En términos de selección 
se puede decir que los criollos actualmente tienen consenso respecto a las especies que 
reconocen  como más importantes, utilizan con mayor frecuencia las leñas preferidas y 
prefieren el uso de especies nativas. De esta forma, se retoman las palabras de H.F. (80 
años) mientras tomaba unos mates: “Aquí no hay leña que no se ocupa... Árbol que se cae 
o se seca, árbol que se usa de leña”, palabras que refuerzan la idea, de que serían otros 
factores los que pueden estar determinando, hoy en día, la apropiación y la selección de 
los recursos dendroenergéticos. Factores relacionados con la facilidad en la recolección, 
con la abundancia de las especies (en términos ecológicos) y muy seguramente con las 




distancias recorridas para colectarlas, podrían ser determinantes al momento de elegir una 
leña. 
 
6.3.10. Transformaciones, dinamismo y el papel en la conservación  
 
Los resultados del recordatorio de uso más la observación participante permiten 
confirmar la alta riqueza de especies de leñas empleadas en la zona; además, dan una 
visión de lo que puede considerarse como el manejo actual de los recursos 
dendroenergéticos en la Sierra. Con respecto a la suma de estos resultados en ambas 
técnicas, se tiene que el 72% de las especies actualmente utilizadas son de origen nativo, 
un dato importante. Sin embargo, los árboles exóticos empleados en la región no se 
destacan entre las especies de mayor relevancia o importancia cultural (Fr y CSI).  Este 
detalle, estaría reflejando recientes procesos de transformación del conocimiento, donde 
la comunidad campesina de Ancasti van incorporando nuevos elementos leñosos para 
suplir necesidades, como se ha sugerido para otras comunidades rurales (Cardoso et al. 
2015, 2017; Silva et al. 2018). Necesidades que, a su vez, también pueden estar 
relacionadas con la percepción de algunos pobladores que afirman hay una disminución 
o escasez de especies del bosque nativo. 
 
Por otro lado, entre los pobladores no se percibe una idea generalizada de escasez 
de leña, ni siquiera en el invierno cuando el consumo es mayor. Sin embargo, algunos 
criollos de mayor edad, afirman que aunque hay leña, las mejores en términos de 
“calidad” se están acabando: “De tanto ir se va agotando, como a 6 km está la buena 
leña” (H.F. 80 años), lo que implica mayores distancias para conseguirla. 
 
Ahora bien, si comparamos las 52 especies registradas en este este estudio, se 
tiene que 14 de las leñas mencionadas para Ancasti, son de origen exótico (cultivadas, 
introducidas o naturalizadas). Varios autores sugieren que las especies por su fácil acceso, 
mayor disponibilidad, crecimiento rápido y mayor tolerancia que las especies nativas 
pueden llegan a cubrir algunas de las necesidades básicas de los pobladores y de cierta 
forma diversificar la oferta de plantas (Eyssartier et al. 2009; Cardoso et al. 2015, Luján 
& Martínez 2017, Morales et al. 2017, Silva et al. 2018). Frente a una menor 
disponibilidad de recursos nativos y una necesidad constante de leña, se genera un 
aumento en el empleo de plantas exóticas. Ahora bien, el uso actual de estos recursos 




provenientes de especies exóticas, introducidas o cultivadas puede estar generando una 
disminución en la presión sobre las especies nativas (varible no evaluada en este estudio). 
Pero, el empleo de estas especies exóticas se podría asociar a estrategias locales en 
términos de conservación biológica, medida que podría mitigar el desmonte y 
posiblemente reducir la deforestación de los ecosistemas naturales.  
 
Por otro lado, según Ramos et al. (2008) para la Caatinga brasilera existe una 
correlación entre las leñas preferidas por pobladores, el uso y la selección de especies, 
llegando a afirmar que las más conocidas son las más recolectadas, independientemente 
de su disponibilidad. Sin embargo, este patrón parece no cumplirse para la Sierra de 
Ancasti. De hecho, las especies exóticas como Broussonetia papyrifera, Ficus carica, 
Melia azedarach, Morus alba, Populus spp. Prunus persica y Ulmus spp. adquieren un 
protagonismo, que probablemente esté asociado a los espacios domésticos (cercas, 
jardines, patios), lo que disminuye la distancia y a su vez aumenta la accesibilidad para 
conseguir leña, facilitando así su recolección. Por lo que, en concordancia con lo sugerido 
por otros autores como Cardoso et al. (2012, 2015) y Silva et al. (2018), se puede pensar 
que en la Sierra de Ancasti el uso, al parecer cada vez más frecuente, de las especies 
exóticas podría estar relacionado con la abundancia y la accesibilidad de los recursos 
dendroenergéticos. 
 
De las especies consideradas como nativas, el “tala” (Celtis spp.) es un caso 
particular. Según los pobladores es la leña más versátil en cuanto a número de 
aplicaciones y usos. Adicionalmente, es según los índices evaluados una de las especies 
de mayor importancia cultural. Sin embargo, las definiciones locales más utilizadas y que 
definieron a la especie incluyen los términos: “apagosa”, “ardedora”, “débil”, 
“humeante”, “simple”, entre otras. La pregunta sería ¿Cómo es posible que una especie 
tan importante culturalmente sea definida en términos que los pobladores consideran 
negativos?  Justamente, es el “tala” una de las especies de mayor abundancia en la zona, 
este árbol en la actualidad se observa tanto en áreas abiertas y pastizales como en 
fragmentos boscosos y bordes de camino. Para este caso, puede ser la abundancia una de 
las principales razones a las que se le puede atribuir su relevancia cultural. 
Adicionalmente, algunas de las características en la madera que son consideradas 
localmente como negativas, resultan importantes en una actividad diaria, como lo es 
elaboración del pan casero. De esta forma, el que sea abundante en la región y que su uso 




se vincule con una actividad frecuente, estaría favoreciendo su recolección, lo que a su 
vez, explicaría su versatilidad, que estaría relacionada con la disponibilidad dentro de los 
espacios domésticos.   
 
Algunos autores consideran que el destino de la leña (en cuanto al uso) y la 
estacionalidad climática son factores relevantes en relación con el impacto ambiental que 
supone su extracción de los recursos vegetales (Chettri et al. 2002; Ramos & Albuquerque 
2012). Por lo que se sugiere, continuar con estudios que vinculen dichas variables, donde 





Los campesinos ganaderos de la Sierra de Ancasti conocen, manejan, utilizan y se 
apropian de los recursos arbóreos y arbustivos, en prácticas habituales y frecuentes, 
supliendo las necesidades básicas y domésticas relacionadas con la preparación de 
alimentos y la calefacción de ambientes en sus hogares.  Así mismo, las leñas son 
importantes para el sostenimiento del núcleo familiar, donde las prácticas asociadas al 
fuego -tomar mate al lado del brasero o calefaccionar una pieza en el invierno- generan 
espacios que fortalecen el tejido social y mantienen entre los pobladores un constante 
flujo de saberes (a nivel ambiental, cultural, familiar y social). 
 
Los índices utilizados para determinar la importancia cultural de las especies (Fr 
y CSI), así como las herramientas aplicadas para establecer categorizaciones locales y el 
uso actual coincidieron en presentar un mismo grupo de especies nativas, usadas y 
reconocidas por los pobladores. La leñas de “churqui” (Vachellia caven), “molle” 
(Lithraea molleoides), “piquillín” (Condalia spp.), “quebracho colorado” (Schinopsis 
lorentzii) y “tala” (Celtis spp.) no solo caracterizan la vegetación de la Sierra, sino que 
son especies culturalmente importantes, vinculadas a las prácticas cotidianas del 
campesinado en Ancasti, por lo que debieran ser las primeras en las cuales se establezcan 
planes de manejo, así como estudios que contemplen alternativas de aprovechamiento.  
 
A nivel local, se reconocen los principales atributos, cualidades, propiedades o 
características de las leñas de la Sierra. Los campesinos destacan positivamente en una 




leña la capacidad de mantener el calor, producir brasa y no consumirse rápidamente. Los 
atributos relacionados con la brasa, parecen ser los más relevantes frente a otras 
características de las maderas, principalmente a la hora de elegir a las especies 
consideradas como preferidas.  
  
En cuanto a la preferencia de las especies, se puede decir que estaría modelada 
por las propiedades intrínsecas de las maderas y sus relaciones con la calidad definida en 
términos locales, y también por otros factores vinculados a la disponibilidad -en términos 
de accesibilidad y la distancia en la recolección-, así como, a las abundancias de las 
especies. Factores que a futuro debieran ser evaluados.  
 
Algunos factores y algunas prácticas desarrolladas en Ancasti pueden vincularse  
a los procesos de conservación ambiental, ya que en la actualidad se registra una 
considerable riqueza de especies conocidas y empleadas como leñas, una  plasticidad o 
diversificación de los pobladores al momento de la recolección, un empleo 
exclusivamente con fines domésticos, una colecta generalmente preferencial sobre la leña 
muerta y un uso de especies exóticas asociadas a espacios domésticos. Aunque, este 
trabajo no evalúa el impacto que tienen dichas actividades sobre las poblaciones de 
plantas nativas, se debe considerar como algunas de estas prácticas vinculadas a 
estrategias de manejo podrían eventualmente disminuir la presión generada sobre las 
especies y las coberturas naturales de los ambientes del Chaco Seco.  
 
En cuanto al uso actual, hay procesos recientes que denotan la transformación del 
conocimiento asociado a los recursos dendroenergéticos. La comunidad campesina en 
Ancasti ha incorporado nuevos elementos para suplir las necesidades, es el caso del uso 
de especies exóticas, la utilización de cocinas y garrafas de gas, la incorporación de 
artefactos eléctricos para calefaccionar, así como el evidente aumento de la popularidad 
del carbón, entre otros, hacen necesario generar otra mirada sobre los procesos de 
transformación, asi como los impactos reales en términos ambientales (asociados a la 
deforestación) y sociales (vinculados a la identidad rural).  
 
En la actualidad se desconoce el impacto de la recolección de leña en las especies 
y las implicaciones en la ecología de las poblaciones en la Sierra de Ancasti, temática de 
futuro interés para su estudio. La documentación que se obtenga sobre las especies 




dendroenergéticas representa un paso importante hacia la preservación de los 
conocimientos locales y de los ambientes naturales. Así mismo, el comprender las 
principales percepciones y las formas de apropiación de los recursos, puede llegar a ser 
una herramienta que permita acompañar futuros procesos encaminados a la conservación 
del bosque chaqueño que involucren las valoraciones y las prácticas locales, desde el 
respeto y la inclusión. 
  













































“La Revolución Agrícola fue el mayor fraude de la historia. ¿Quién fue el responsable?        
Ni reyes, ni sacerdotes, ni mercaderes. Los culpables fueron un puñado de especies de 
plantas, entre las que se cuentan el trigo, el arroz y las patatas. Fueron ellas las que 
domesticaron al Homo sapiens, y no al revés” 
Yuval Noah Harari (2015) 
 
 





7.1. INTRODUCCIÓN  
 
El pastoreo o ganadería tradicional se puede definir como el cuidado, la cría y el 
manejo del ganado en espacios abiertos o al aire libre (Galaty & Johnson 1990). Este tipo 
de ganadería es la base de muchos pueblos o sociedades pastoriles, que de alguna manera 
centran su vida y su esfuerzo laboral en el cuidado de los animales domésticos (Galaty & 
Johnson 1990). Para dichos pueblos, estos animales de cría constituyen su medio de 
producción, ya que proveen una cierta estabilidad económica (De Rancourt et al. 2006, 
Rivera 2014). Junto con la tierra, el ganado forma parte del capital de la unidad doméstica, 
ya que los animales de cría son convertibles en dinero, hacen parte de la reserva financiera 
y constituyen una fuente de ahorro disponible en caso de necesidad (Rivera 2014). 
 
Para las comunidades campesinas el ganado también es un elemento social y 
simbólico, con atributos culturales adjudicados por la sociedad que los mantiene, y que 
implican codificaciones y reglas, con una organización en la que se desarrolla el día a día 
y que da características propias a las unidades familiares (Galaty & Johnson 1990, 
Quiroga Mendiola 2011, Scarpa 2012).  
 
En efecto, la cría de animales es una práctica antigua que representa una 
importante fuente de subsistencia para los hogares con bajos ingresos en todo el mundo 
(UICN 2008, FAO 2011, Galeano et al. 2013, Nunes et al. 2015). El ganado forma parte no 
solo del uso de servicios productivos, sino que también permite a los pobladores la 
diversificación de sus propios recursos, amainando los riesgos frente a los cambios 
sociales, económicos y climáticos (Rivera, 2014). De esta forma, en los ambientes áridos 
y semiáridos, donde la producción agrícola es escasa, el pastoreo se ha constituido como 
una práctica frecuente y propia de las comunidades humanas que habitan estos 
ecosistemas (FAO 2011). El Chaco Seco no escapa a esta realidad, siendo frecuente entre 
los pobladores la crianza de ganado caprino, ovino y vacuno (Roig 2003, Bazán 2006, 
Cáceres et al. 2006, Scarpa 2007, Cavanna et al. 2010, Riat 2012). 
 
En términos generales se asume que, el pastoreo reduce la cobertura vegetal, 
degrada los suelos, aumenta la desertificación de los ecosistemas y afecta su 
sustentabilidad (Hesse & MacGregor 2006, Reynolds et al. 2007). Sin embargo, para la 




UICN (2008) son varios los factores que influyen en la degradación de estos sistemas 
naturales relacionados con las prácticas de la ganadería tradicional; las restricciones de 
movilidad entre sitios de pastoreo, la privatización de la tierra, la sustitución de pastizales 
nativos por cultivos, entre otros factores, que estarían sumando a dicha degradación. De 
igual forma, Quiroga Mendiola (2011), afirma no encontrar relaciones claras entre la 
erosión y la presión de pastoreo, definiendo a los disturbios generados por el éste como 
un factor más entre múltiples efectos producidos por otras variables de tipo ambiental 
(como las sequias) y social (los cambios de uso de tierra, la fragmentación, la 
sedentarización y el apotreramiento). Sin embargo, algunos autores, sugieren que si bien 
en la Argentina, se han aprovechado los pastizales nativos, en algunos casos, el manejo 
inadecuado debido al sobrepastoreo, ha generado una reducción en la productividad de 
los ecosistemas, una reducción de las especies vegetales que los conforman y una baja 
productividad ganadera (Roig 2003, Quiroga & Correa 2011). 
 
El caso de la cría de cabras de manera tradicional no escapa a esta realidad; ésta 
es acusada de causar diversos daños ambientales. Roig (2003) afirma que, si bien el 
ganado caprino es una de las especies mejor adaptadas para transformar los pastizales en 
productos aptos para el consumo humano (carne, leche, cuero y sus derivados), este tipo 
de ganado está constantemente expuesto a situaciones de conflicto relacionadas con el 
uso de la tierra, siendo acusado de generar deforestación y erosión. Adicionalmente, el 
desarrollo tecnológico y la modernización del agro influyen indirectamente en la 
construcción de una imagen social negativa de dicha producción. Como resultado de esto, 
la capricultura, aunque constituye una actividad productiva, es frecuentemente ignorada 
por las políticas de desarrollo agropecuario en la República Argentina y en otros países 
de Latinoamérica (Cáceres 2006). Sin embargo, las ventajas de esta tarea son indudables 
en zonas áridas en las que predominan las actividades productivas de subsistencia. El 
ganado caprino y ovino brindan alimento a las familias de pequeños productores que 
viven en situaciones ambientales y económicas desfavorables y para quienes el ganado 
vacuno no brinda soluciones prácticas y económicas (Roig 2003, Cáceres 2006, De 
Rancourt et al. 2006, Scarpa 2007, Quiroga Mendiola 2011, Quiroga Mendiola & 
Ramisch 2013). 
 
En general, las comunidades campesinas asociadas a la cría de animales suelen 
tener conocimiento sobre las plantas forrajeras disponibles en diferentes ambientes que 




utilizan. Estos saberes populares se revisten de gran valor social, económico y cultural, 
principalmente en lugares donde la alimentación de los animales de cría depende de las 
pasturas naturales y de los bosques nativos.  
 
Para una planificación ganadera sostenible, así como una valoración 
contextualizada de los recursos vegetales asociados a estos espacios, es necesario 
establecer desde las percepciones campesinas: la diversidad, la calidad y la disponibilidad 
de las plantas asociadas a las prácticas de pastoreo. En Argentina, un elevado número de 
investigadores en entidades publicas y privadas trabajan en explorar nuevas alternativas 
de manejo, estrategias para la preservación y uso sustentable de los ecosistemas de 
pastizales y sabanas, sin embargo el ecosistema del pastizal es ignorado por la opinión 
pública, cuando debería ser mejor ponderado y conocido (Marino 2008, Rodríguez-
Izquierdo et al. 2009). De igual manera, se debe evaluar el uso y el aprovechamiento de 
algunas especies, las formas de manejo y el tipo de ganado. Estos lineamientos deben 
considerarse como herramientas importantes a la hora de proponer estrategias de 
conservación, dado el impacto que generan sobre las poblaciones vegetales y en general 
sobre la conformación del paisaje.   
 
Otro factor que debe tenerse en cuenta en los estudios forrajeros, es la marcada 
estacionalidad en algunas regiones de Argentina, lo que genera tanto en bosques como en 
sabanas, que la disponibilidad de los recursos vegetales a finales del otoño y durante el 
invierno, disminuyan paulatinamente tanto en calidad (referida a palatabilidad) como en 
cantidad (Scarpa 2007). Según Vila & Arzamendia (2016) los diferentes grados de 
disponibilidad de los recursos a lo largo del año, en relación con los cambios de 
temperatura entre las estaciones determinan ciclos anuales, donde en los pueblos 
agrícolas y pastoriles, la concepción cíclica del tiempo se renueva anualmente y regula 
muchas de las tradiciones. En ese sentido, la construcción de ciclos suele materializarse 
en forma de calendarios -dibujados, escritos o tallados- con periodicidades anuales, 
estacionales y diarias que muestran que la concepción material del tiempo en algunas 
culturas, es parte de metáforas dominantes (Grebe 1990). 
 
En este contexto, las indagaciones que se pretenden contestar en este capítulo, 
están relacionadas directamente con los pequeños y medianos productores ganaderos, con 
quienes se valoraron principalmente las siguientes preguntas: ¿cuál es el ganado que se 




cría en la Sierra? ¿qué es un forraje? ¿cuáles son las especies forrajeras? ¿qué forrajes 
consumen los distintos tipos de ganado? ¿cuáles son los principales forrajes utilizados a 
lo largo del año? ¿cuáles plantas son buscadas en invierno para alimentar los animales? 
¿cuáles son los recursos forrajeros largo del año?; y asociado a estas preguntas se 
estableció el papel actual y cultural que juegan las plantas en otros tópicos dentro del 





7.2.1. Fase de campo 
 
Los datos etnobotánicos fueron obtenidos a través de 4 campañas de campo, 
realizadas entre junio de 2016 y marzo de 2018. El enfoque en la temática forrajera fue 
priorizado a pequeños productores ganaderos de la zona. En total, 20 unidades domésticas 
participaron de las entrevistas abiertas y semiestructuradas donde se consultó 
específicamente por las especies involucradas en el manejo ganadero: especies forrajeras 
(Anexo III). Así mismo, se enfatizó en temas relacionados a la alimentación animal 
(forrajes: nativos, usados, adquiridos o comprados), especies consideradas de 
importancia, criterios de preferencia en el animal, partes consumidas, disponibilidad 
anual, calidad, abundancia, tipos de ganado, entre otras. 
 
Paralelamente y de forma complementaria se realizaron registros etnográficos 
(observación participante), en tres unidades familiares que presentaron diferentes tipos 
de ganado y cuya actividad económica central es dependiente de la cría de animales. 
Acompañados por los pastores de estas unidades familiares se realizaron caminatas 
guiadas, recorridas al campo y recolección de ejemplares vegetales. Con estas familias 
también se compartieron varias actividades socio-culturales, vinculadas específicamente 
al manejo ganadero, tales como: el esquile de las ovejas, la marcada del ganado vacuno 
(la hierra), el el nacimiento de animales de cría, la recolección de forrajes en el invierno, 
la cosecha del maíz, la alimentación con forrajes comprados, las cabalgatas como forma 
de locomoción, la faena de corderos, entre otras.  
 
 




7.2.2. Análisis de datos  
 
La frecuencia de mención (Fr) corresponde al número de pobladores que 
mencionaron la especie dividida por el total de los entrevistados (20). Con la finalidad de 
poder realizar comparaciones, se siguen las consideraciones propuestas por Scarpa (2007) 
para el estudio de forrajes en Argentina.  
 
Para realizar una comparación de la composición y la similitud de las especies 
forrajeras entre los cuatro principales tipos de ganado en la región, se realizo un diagrama 
de Venn. Esta herramienta no se utilizó desde su aplicación estadística, se presenta como 
una representación grafica, que pretende ilustrar de forma más amena la discusión en la 
comparación de a pares y en conjunto. 
 
Adicionalmente, con la información recopilada en las entrevistas y los datos 
obtenidos mediante técnicas etnográficas y el método de observación participante se 
esquematizó un ciclo anual o calendario de las especies forrajeras.  
 
Índice forrajero: con el fin de establecer una jerarquía valorativa de los recursos 
vegetales nativos, se utilizó el índice de valor Forrajero (IVF) propuesto por Scarpa 
(2007). Este índice, que permite estimar cuantitativamente la importancia relativa de las 
especies, fue calculado según la propuesta del autor: calidad forrajera (estimada según el 
índice de preferencia o IP) y la oferta anual relativa (estimada según el índice de 
disponibilidad o ID). Por lo cual: IVF = Fc [IP, ID]. 
 
       n       n 
IVF (sp x) = Σ [ Σ (IDj / IPij] 
        i=1   j=1 
 
Sin embargo, durante el desarrollo del trabajo de campo, se consideró la necesidad 
de realizar algunas modificaciones en cuanto al diseño y las variables medidas, en 
concordancia con lo expresado por los pobladores. De esta manera, la calidad forrajera 
relativa se consideró proporcional a la preferencia animal referida por los pastores, siendo 
un forraje “primario” (valor: 1) aquellas especies señaladas específicamente de gran 
importancia, preferidos o consumidos con avidez por el ganado. Por su parte, forraje 
“secundario” (valor: 2) son aquellos considerados con alguna característica particular o 




señalados de emergencia (para épocas de invierno o sequía). Por último, forraje 
“terciario” para aquellos sin cualidades particulares y que corresponden a las plantas que 
come el animal al paso, ocasionalmente, o cuando tiene mucha hambre (valor: 3). 
 
Otras modificaciones fueron realizadas para calcular el índice de disponibilidad 
(Scarpa 2007). Estos cambios están relacionados a los ajustes de manera subjetiva que 
realizó el autor (términos usados por Scarpa); para este trabajo, se tomaron las variables 
consideradas como importantes por los pastores para determinar qué es un buen forraje. 
Dicho esto, el ID responde a la sumatoria de las variables, que tienen el mismo nivel de 
importancia y que se calcularon en una escala arbitraria de 1 a 3 (siendo el máximo valor 
3 y el mínimo 1). A continuación, se describen dichas variables que conforman el índice 
de disponibilidad para las especies forrajeras (ID), establecido de la siguiente forma: 
Abundancia (Ab), en términos de cantidad: “abundante” (3), “frecuente” (2), “escasa” 
(1). Accesibilidad (Ac), según el hábito y el hábitat de la planta y expresado en formas de 
adquirirla y conseguirla: “fácil” (3), “difícil” (2), “muy difícil” (1). Calidad (Ca), según 
su grado de palatabilidad: “muy suave” (3), “suave” (2), “dura” (1).  Disponibilidad anual 
(Di), dependiendo de la época del año en que se consuma: tres o cuatro estaciones (3), 
dos estaciones (2), una estación (1). Ganado que la consume (Ga): “tres o más tipos de 
animales de cría” (3), “dos tipos diferentes de ganado” (2), “exclusiva de un tipo de 
ganado” (1). Por último, Partes consumidas: “toda la planta o al menos tres de sus partes” 
(3), “dos partes” (2), “una sola parte” (1). Los valores de las variables fueron calculados 
a partir de las respuestas y relatos obtenidos en las entrevistas.  
 
Se sigue la consideración de Scarpa (2007), que establece que los índices de 
disponibilidad (ID) y preferencia (IP) en el cálculo de IVF se calculan en forma de 
cociente IVF = [ID/IP]. Esto se debe a que los valores de IP se incrementan en proporción 
inversa a la preferencia animal. También, se consideró la necesidad de modificar el índice 
para que pueda tener valores comparables con otros estudios de enfoque forrajero. Para 
esto, se sugiere que los resultados deben ser relativizados al mayor valor obtenido, en una 
escala de 0 a 1 (Rel. IVF). De esta forma, el IVF para cada especie nativa adopta la 
siguiente ecuación: 
    
Rel IVF (sp x) = [ Σ (Abi + Aci+ Cai +Dii +Gaj) / IPij] 
 




Se refuerza el concepto de incluir las variables necesarias a partir del partir del 
grado de importancia que le dan los pobladores a las especies forrajeras de su región, por 
lo que estas pueden cambiar de comunidad en comunidad o de región en región. 
 
Por último, con la información derivada del índice de disponibilidad, para cada 
una de sus variables se sumaron los valores y se promediaron teniendo en cuenta la 
valoración del índice de preferencia. El resultado final se representa en una grafica de 
red, con la intención de mostrar el peso y polaridad de las variables en relación a su 
categoría de forraje primario, secundario o terciario. 
 
7.3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
7.3.1. ¿Cuál es el ganado que se cría en la Sierra? 
 
Los pobladores de la Sierra de Ancasti se caracterizan por criar principalmente 
tres tipos de ganado; el caprino (Capra aegagrus), el ovino (Ovis orientalis) y el vacuno 
(Bos taurus). Según Ramisch et al. (2009) aunque en la región hay una importante 
producción de ganado vacuno, Ancasti presenta una producción caprina y ovina 
predominante (Figura 11). Estos animales pueden ser criados a modo único (cuando la 
unidad doméstica posee solo una especie) o de manera combinada, aunque separados 
(vacas por un lado, cabras y ovejas por otro), dado que cada especie tiene requerimientos 
nutricionales distintos y capacidades diferentes en cuanto a la adaptación a pasturas y 
forrajes, por lo que demandan cuidados distintos. 
 






Figura 11. Principales animales domésticos criados por pobladores campesinos de la 
Sierra de Ancasti, Catamarca. A, B: “cabalgar” (equinos). C, D: “majada” (caprinos). 
E, F, G: “rebaño” (ovinos). H, I: “hacienda” (vacunos). J: perros y gatos. K: aves de 
corral, gallinas. L: “chancho” (porcino). 
 
La ganadería en la Sierra es de “cría y recría”, donde los animales están a campo 
abierto, deambulando en campos comuneros, en los cuales en general no existen límites 
jurídicos formales (Ramisch et al. 2009). Al igual que lo descrito para otras comunidades 




de pastores, pareciese que en Ancasti el tipo de ganado criado está relacionado con la 
propiedad de la tierra (Quiroga Mendiola 2011, Bugallo 2014, Rivera 2014). Las grandes 
extensiones de tierras privadas estimulan la posesión de ganado vacuno, mientras la 
existencia de pastos de propiedad colectiva promueve la ganadería caprina y ovina. Aun 
así, esto no implica que pequeños productores tengan algunas vacas. De este modo, en la 
zona predomina el sistema de producción de ganadería extensiva, donde la mano de obra 
es familiar y el ganado vacuno pastorea junto a otros animales de crianza. En las zonas 
altas o de cumbre las vacas se alimentan principalmente de pastizales nativos, entre tanto 
en zonas de menor altitud y serranas, que se caracterizan por un aumento la diversidad 
vegetal, este tipo de ganadería presenta un mayor abanico de posibilidades para 
alimentarse. Pero, en zonas de cumbre y en zonas serranas el poblador rural si bien 
aprovecha los recursos vegetales nativos, también recurre a pastos cultivados y forrajes 
comprados para complementar la alimentación de los animales. 
 
En términos generales, los tres tipos de ganado -caprino o “majada”, ovino o 
“rebaño” y vacuno o “hacienda”- son faenados en las unidades domésticas para el 
consumo familiar siendo la carne, una parte importante de la dieta de los criollos-
serranos. Esta carne, también se comercializa, entre vecinos, conocidos o a carnicerías 
cercanas. Aunque en ocasiones se venden las crías vivas, lo común es que se entreguen 
faenadas para el consumo. Otro producto que se obtiene del ganado es la leche, que se 
bebe y se utiliza para la preparación de quesos y quesillos. Según los pobladores tan solo 
unas décadas atrás, también se comercializaban las pieles y las lanas, pero en la actualidad 
estas actividades han perdido vigencia. 
 
En las unidades domésticas es común tener al menos un caballo (en menor medida, 
también se crían burros y mulas). El ganado equino (Figura 11), también denominado 
como “cabalgar” se utiliza como medio de locomoción, transporte y carga. El “caballo 
serrano”, según los pobladores es “fuerte y resistente”. Al igual que en otras zonas del 
país, los pobladores los llaman según su color de pelaje (e.j., blanco, negro, overo, 
tobiano). El caballo está vinculado a las actividades que generalmente en la región se 
consideran masculinas y en este sentido es común que sean los hombres los encargados 
de su cuidado. Estos animales que según los pobladores pueden llegar a vivir hasta 30 
años, en la actualidad siguen siendo protagonistas en el campo, principalmente al 
momento de arar y labrar la tierra para sembrar. Sin embargo, no se puede negar la 




importancia que ha cobrado la moto o motocicleta en los espacios rurales, como principal 
medio de locomoción en distancias cortas. 
 
Otro tipo de animal de cría en la zona, pero que se encuentra en menor cantidad 
que otros tipos de ganado, es el chancho o también afectuosamente conocido como el 
“cuchi” (Susscrofa domestica). Al chancho lo pueden criar suelto o asociado a algunos 
espacios domésticos como el patio (principalmente cuando son crías). Sin embargo, es 
más común que esté en un espacio cerrado, denominado chiquero, lugar específico para 
estos animales. Algunos pobladores afirman que “no es para todos la tarea de criar 
cerdos” y al que lo hace se le suele denominar chanchero. A éstos animales, al estar 
encerrados, se les provisiona a diario agua y comida. También se evidenció que cuando 
están por parir, los chancheros buscan pastos y pajas para elaborar dentro del corral un 
tipo de cama para la chancha. 
 
Por último, la cría de aves también es común en Ancasti (Figura 11). Está presente 
en la mayoría de las unidades domésticas, siendo su principal fin el autoconsumo, tanto 
de huevos como de carne. En general, se crían gallinas (Gallus gallus domesticus), en 
menor medida y tan solo en algunas familias se tienen gansos (Anser spp.), patos (Anas 
platyrhynchos domesticus) y pavos (Meleagris gallopavo mexicana). Las gallinas se crían 
sueltas -sin corrales- deambulan por el terreno buscando comida y antes de la noche 
trepan a los árboles cercanos, a la casa o a los gallineros para dormir. 
 
7.3.2. Plantas consumidas por el ganado en la Sierra 
 
Se encontraron 154 especies forrajeras, pertenecientes a 51 familias botánicas 
(Tabla 6). Poaceae es la familia con mayor número de especies (29). Seguida de Fabaceae 
(13), Asteraceae (12), Bromeliaceae (10) y Cactaceae (10). A nivel de familia los 
resultados son concordantes con los estudios florísticos realizados para ecosistemas de 
Chaco Seco Serrano, donde Poaceae, Asteraceae y Fabaceae son las familias con mayor 
riqueza de especies en las Sierras de Córdoba (Giorgis et al. 2011). De igual manera, para 
Ancasti entre los 129 géneros registrados, los que se presentaron con mayor número de 
especies fueron Tillandsia (6), Opuntia (4) y Setaria (4).  
 
 




Tabla 6. Lista comentada de las especies forrajeras de la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
Organizada en orden alfabético por familia botánica y nombre científico. Nombres comunes, sin nombre 
común (SN). Origen: exótica (E), nativa (N), sin información disponible (SD). Hábitat de la especie: 
cumbre (Cu), sierra (Se), peridoméstico (Pe), venta comercial (VC). Frecuencia de mención (Fr). Parte 
consumida: planta entera (PE), parte aérea (Pa), raíz (Ra), tallo (Tl), hoja (Ho), flor (Fl), fruto (Fr), semilla 
(Se). Forraje: avícola (av), caprino (ca), equino (eq: equino solo burro eq*), ovino (ov), porcino (po), 
vacuno (va).  
 
 
FAMILIA, Especie * Nombre común Origen Hábitat Fr%** Parte Forraje  
AMARANTHACEAE       
Amaranthus hybridus L. ssp. 
hybridus 
ataco E Pe 15 Pa ca, ov, po 
Amaranthus cf. spinosus L. ataco N Pe 10 Pa ca, ov, po 
Amaranthus sp.1 ataco (flor violeta) SD Pe 10 Pa ca, ov, po 
Gomphrena haenkeana Mart. SN N Cu, Si 10 Pa ca, ov 
ANACARDIACEAE       
Lithraea molleoides (Vell.) 
Engl. 
molle, molle cordoba, 
molle cordobes, molle 
de beber 
N Si 25 Fr, Ho ca, ov, va 
Schinus fasciculatus 
(Griseb.) I.M. Johnst. var. 
fasciculatus 
molle tonto, molle 
tonto, molle sonso, 
molle incienso, molle 
pispo 
N Si 30 Fr, Ho ca, ov 
APIACEAE       
Coriandrum sativum L. cilantro E Pe 10 Pa ca 
Eryngium ebracteatum Lam. escorcera, escorsonera N Cu, Si 15 Ho, Ra po, va 
Hydrocotyle ranunculoides 
L. f. 
redondo del agua, 
arandela del agua 
N Si 20 Pa ca, eq, ov, va 
ARACEAE       
Lemma gibba L. rojilla N Si 10 PE va 
ASPARAGACEAE       
Agave americana L. pita E Pe 10 Pa va 
ASTERACEAE       
Acanthospermum hispidum 
DC. 
orquetilla N Si 10 Pa ca, ov 
Achyrocline satureioides 
(Lam.) DC. 
s/n salvia silvestre N Si 10 Pa ca 
Baccharis flabellata Hook. 
& Arn. 
clavillo N Cu 10 Ho ca, ov, va 
Baccharis ulicina Hook. & 
Arn. 
yerba oveja N Cu, Si 10 Pa ov 





(Spreng.) Baker var. 
scabiosoides (Arn. ex DC.) 
Baker 
botón de oro, topasaire N Si 10 Pa ca, ov 
Helianthus annuus L. girasol A VC 10 Se av 
Parthenium hysterophorus L. altamisa N Si 10 Pa ca 
Pectis odorata Griseb. manzanilla del campo, 
manzanilla dulce 
N Si 10 Pa ca, ov 
Pseudognaphalium sp.1 salvia blanca N Cu, Si 10 Pa ca, ov 
Schkuhria pinnata (Lam.) 
Kuntze ex Thell. 
matapulgas, 
canchalagua 
N Cu, Si 10 Pa va 
Xanthium spinosum L. var. 
spinosum 
cepacaballo A Cu, Si 15 Ho eq*, va 
Zinnia peruviana (L.) L. chinita N Cu, Si 20 Pa ca, eq, ov 
AZOLLACEAE       
Azolla filiculoides Lam. cresta de gallo N Si 20 PE va 
BRASSICACEAE       
Nasturtium officinale W.T. 
Aiton 
berro A Si 15 Pa av, ca, po, va 
BROMELIACEAE       
Deuterocohnia longipetala 
(Baker) Mez 
chaguar N Cu, Si 30 Ho ca, va 
Dickya floribunda Griseb. chaguar N Si 30 Ho ca, va 
Puya spathacea (Griseb.) 
Mez 
chaguar N  35 Ho ca, eq*, va 
Tillandsia argentina C. H. 
Wright 
azahar N Cu, Si 35 PE ca, ov, va 
Tillandsia capillaris Ruiz & 
Pav. 
clavel del aire, azahar 
pispito 
N Si 30 PE ca, eq, va 
Tillandsia duratii Vis. azahar N Si 35 PE ca, po, va 
Tillandsia ixioides Griseb. azahar N Cu, Si 35 PE ca, eq, ov, va 
Tillandsia lorentziana 
Griseb. 
azahar N Si 35 PE ca, eq, va 
Tillandsia minutiflora 
Donadío 
clavel del aire, flor del 
aire 
N Si 30 PE ca, va 
Tillandsia xiphioides Ker 
Gawl. 
azahar N Si 35 PE ca, eq, ov, va 
CACTACEAE       
Cereus forbesii Otto ex C.F. 
Först. 
ucle, cacto de san Juan, N Si 55 Pa ca, ov, va 
Cleistocactus smaragdiflorus 
(F.A.C. Weber) Britton & 
Rose 
alaba, cola de zorro N Si 25 Ta ca, ov, va 
Cleitocactus cf. baumannii 
(Lem.) Lem. 
bola de gato, huevo de 
gato 
N Si 10 Pa po 
Echinopsis aurea Britton & 
Rose var. aurea 
machocorota, 
machocorote 
N Cu, Si 15 Pa ca, ov 
Harrisia pomanensis (F.A.C. 
Weber ex K. Schum.) Britton 
& Rose ssp. Pomanensis 
ulva N Si 20 Pa, Fl ca, po 
Opuntia ficus-indica (L.) 
Mill. 
tuna A Pe 10 Ta va 




Opuntia prasina Speg. penca belenista SD Pe 10 Pa ca, ov, va 
Opuntia salmiana Parm. cola de león N Si 10 Fr ca, po 
Opuntia sulphurea Gilles ex 




N Si 30 Pa, Fr ca, ov, va 
Trichocereus terscheckii 
(Parm. ex Pfeiff.) Britton & 
Rose 
achuma, cardón N Cu, Si 30 Ta ca, va 
CANNACEAE       
Canna indica L. achera N Pe 10 Ho, Ra po 





helecho del campo 
E Si 20 Pa ca, ov 
CELTIDACEAE       
Celtis ehrenbergiana 
(Klotzsch) Liebm. 
tala pispito, tala solito, 
tala hembra 
N Si 15 Pa av, ca, ov, po 
Celtis iguanaea (Jacq.) Sarg. horco tala, tala, tala 
macho 
N Si 15 Pa ca, ov, va 
CHENOPODIACEAE       
Dysphania ambrosioides (L.) 
Mosyakin & Clemants 
paico N Pe 10 Pa ca 
CONVOLVULACEAE       
Ipomoea purpurea (L.) Roth porotillo, suspiro (flor 
violeta) 
N Pe 20 PE ca, eq, po, ov 
Ipomoea sp. porotillo (flor blanca) SD Pe 15 PE ca, ov, po 
CUCURBITACEAE       
Cucurbita máxima Duch. zapallo E Pe 15 Fr ca, po, va 
CYPERACEAE       
Cyperus corymbosus Rottb. pasto colorado N Si 10 Pa ca, eq, ov, va 
Cyperus haspan L. pasto "natural" N Si 10 Pa ca, eq, ov, va 
Cyperus esculentus L. 
esculentus L. 
pasto E Cu, Si 10 Pa eq, va 
Cyperus niger Ruiz & Pav. paja N Cu 10 Pa eq, ov, va 
Rhynchospora cf. rugosa 
(Vahl) Gale 
pasto N Si 15 Pa ca, eq, ov 
EPHEDRACEAE       
Ephedra tweediana Fisch. & 
C.A. Mey. emend. J.H. 
Hunz. 
tramontana N Cu 45 Pa eq*, ca, ov, va 
EUPHORBIACEAE       
Cnidoscolus tubulosus (Müll. 
Arg.) I.M. Johnst. var. 
trilobus (Müll. Arg.) 
Lourteig & O´Donell 
ya te veo N Si 25 Ra po 




Croton lachnostachyus Baill. tinajera N Cu, Si 10 Pa ca, va 
Euphorbia hirta L. var. 
ophthalmica (Pers.) Allem & 
Irgang 
hierba de golondrina, 
leche de golondrina 
E Si 10 Pa ca 
Ricinus communis L. tártago E Pe 10 Ho ca 
FABACEAE       
Adesmia muricata (Jacq.) 
DC. var. dentata (Lag.) 
Benth. 
boca de pato N Si 10 Pa ca, eq, ov, va 
Anadenanthera colubrina 
(Vell.) Brenan var. cebil 
(Griseb.) Altschul 
cébil N Si 15 Fr, Ho ca, ov, va 
Geoffrea decortcans (Gillies 
ex Hook. & Arn.) Burkart 
chañar N Si 40 Fr ca, po, va 
Medicago sativa L. alfalfa, alfa E VC 75 Pa eq, va 
Mimosa farinosa Griseb. shinqui N Cu, Si 45 Pa, Fl, 
Fr 
eq*, ca, ov, va 
Parapiptadenia excelsa 
(Griseb.) Burkart 
viscote colorado N Si 20 Fr, Ho ca, va 
Parasenegalia visco 
(Lorentz ex Griseb.) Seigler 
& Ebinger 
viscote, viscote negro N Si 45 Fr, Ho ca, eq, ov, va 
Prosopis alba Griseb. algarrobo N Si 30 Fr ca, eq, ov, va 
Prosopis nigra (Griseb.) 
Hieron. 
algarrobo negro N Si 10 Fr ca, va 
Prosopis sericantha Gillies 
ex Hook. & Arn. 
albardón N Si 10 Fr ca 
Robinia pseudoacacia L. acacio E Pe 10 Fr, Ho ca 
Vachellia aroma (Gillies ex 




N Cu, Si 50 Fl, Fr, 
Ho 
ca, ov, va 
Vachellia caven (Molina) 
Seigler & Ebinger 
churqui, tusca N Cu, Si 65 Fl, Fr, 
Ho 
ca, eq, ov, va 
JUGLANTACEAE       
Juglans australis Griseb. nogal, nogal cimarrón N Pe 30 Fr ca, po, va 
LAMIACEAE       
Hedeoma multiflora Benth. tomillo N Si 15 Pa ov 
LORANTHACEAE       
Ligaria cuneifolia (Ruiz & 
Pav.) Tiegh. 
liga N Si 35 PE ca, ov, va 
Struthanthus uraguensis 
(Hook. & Arn.) G. Don 
liga N Si 35 PE ca, ov, va 
Tripodanthus acutifolius 
(Ruiz & Pav.) Tiegh. 
corpo, corpus N Si 15 PE ca 
LYTHRACEAE       
Heimia salicifolia (Kunth) 
Link 
arupaco, quiebraarado N Cu, Si 15 Pa ca, ov 
MALPIGHIACEAE       
Heteropterys dumetorum 
(Griseb.) Nied. 
loconte amarillo N Si 10 Pa ca 
MALVACEAE       




Ceiba chodatii (Hassl.) 
Ravenna 
palo borracho N Si 25 Ho, Ta ca, ov, va 
Sphaeralcea bonariensis 
(Cav.) Griseb. 
malva, malva blanca N Si 10 Ho ca, po, va 
MORACEAE       
Broussonetia papyrifera (L.) 
L'Hér. ex Vent. 
gomero, mora turca E Pe 15 Ho eq, va 
Morus alba L. mora, mora criolla E Pe 20 Ho ca, va 
MYRTACEAE       
Myrcianthes cisplatensis 
(Cambess.) O. Berg 
huil, mato huil N Si 45 Pa ca, ov, va 
NYCTAGINACEAE       
Bougainvillea stipitata 
Griseb. 
espinillo N Si 15 Ho ca 
OLEACEAE       
Ligustrum lucidum W.T. 
Aiton 
siempre verde E Pe 10 Ho  
ORCHIDACEAE       
Oncidium bifolium Sims var. 
majus Hort 
margarita N Si 15 Pa ca, va 
OXALIDACEAE       
Oxalis conorrhiza Jacq. saladillo, vinagrillo N Cu, Si 15 Pa ca, ov 
PARMELIACEAE       
Usnea cf. barbata (L.) 
Weber ex F.H. Wigg. 
barba de la peña, barba 
de monte 
N Cu, Si 15 PE ca 
PLANTAGINACEAE       
Linaria canadensis (L.) 
Dum. Cours. 
clavelina E Si 10 Pa ca 
POACEAE       
Aristida adscensionis L. pasto, pasto flecha N Cu, Si 10 Pa ca, va 
Avena spp. avena E VC 15 Fr eq 
Bothriochloa springfieldii 
(Gould) Parodi 
pasto N Cu, Si 10 Pa ca, eq, ov, va 
Bouteloua megapotamica 
(Spreng.) Kuntze 
pasto, paja fina N Cu, Si 15 Pa ca, eq, ov, va 
Cenchrus pilcomayensis 
(Mez) Morrone 
pasto simbol N Cu, Si 20 Pa ca, ov, va 
Cenchrus spinifex Cav. roseta N Cu, Si 15 Pa ca, ov, va 
Cortaderia selloana (Schult. 
& Schult. f.) Asch. & 
Graebn. 
cortadera N Cu, Si 15 Pa ca, va 
Cynodon dactylon (L.) Pers. grama A Cu, Si 25 Pa ca, eq, ov, va 
Disakisperma dubium 
(Kunth) P.M. Peterson & 
N.W. Snow 
pasto N Cu 10 Pa ca 
Eragrostis orthoclada Hack. pasto/pastura N Cu 15 Pa ca, ov, va 
Eustachys retusa (Lag.) 
Kunth 
pasto ¨tipo¨gramilla N Cu, Si 15 Pa eq, va 
Hordeum spp. cebada A VC 20 Fr eq 




Jarava ichu Ruiz & Pav. 
var. ichu 
paja brava, paja dura, 
paja gruesa, paja (la de 
techar) 
N Cu, Si 25 Pa ca, eq, va 
Jarava leptostachya 
(Griseb.) F. Rojas 
Paja, paja cumbrera N Cu, Si 35 Pa ca, eq, ov, va 
Leptochloa fusca (L.) Kunth 
ssp. fascicularis (Lam.) 
N.W. Snow 
pasto "natural" N Cu, Si 10 Pa eq 
Nassella catamarcensis 
Torres 
cebadilla N Cu 15 Pa ca, ov, va 
Paspalum malacophyllum 
Trin. 
pasto N Cu, Si 10 Pa ca, ov, va 




N Cu, Si 45 Pa ca, eq, va 
Poa calchaquiensis Hack. pasto N Cu 15 Pa ca 
Setaria cordobensis R.A.W. 
Herrm. 
pasto N Si 10 Pa ca, eq, va 
Setaria macrostachya Kunth cadillo N Cu, Si 15 Pa ca, eq, ov, va 
Setaria parviflora (Poir.) 
Kerguelén var. parviflora 
pasto "natural" N Cu, Si 15 Pa ca, eq 
Setaria sp.1 pasto SD Cu 10 Pa ca, eq, va 
Sorghum halepense (L.) 
Pers. 
pasto ruso A Cu, Si 20 Pa eq, va 
Sorghum spp. pasto sorgo A Cu, Si 20 Pa eq, va 
Tragus berteronianus Schult. pasto A Si 10 Pa ca, ov, va 
Triticum spp. trigo A VC 25 Pa ca, eq, va 
Zea mays L. maíz A Pe, VC 60 Fr, Ho, 
Se 
av, ca, eq, ov, 
po, va 
POACEAE sp.1 paja canotuda SD SD 10 Pa eq, va 
POLYGONACEAE       
Polygonum acuminatum 
Kunth 
duraznillo N Si 15 Pa va 
Ruprechtia apetala Wedd. chuluca, chicharra, 
churrusca 
N Si 15 Ho ca, va 
PORTULACACEAE       
Talinum paniculatum (Jacq.) 
Gaertn. 
carne gorda, verdolaga A Si 15 Pa po 
PTERIDACEAE       




N Si 10 Pa ov 
RANUNCULACEAE       
Anemone decapetala Ard. 
var. decapetala 
cebolla del zorro N Si 20 PE ca, po 
RHAMNACEAE       
Colletia spinosissima J.F. 
Gmel. 
tola, tola tola N Cu, Si 30 Pa ca, eq, ov, va 
Condalia buxifolia Reissek piquillín N Cu, Si 15 Pa ca, va 
Condalia microphylla Cav. piquillín N Cu, Si 15 Pa ca, va 
Condalia montana A. Cast. piquillín N Cu, Si 15 Pa ca, va 






mistol N Si 35 Fr, Ho ca, eq, ov, po, 
va 




huevito de la perdiz 
N Pe 15 Pa ca, ov, va 
Prunus persica (L.) Batsch durazno E Pe 10 Fr po 
RUTACEAE       
Citrus reticulata Blanco mandarina, mandarino E Pe 10 Fr ca, ov 
SALICACEAE       
Salix cf. alba L. mimbre E Pe 15 Fr, Ho ca, eq, va 
Salix humboldtiana Willd. sauce, sauce llorón N Pe 30 Fr, Ho ca, eq, va 
SAPINDACEAE       
Allophylus edulis (A. St.-
Hil., A. Juss. & Cambess.) 
Hieron. ex Niederl. 
chal chal N Si 30 Ho ca, ov, po, va 
SCHIZAEACEAE       
Anemia tomentosa (Savigny) 
Sw. var. anthriscifolia 
(Schrad.) Mickel 
doradilla N Si 10 PE ca 
SCROPHULARIACEAE       
Buddleja mendozensis 
Gillies ex Benth. 
salvia blanca N Si 20 Pa ca, eq, ov 
SIMAROUBACEAE       
Castela coccinea Griseb. mistolillo N Si 10 Fr ca 
SOLANACEAE       
Lycium cestroides Schltdl. picoyuyo, Piscoyuyo N Si 25 Ho ca 
Nicotiana longiflora Cav. flor de sapo, yerba de 
sapo 
N Si 10 Pa ca 
Petunia axillaris (Lam.) 
Britton, Stern & Poggenb. 
ssp. subandina Ando 
bocinita, pepinia del 
campo 
N Si 10 Pa ca, ov 
Solanum argentinum Bitter 
& Lillo 
malfato N Si 20 Pa eq 





N Si 15 Pa av, ca 
URTICACEAE       
Urtica circularis (Hicken) 
Sorarú 
rupachico, ortiga N Pe 15 Pa av, ca, va 
VERBENACEAE       
Aloysia gratissima (Gillies & 
Hook.) Tronc. 
palo amarillo, poleo 
del campo 
N Si 20 Pa ca, ov, va 
Glandularia peruviana (L.) 
Small 
sangre de Cristo N Cu, Si 15 PE ca 




Lippia juneliana (Moldenke) 
Tronc. 
salvia de campo, salvia N Cu, Si 40 Pa ca, ov, va 
ZYGOPHYLLACEAE       
Porlieria microphylla 
(Baill.) Descole, O'Donell & 
Lourteig 
caspicuchara, frutilla 
negra, monte crespo, 
pan de cata 
N Si 20 Ho ca, ov 
INDET.       
Indet. 1 enredadera del sol SD SD 10 Ho ca, ov, va 
*Ejemplar testigo o voucher de colección en el catálogo de especies (Capítulo IV) 
** Fr.: Frecuencia entre el total de entrevistados (n:20) 
 
Los valores de riqueza de plantas forrajeras para la Sierra de Ancasti son altos en 
comparción con otros estudios en Argentina, que presentan: 35 especies en Chaco Seco, 
provincia de Santiago del Estero (Riat 2012); 52 especies forrajeras en la región de la 
Pampa Seca (Muiño 2010); 91 especies en la Puna jujeña (Quiroga Mendiola 2011).  Pero, 
la riqueza para la Sierra de Ancasti resulta menor que la registrada por Scarpa (2007), 
quien cita 189 especies forrajeras silvestres en comunidades campesinas del norte 
argentino (Provincia de Formosa). Si se establecen comparaciones con comunidades 
campesinas en otras regiones correspondientes a ecosistemas secos en Latinoamérica:  49 
especies en Bosque Seco Tropical en la zona Andina de Colombia (Galeano et al. 2013); 
136 especies en Bosque Seco de la Caatinga brasilera (Nunes et al. 2015). 
 
Según el origen geográfico de las especies, 120 especies (77.9%) de las plantas 
forrajeras son nativas de la Sierra de Ancasti (Figura 12), mientras, 29 especies (18.8%), 
son de origen exótico. Cinco especies cuya determinación taxonómica no fue completada, 
son aquellas que presentan un origen desconocido (3.2%). De acuerdo con los datos 
suministrados por Catálogo de plantas vasculares del Cono Sur, seis especies forrajeras 
son endémicas del Cono Sur (Baccharis flabellata, Cenchrus pilcomayensis, Echinopsis 
aurea var. aurea, Ephedra tweediana, Lippia junelliana y Myrcianthes cisplatensis), dos 
especies son endémicas de Argentina (Nassella catamarcensis y Setaria cordobensis), 
siendo la primera, exclusiva de la Provincia de Catamarca.  
 
 






Figura 12. Origen geográfico de las especies forrajeras de la Sierra de Ancasti, 
Catamarca. 
 
En la Figura 13 se detalla el hábito de las especies forrajeras, donde la forma 
herbácea es la que presenta mayor riqueza, con 86 especies (55,8% del total), seguida por 
las formas arbustiva y subarbustiva 39 sp. (25,3%) y arbórea 25 sp. (13,6%). Las formas 
herbáceas en los ecosistemas secos cobran protagonismo por su abundancia en términos 
fitogeográficos referidos a la riqueza. Según Giorgis et al. (2011), el 79,5 % de las plantas 
çdel Bosque Chaqueño Serrano en la provincia de Córdoba, corresponden a la forma de 
vçida herbácea (711 especies de 894), arbustos (14,2%) y arboles (6,3%). Por otro lado, 
lasçç especies de porte arbustivo y arbóreo representan cerca del 39% de las plantas 
forraçjeras de la Sierra, esta información se debe resaltar, ya que algunos autores afirman 
que, para la región del Chaco Seco, es importante el rol que desempeñan árboles y 
arbustos en la alimentación del ganado, por el alto valor nutritivo (Sánchez et al. 2007, 










Figura 13. Hábito de las especies forrajeras de la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
Con respecto a los tipos de ganado que consumen las plantas forrajeras en la 
Sierra, de las 154 especies registradas, las cabras consumen 124 especies (80% del total), 
un valor considerablemente superior si se compara con el número de especies que llegan 
a consumir otros tipos de animales de cría, como el vacuno (92, correspondiente al 60%) 





Figura 14. Riqueza de especies consumidas por animales de cría en la Sierra de Ancasti, 
Catamarca. 
 




Al comparar las especies forrajeras según el ganado que lo consume, se encontró 
que tan solo 17 especies (11% del total) son consumidas por los cuatro principales tipos 





Figura 15. Representación gráfica del número de especies consumidas y compartidas 
entre los principales tipos de ganado de la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
Por otro lado, de las 154 especies, 25 de ellas son forrajeadas exclusivamente por 
el ganado caprino. Y es que entre los principales tipos de ganado criado en Ancasti, se 
destaca el caprino, por ser el más abundante y por ser considerado como el más fácil de 
criar. Al igual que lo sugerido por Riat (2012), esa valoración de los cuidados de las 
cabras podría estar relacionado con la alta diversidad de tipos o variedades de forraje que 
pueden consumir. Dicho de otra forma, quizás esta menor atención en el cuidado del 
ganado caprino, no solo se deba a la importancia cultural y económica que le otorgan los 
criollos, sino también al nivel de selectividad de cada ganado respecto de la oferta natural 
del forraje. Es decir, que el ganado caprino también es más fácil de criar porque acepta 
una mayor diversidad de forraje. Si se vinculan los enunciados recientemente descritos y 
se relacionan con otros factores determinantes como la disponibilidad de tierras, los 
ingresos económicos, la capitalización de las unidades familiares, se va aclarando el 
panorama sobre la real importancia que tienen las cabras para el campesinado de la Sierra.   
 




Las cabras son animales fácilmente adaptables; varios autores han sugerido que, 
debido a las características anatómicas-fisiológicas de las cabras, éstas pueden adaptar su 
dieta de acuerdo al tipo de forraje disponible, variando la composición alimentaria según 
la calidad y la oferta, pasando de ser consumidoras generalistas a especialistas, en la 
medida que el ambiente alimenticio mejore (Roig 2003). Así mismo, De Rancourt et al. 
(2006) afirman que entre las ventajas del ganado rumiante (caprino y ovino) sobresale el 
tamaño más pequeño de estos animales, que constantemente están pellizcando todo tipo 
de vegetación, que son capaces de comer plantas leñosas (principalmente las cabras) y 
que presentan bajos requerimientos de agua disponible, razones que le permiten a este 
tipo de ganado tolerar ambientes degradados, con suelos pobres o muy áridos. 
 
En la relación entre las especies forrajeras y el tipo de ganado que las consume, 
se debe tener en cuenta factores como el extractivismo y la tala de bosques en el Chaco 
Seco. Como lo advierten Felicitas & Cáceres (2006), en la actualidad se han generado 
procesos de sucesión secundaria en la vegetación, dando mayor dominio a especies 
espinosas. Éstas, presentan una calidad forrajera menor que las gramíneas, pero además 
dificultan o limitan el acceso del ganado a las pasturas, -incluso llegando a lacerar o herir 
los animales- siendo, el ganado vacuno y ovino los más perjudicados, pero no tanto así el  
ganado caprino. Como se destacaba en el párrafo anterior, las cabras presentan una dieta 
basada en especies no herbáceas y están adaptadas al consumo de hojas y frutos de árboles 
y arbustos espinosos y de difícil acceso. En general, es escasa la literatura científica 
disponible sobre la alimentación de las cabras con respecto a otros animales domésticos., 
razón que acrecienta la importancia de documentar las especies forrajeras y establecer el 
tipo de ganado que las consume. 
 
En relación a la información que se obtuvo por los pobladores sobre las partes de 
las plantas que son forrajeadas, se encontró que la parte aérea de 88 especies es consumida 
por animales domésticos (Figura 16). Este resultado se relaciona principalmente con 
pastos y otras herbáceas que son ramoneadas, pero donde específicamente no se consume 
la raíz (a diferencia de la categoría planta entera). Así mismo se destaca el consumo de 
las hojas de 30 especies y los frutos de otras 26 plantas, corroborando la amplia diversidad 
de los forrajes (en términos de riqueza de especies y partes consumidas). 
 






Figura 16. Partes vegetales consumidas por los animales de cría en la Sierra de Ancasti, 
Catamarca. 
 
7.3.3. Importancia cultural de las especies forrajeras 
 
Frecuencia de mención: En la lista comentada de las especies forrajeras (Tabla 
6), se pueden consultar todos los valores obtenidos de la frecuencia relativa de Mención 
(Fr). Por su parte, en la Tabla 7 se observan en detalle las especies que obtuvieron las 
mayores frecuencias de mención como forrajeras en Ancasti. El “alfa” (Medicago sativa) 
que se considera una especie exótica -que además es comprada y no es cultivada- fue la 
de mayor mención entre los pobladores, seguida de “churqui” (Vachellia caven) una 
planta ramoneada por los animales y el “maíz” (Zea mays) una gramínea comprada y 













Tabla 7. Especies y manejo de los principales forrajes según las mayores frecuencias de 
mención (Fr.) entre los pobladores de la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
Frecuencia de mención (Fr., en 20 U.D. entrevistadas). Tipo de Manejo: comprado (Co), cultivado (Cu), 
ramoneado (Ra), recolectado (Re) 
 
Nombre común Especie Fr. (Fr. %)* Manejo 
alfa Medicago sativa 15 (75) Co 
churqui Vachellia caven 13 (65) Ra 
maíz Zea mays  12 (60) Co, Cu 
ucle Cereus forbesii  11 (55) Ra, Re 
tusca Vachellia aroma 10 (50) Ra  
gramilla Paspalum notatum 9 (45) Ra 
huil Myrcianthes cisplatensis 9 (45) Ra, Re 
shinqui Mimosa farinosa 9 (45) Ra 
tramontana Ephedra tweediana 9 (45) Ra, Re 
viscote negro Parasenegalia visco 9 (45) Ra  
chañar Geoffrea decorticans 8 (40) Ra, Re 
salvia de campo Lippia junelliana 8 (40) Ra 
azahar Tillandsia spp.  7 (35) Ra, Re 
chaguar Puya spathacea 7 (35) Ra 
liga  Ligaria cuneifolia, Struthanthus uraguensis  7 (35) Ra, Re 
mistol Sarcomphalus mistol 7 (35) Ra, Re 
paja dura Jarava ichu  7 (35) Ra  
 
 
A fin de complementar la información de las especies con mayor frecuencia de 
mención, se incluyó la información observada en el campo sobre las principales forma de 
adquisición y de disponibilidad de la especie. De esta forma, de las 17 especies más 
mencionadas por los criollos, solo el “maíz” es cultivado en la zona. Pero, al igual que el 
“alfa”, el fruto de esta gramínea puede ser adquirida en algunos de los almacenes o 
comercios del área urbana (véase detalles específicos para estas dos especies en el ítem 
Forrajes comprados o cultivados).  Las restantes 15 especies son ramoneadas por los 
diferentes tipos de ganado. Si bien, el termino ramonear se define como el corte de ramas, 
en el texto se utiliza para definir cuando el propio animal va en búsqueda del alimento y 
hace un consumo directo de cualquiera de las partes de una planta.  Por último, entre las 
especies de mayor mención, siete son buscadas, recolectadas y llevadas por los criollos 
hasta los corrales y chiqueros para alimentar sus animales. Estas especies corresponden a 
plantas nativas de la región y los detalles sobre búsqueda, corte, recolección, transporte y 
usos relacionados con la alimentación ganadera son descritos en el apartado Forrajes de 
la Sierra.   





Establecer la frecuencia relativa, permite esclarecer algunos detalles que se 
vinculan con la importancia cultural de las especies en una comunidad. Sin embargo, se 
debe aclarar que al enfatizar e indagar en las entrevistas sobre las especies forrajeras, las 
respuestas por parte de los pobladores fueron enfocadas a aquellas especies que se 
consideran alimentos que mantiene al animal, principalmente en épocas de escasez (véase 
más adelante el apartado: Pero ¿qué es un forraje?). Es así, como por ejemplo, ninguna 
de las principales pasturas aparece entre las especies más mencionadas, mientras las 
especies consideradas como de emergencia: Cereus forbesii, Ephedra tweediana, 
Geoffroea decorticans o Puya spathacea cobran mayor grado de visibilización y por ende 
de mención, por lo que se sugiere establecer desde las categorías emic, el verdadero 
significado que le dan las comunidades campesinas al término forraje y adicionalmente 
utilizar otro tipo de herramientas metodológicas que permitan complementar la 
información sobre las especies que consumen los animales.  
 
Índice forrajero: con el fin de establecer una jerarquía valorativa de los recursos 
vegetales nativos de la Sierra de Ancasti, se evaluaron las 113 especies categorizadas 
según su origen geográfico como forrajes nativos. Las plantas que obtuvieron el mayor 
resultado en cuanto a la importancia forrajera son las denominadas “ligas” (Ligaria 
cuneifolia y Struthanthus uraguensis), cuyo valor fue referencia para relativizar el índice 
(Tabla 8). Otras especies con los mayores resultados según el IVF son: Bothriochloa 
springfieldii, Cenchrus pilcomayensis, Mimosa farinosa, Tillandsia spp., Vachellia 
aroma y V. caven. En total, cerca de 23 especies se destacan como las de mayor relevancia 














Tabla 8. Índice de valor forrajero para las especies nativas consumidas consumidas por 
animales de cría en la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
Organizada en orden numérico según el Índice de valor forrajero (IVF). Nombres comunes, sin nombre 
común (SN). ID: Índice de disponibilidad (Abundancia: Ab; Accesibilidad: Ac; Calidad-Palatabilidad: Ca; 
Disponibilidad anual: AD; Ganado que lo consume: Ga y Partes consumidas: Pa). IP: Índice de preferencia. 
Rel IVF: valores relativizados según el máximo.  
 
 




Ligaria cuneifolia, Struthanthus 
uraguensis  
liga  3 2 3 3 3 3 1 17,0 1,00 
Bothriochloa springfieldii  pasto 2 3 3 2 3 3 1 16,0 0,94 
Cenchrus pilcomayensis pasto simbol 2 3 3 2 3 3 1 16,0 0,94 
Mimosa farinosa shinqui 3 2 3 2 3 3 1 16,0 0,94 
Tillandsia argentina, T. duratii, T. 
ixioides, T. lorentziana, T. xiphioides 
azahar 3 3 1 3 3 3 1 16,0 0,94 
Vachellia aroma  tusca 3 2 3 3 3 2 1 16,0 0,94 
Vachellia caven  churqui, tusca 3 2 3 3 3 2 1 16,0 0,94 
Condalia spp.  piquillín 3 2 3 2 2 3 1 15,0 0,88 
Paspalum notatum  gramilla 1 3 3 2 3 3 1 15,0 0,88 
Prosopis alba, P. nigra.  algarrobo 2 2 3 3 3 2 1 15,0 0,88 
Amaranthus spinosus ataco 3 1 3 1 3 3 1 14,0 0,82 
Geoffrea decorticans  chañar 3 2 3 2 3 1 1 14,0 0,82 
Jarava leptostachya  paja 1 3 3 1 3 3 1 14,0 0,82 
Sarcomphalus mistol mistol 2 2 3 2 3 2 1 14,0 0,82 
Leptochloa fusca pasto 2 3 2 1 1 3 1 12,0 0,71 
Poa calchaquiensis  pasto 1 3 3 1 1 3 1 12,0 0,71 
Tillandsia capillaris, T. minutiflora  clavel del aire 3 2 3 3 3 3 2 8,5 0,50 
Allophylus edulis  chal chal  3 3 3 3 3 1 2 8,0 0,47 
Buddleja mendozensis  salvia blanca 2 3 3 2 3 3 2 8,0 0,47 
Cenchrus spinifex  roseta 2 3 3 2 3 3 2 8,0 0,47 
Cereus forbesii ucle 3 2 3 3 2 3 2 8,0 0,47 
Eragrostis orthoclada  pasto 2 3 3 2 3 3 2 8,0 0,47 
Jarava ichu  paja, paja dura 3 3 2 2 3 3 2 8,0 0,47 
Myrcianthes cisplatensis  huil, mato huil 3 2 2 3 3 3 2 8,0 0,47 
Opuntia sulphurea  quiscaludo 3 1 3 3 3 3 2 8,0 0,47 
Anadenanthera colubrina  cebil 3 2 3 2 3 2 2 7,5 0,44 
Cortaderia selloana cortadera 2 3 3 2 2 3 2 7,5 0,44 
Ephedra tweediana  tramontana 3 2 1 3 3 3 2 7,5 0,44 
Eustachys retusa  pasto gramilla 2 3 3 1 3 3 2 7,5 0,44 
Lippia junelliana salvia de campo 3 3 3 2 3 1 2 7,5 0,44 
Parasenegalia visco viscote negro 3 2 3 2 3 2 2 7,5 0,44 
Setaria sp.1  pasto 3 3 3 1 2 3 2 7,5 0,44 
Colletia spinosissima  tola 2 2 2 2 3 3 2 7,0 0,41 
Lithraea molleoides molle 3 2 1 3 3 2 2 7,0 0,41 
Parapiptadenia excelsa viscote colorado 3 2 3 2 2 2 2 7,0 0,41 
Salix humboldtiana  sauce llorón  2 2 3 2 3 2 2 7,0 0,41 
Tripodanthus acutifolius corpo 3 2 2 3 1 3 2 7,0 0,41 
Canna indica  achera 2 3 3 2 1 2 2 6,5 0,38 
Ceiba chodatii palo borracho 1 3 2 2 3 2 2 6,5 0,38 
Cyperus niger  paja  1 3 2 1 3 3 2 6,5 0,38 
Cyperus corymbosus pasto colorado 1 3 2 1 3 3 2 6,5 0,38 
Cyperus haspan  pasto 1 3 2 1 3 3 2 6,5 0,38 
Juglans australis  nogal 2 2 3 2 3 1 2 6,5 0,38 
Nassella catamarcensis  cebadilla 2 3 1 1 3 3 2 6,5 0,38 
Schinus fasciculatus  molle tonto 3 2 1 3 2 2 2 6,5 0,38 
Celtis spp.  tala 2 2 1 1 3 3 2 6,0 0,35 
Paspalum malacophyllum  pasto 2 3 2 1 1 3 2 6,0 0,35 
Porlieria microphylla  caspicuchara 3 2 1 3 2 1 2 6,0 0,35 
Rhynchospora cf. rugosa pasto 1 3 2 1 2 3 2 6,0 0,35 
Setaria cordobensis  pasto  1 3 2 1 2 3 2 6,0 0,35 




Echinopsis aurea  machocorote 3 3 3 3 2 3 3 5,7 0,33 
Disakisperma dubium  pasto 1 3 1 2 1 3 2 5,5 0,32 
Gomphrena haenkeana  SN 1 1 3 1 2 3 2 5,5 0,32 
Setaria parviflora pasto 1 1 3 1 2 3 2 5,5 0,32 
Trichocereus terscheckii  cardón 3 1 1 3 2 1 2 5,5 0,32 
Ipomoea purpurea, Ipomoea spp. porotillo 3 3 3 1 3 3 3 5,3 0,31 
Aloysia gratissima palo amarillo, 3 1 3 2 3 3 3 5,0 0,29 
Croton lachnostachyus  tinajera 3 1 3 3 2 3 3 5,0 0,29 
Hydrocotyle ranunculoides  redondo del agua,  2 3 1 3 3 3 3 5,0 0,29 
Pseudognaphalium sp.  salvia blanca 2 3 3 2 2 3 3 5,0 0,29 
Puya spathacea, Deuterocohnia 
longipetala, Dyckia floribunda 
chaguar 1 3 1 1 3 1 2 5,0 0,29 
Ruprechtia apetala chuluca 2 2 1 2 2 1 2 5,0 0,29 
Schkuhria pinnata  matapulgas 3 2 3 3 1 3 3 5,0 0,29 
Achyrocline satureioides salvia ¨silvestre¨ 3 1 3 3 1 3 3 4,7 0,27 
Heteropterys dumetorum loconte amarillo 3 3 2 2 1 3 3 4,7 0,27 
Setaria macrostachya cadillo 2 3 1 2 3 3 3 4,7 0,27 
Solanum chacoense papilla 3 3 3 3 1 1 3 4,7 0,27 
Urtica circularis rupachico, ortiga 2 3 2 1 3 3 3 4,7 0,27 
Acanthospermum hispidum orquetilla 2 2 3 1 2 3 3 4,3 0,25 
Bouteloua megapotamica  pasto, paja fina 2 3 1 1 3 3 3 4,3 0,25 
Cnidoscolus tubulosus  ya te veo 3 2 3 3 1 1 3 4,3 0,25 
Eryngium ebracteatum escorcera 2 3 3 1 2 2 3 4,3 0,25 
Gaillardia megapotamica  topasaire 2 3 1 2 2 3 3 4,3 0,25 
Glandularia peruviana sangre de Cristo 3 1 3 2 1 3 3 4,3 0,25 
Harrisia pomanensis  ulva 3 1 2 3 2 2 3 4,3 0,25 
Petunia axillaris  bocinita 3 3 1 1 2 3 3 4,3 0,25 
Solanum argentinum malfato 2 3 1 3 1 3 3 4,3 0,25 
Sphaeralcea bonariensis  malva 3 3 1 2 3 1 3 4,3 0,25 
Anemia tomentosa doradilla 2 3 1 2 1 3 3 4,0 0,24 
Azolla filiculoides  cresta de gallo 2 3 1 2 1 3 3 4,0 0,24 
Baccharis flabellata clavillo 2 3 1 2 3 1 3 4,0 0,24 
Baccharis ulicina  yerba oveja 3 2 1 2 1 3 3 4,0 0,24 
Hedeoma multiflora tomillo 2 2 2 2 1 3 3 4,0 0,24 
Heimia salicifolia  quiebraarado 1 3 1 2 2 3 3 4,0 0,24 
Margyricarpus pinnatus  manzanita, perlita 1 3 1 1 3 3 3 4,0 0,24 
Oxalis conorrhiza  saladillo, vinagrillo 1 3 2 1 2 3 3 4,0 0,24 
Pectis odorata manzanilla dulce 1 3 2 1 2 3 3 4,0 0,24 
Adesmia muricata  boca de pato 1 2 1 1 3 3 3 3,7 0,22 
Anemone decapetala  cebolla del zorro 1 3 1 1 2 3 3 3,7 0,22 
Aristida adscensionis pasto flecha 2 3 1 1 1 3 3 3,7 0,22 
Cleistocactus smaragdiflorus alaba, cola de zorro 1 2 1 3 3 1 3 3,7 0,22 
Doryopteris triphylla  helecho negrillo 1 3 1 2 1 3 3 3,7 0,22 
Dysphania ambrosioides  paico 2 3 1 1 1 3 3 3,7 0,22 
Lemma gibba rojilla 2 3 1 1 1 3 3 3,7 0,22 
Nicotiana longiflora  yerba de sapo 2 3 1 1 1 3 3 3,7 0,22 
Opuntia salmiana  cola de león 2 2 1 3 2 1 3 3,7 0,22 
Parthenium hysterophorus altamisa 2 3 1 1 1 3 3 3,7 0,22 
Polygonum acuminatum  duraznillo 2 2 1 2 1 3 3 3,7 0,22 
Vassobia breviflora piscoyuyo 1 1 3 1 2 3 3 3,7 0,22 
Zinnia peruviana chinita 2 3 1 1 1 3 3 3,7 0,22 
Bougainvillea stipitata espinillo 2 1 3 2 1 1 3 3,3 0,20 
Cleitocactus cf. baumannii bola de gato 1 1 1 3 1 3 3 3,3 0,20 
Oncidium bifolium  margarita 3 1 1 1 2 1 3 3,3 0,20 
Usnea aff. barbata  barba de monte 2 1 1 1 1 3 3 3,0 0,18 
Prosopis sericantha albardón 1 3 1 1 1 1 3 2,7 0,16 
Castela coccinea mistolillo 1 2 1 1 1 1 3 2,3 0,14 
Lycium cestroides  piscoyuyo 1 2 1 1 1 1 3 2,3 0,14 
 
 
Si se establecen jerarquías de preferencia según lo expresado por los pobladores, 
se tiene que de las 113 especies, nativas y evaluadas; 19 son forrajes primarios, 46 forrajes 




secundarios y 52 forrajes terciarios. Al igual que lo sugerido por Scarpa (2007), la 
elección de un cociente en el cálculo del IVF determina que los forrajes de preferencia 
secundaria y terciaria equivalgan a la mitad y al tercer parte del valor de la preferencia 
primaria. Esta valoración que genera una sobrestimación de los datos, en Ancasti, guarda 
una estrecha relación entre el vínculo de importancia que refieren los pobladores a 
aquellas plantas que son forrajeras “buenas”, la que son de emergencia y las que pueden 
llegar a comer los animales.  
 
En el diagrama de red (Figura 17), los resultados muestran la polaridad y el peso en el 
promedio de respuesta de las seis variables que conforman el índice de disponibilidad 
(ID), según su relación con el tipo de forraje (primario, secundario o terciario). Se 
evidencio como la tendencia de los datos que corresponden a la accesibilidad del forraje 
y las partes consumidas no varían en relación a la preferencia. Por el contrario, las 
variables referidas a la calidad del forraje (Ac) y tipo de ganado que las consume (Ga) 




Figura 17. Valores promedio de las variables obtenidas según el índice de preferencia 
forrajero (primario, secundario, terciario) de las especies nativas consumidas por 
animales de cría en la Sierra de Ancasti, Catamarca.  
 




Si bien, algunos autores sugieren que no hay parámetros establecidos para 
determinar la calidad de un forraje en términos de valor nutritivo, también mencionan que 
dicha calidad se puede expresar en función de otros factores como: palatabilidad, 
consumo y digestibilidad (Roig 2003, Ledesma et al. 2017). 
 
Según Cavanna et al. (2010), quienes realizaron una primera descripción de las 
plantas forrajeras en comunidades campesinas en las Salinas de Catamarca, los recursos 
forrajeros están asociados, según los criollos, a la abundancia de la planta, al efecto sobre 
el ganado y al aporte hídrico en momentos críticos. Por su parte, Riat (2012) afirma que 
para los pobladores -comunidades campesinas de Santiago del Estero- los aspectos 
tenidos en cuenta en la clasificación de forrajes están referidos a la abundancia del 
recurso, a la disponibilidad en el trascurso de año, a la calidad nutricional y a la resistencia 
a sequías o heladas, pero aclara que para los campesinos hay otras variables no fácilmente 
distinguibles. Para el caso de la producción caprina en “El Impenetrable", provincia del 
Chaco, Roig (2003) sostiene que la alimentación básica proviene del pastizal natural 
(pajonales, arbustales y montes y/o la combinación de estas fisonomías), donde la 
vegetación forrajera presenta una gran variación, no solo estacional en cuanto a cantidad 
y calidad, sino a variaciones en términos desde generales (regionales) a específicos 
(predio). De esta forma, se empieza a evidenciar algunas tendencias entre los criterios de 
importancia señaladas por diferentes autores en comunidades campesinas asociadas al 
manejo ganadero con producción caprina y ovina (en distintas áreas del Chaco Seco 
argentino). Sin embargo, se considera que lo percibido por otros estudios es concordante 
con lo expresado por los criollos de la Sierra de Ancasti, que relacionan las plantas 
forrajeras con características asociadas a la abundancia, la disponibilidad, la calidad y el 
tipo de animal que la consume. 
 
Si se retoman todas las variables que resaltan los autores antes mencionados, es 
claro cómo el índice de forraje (IVF) propuesto por Scarpa (2007), se establece como una 
herramienta útil para determinar calidad forrajera de las especies en zonas secas con 
manejo de diversos tipos de ganado. 
 
Sin embargo, se refuerza la necesidad de pensar y desarrollar este índice desde los 
criterios de importancia que establecen los pobladores (categorías emic), por lo que se 
propone que sus variables no sean fijas, todo lo contrario, asignarle la importancia 




correspondiente al ID a partir de los criterios y valoraciones locales, manteniendo de base 
la formula IVF = Fc [IP, ID]. Asimismo, se sugiere una vez se obtengan los resultados, 
relativizar los valores totales para que estos puedan ser comparados entre zonas o 
regiones. 
 
7.3.4. Ciclo anual de los forrajes 
 
Para destacar la importancia actual de los recursos forrajeros y describir las 
principales prácticas culturales asociadas al manejo ganadero en la Sierra de Ancasti, se 
esquematiza -de una forma simplificada- el calendario o ciclo anual de los forrajes en la 
Sierra de Ancasti (Figura 18). A partir de los relatos, las entrevistas semiestructuradas y 
la observación participante se elaboró la representación del ciclo, que parte desde la 
estacionalidad y los meses del año, resaltando las especies consideradas por los 
pobladores como aquellas de mayor relevancia cultural (en color verde), así como 
marcando algunos de los eventos o momentos significativos que están estrechamente 
vinculados a la producción y manejo del ganado (en color naranja). 
 
 






Figura 18. Ciclo anual de los recursos forrajeros en la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
El ciclo se debe leer como una representación dinámica, cuyas fechas o tiempos 
establecidos no están fijos, ya que éstos pueden variar en el tiempo y dependen de un sin 
número de variables ambientales, climáticas, ecológicas, sociales, culturales, entre otras. 
Esta manera gráfica permite observar no solo la diversidad (en términos de riqueza) de 
forrajes en la región, sino también cómo van variando a lo largo del año. Además, resalta 
el papel de las plantas en la cría de animales y el vínculo que establece el criollo con ellas. 




Para aclarar estos aspectos relacionados con el ciclo, así como ampliar otros temas 
asociados a la vegetación, a continuación, se describen, se analizan y se discuten las 
principales prácticas, saberes, actividades y técnicas que engranan las relaciones Planta-
criollo-Animal, en el contexto ganadero. 
 
7.3.5. Pero… ¿Qué es un forraje para los criollos de la Sierra? 
 
La palabra forraje por definición es aquella parte vegetal consumida por el ganado 
(Ledesma et al. 2007). Sin embargo, en la Sierra de Ancasti los criollos suelen diferenciar 
dos grandes categorías: las plantas forrajeras y las plantas que come el animal, aunque 
entre sí, estas dos categorías locales no son excluyentes y van a depender del tipo ganado 
que tiene el poblador y de la vegetación circundante. En general, un forraje es una o varias 
plantas que come el ganado, pero que además “mantiene” al animal, presentando alguna 
característica particular a la que se le atribuye algún beneficio y por la cual se destaca 
entre otras especies vegetales. Es así como, se dice en la Sierra: “Los forrajes no son 
todos, son aquellos que mantienen al animal”. De esta manera, las forrajeras son plantas 
-o alguna de sus partes- que presentan una o varias cualidades: que no dejan morir de 
hambre al ganado en el invierno, que lo engordan en el verano, que le generan un aumento 
en la producción de leche, que lo comen las crías en sus primeros días de vida, que hacen 
“hueviar” a las aves de corral (aumento en la producción de huevos), entre otras. A partir 
de esta definición, se describen algunas de las prácticas culturales y las especies asociadas 
a los principales forrajes: los de la Sierra, los comprados y los cultivados.  
 
7.3.6. Forrajes de la Sierra 
 
Bromelias forrajeras: azahares, chaguares y claveles del aire: los “azahares” 
son bromelias epifitas o rupícolas, de porte mediano, hojas sin espinas, con flores 
perfumadas y vistosos colores. Todas las especies agrupadas en esta clasificación local 
pertenecen al género Tillandsia (T. argentina, T. duratii, T. ixioides, T. lorentziana y T. 
xiphioides). Los “azahares” son considerados excelentes forrajes, consumidos por todo 
tipo de ganado, recolectados en el invierno y que según los criollos tienen como 
principales atributos: el estar disponibles todo el año, ser de alta palatabilidad y 
proporcionarle agua al animal. 
 




La recolección de “azahares” es una práctica vigente. Se realiza a finales del otoño y 
durante el invierno (véase ciclo forrajero, Figura 18), cuando las condiciones climáticas 
hacen que la disponibilidad de forrajes naturales en el ambiente disminuya drásticamente, 
tal como lo relató un hombre de 50 años (A.F.): “En invierno cuando la hacienda y el 
cabalgar está muy flaco, salgo a juntar azahar y al animal caído, lo levanta”. En cada 
episodio de recolecta se buscan las bromelias epifitas de áreas aledañas a la vivienda –
también se aprovecha la oportunidad para traer algunos troncos y ramas secas que serán 
usadas como leñas– por lo que esta recolección al parecer no es una actividad exclusiva 
o excluyente y muchas veces se encuentra asociada a otras del ámbito doméstico. Para 
bajar de los arboles los “azahares” se utiliza una vara que se mantiene y se guarda en las 
casas. Ésta es delgada de más o menos 2 m de largo, preferiblemente recta y de una 
madera que no deje astilla. La vara se utiliza a manera de palanca, se apoya sobre el árbol 
y se le trasmite la fuerza para despegar las raíces de la epifita y cuando las bromelias caen 
al suelo, son deshojadas manualmente, desechando las partes más secas, lo que permite 
almacenar una mayor cantidad de hojas frescas en costales o bolsas de arpillera. Esta 
actividad se repite varias veces, hasta llenar dos bolsas por persona (Figura 19). En 
general, el resultado de la recolecta es prioritariamente ofrecido a los animales enfermos, 
paridos o recién nacidos, que se encuentran separados del resto de la manada y 
permanecen encerrados dentro de los corrales o en los chiqueros.  
 






Figura 19.  Bromelias forrajeras en las Sierras de Ancasti, Catamarca. A: “chaguares” 
(Deuterocohnia longipetala). B: “azahares” (Tillandsia argentina). C: “claveles del aire” 
(Tillandsia capillaris). D: Recolección de “azahar” (Tillandsia ixioides). E: Deshoje y 
limpieza de los “azahares”. F: Ganado caprino consumiendo “azahar” (Tillandsia 
ixioides). 
 
Los “chaguares” son bromelias terrestres o rupícolas, cuyas márgenes de las hojas 
están provistas de espinas y que corresponden a tres especies de los géneros 
Deuterocohnia, Dyckia y Puya. Si bien estas plantas están disponibles como alimento 
animal durante todo el año, sus hojas son consumidas por burros, cabras y vacas solo en 
el invierno. Los pastores describen a los “chaguares” cómo forrajes de emergencia y 
relacionan la dureza de sus hojas a la poca palatabilidad: “los azahares se comen todo el 
tiempo, no es rústico como el chaguar, es más bien suave… no ve que el chaguar es 
durísimo, solo en invierno” (A.B. 64 años) y “ahora en verano la vaca tiene qué comer, 
así que al chaguar ni lo mira” (E.G. 58 años). Si bien hay un vínculo de aprecio y 
reconocimiento hacia los “azahares” por ser considerados excelentes forrajes, para los  
criollos es claro el papel de los “chaguares” que a pesar de ser durísimos están disponibles 
para ofrecer alimento al ganado en las épocas donde otras plantas han perdido sus hojas. 





Otro grupo de plantas de la familia Bromeliaceae identificado por los pastores 
como forraje, son los “claveles del aire”, “flores del aire” o “azahares pispitos”. 
Corresponde a especies del género Tillandsia (T. capillaris y T. minutiflora) y se 
diferencian de los “azahares” por presentar un tamaño más pequeño y carecer de flores 
vistosas. Si bien, estas especies son reconocidas como forrajeras, abundantes y 
disponibles durante el invierno, su hábito epifito las hace de difícil acceso para el ganado 
ovino y vacuno (no tanto así para el caprino). Al igual que lo registrado por Astegiano et 
al. (2007) para la provincia de Córdoba (Argentina), en la Sierra de Ancasti existen 
algunas percepciones negativas hacia los “claveles del aire” por ser consideradas plantas 
parásitas, plagas o pestes de los árboles. Como expresan los pobladores: “Los claveles del 
aire son parásitos, no precisan de nada, donde se prenden se hacen vida… pero no deben 
tener ninguna maldad porque los animales lo comen” (J.C. 65 años, señalando un 
“churqui” cuyos tallos tiene estas epifitas) y “los claveles del aire son una plaga y no 
sirven para nada” (T.C. 65 años). 
 
Las diez especies forrajeras de bromelias registradas para Ancasti, están en alguna 
de las tres categorías de clasificación local (“azahar”, “clavel del aire” o “chaguar”). Este 
sistema de categorización es similar al descrito para las comunidades campesinas del 
Oeste de Formosa (Chaco Seco-Argentina), en donde según Scarpa (2007) a las bromelias 
terrestres y con espinas se le denomina “chaguares” y a las especies epifitas sin espinas 
“chascas”. 
 
Cactus para la hambruna: cardón, quiscaludo y ucle: el “cardón” (Trichocereus 
terscheckii) y el “ucle” (Cereus forbesii) son especies con tallos columnares y porte 
arboriforme. Por su parte, el “quiscaludo” (Opuntia sulphurea) presenta tallos en artejos 
y porte rastrero. Estas tres especies de la familia Cactaceae son consideradas como 
forrajeras y están vinculadas principalmente a la ganadería vacuna. Aunque, las cabras 
llegan a comer sus flores y frutos in situ, lo que realmente destacan los pobladores de 
estos cactus son sus tallos carnosos o suculentos. Estos tallos se usan en época invernal y 
en época de sequía, siendo forrajes de emergencia que se consumen frescos y que 
permiten al animal hidratarse “es la única agua que hay en época seca” (A.B. 64 años, 
señalando un “cardón” mientras arreaba la “majada”).  




Si bien, dentro de los estudios etnobotánicos en la Argentina, se han destacado 
principalmente los atributos de los cactus relacionados con la alimentación humana 
(Hilgert & Kiesling 2002, Ahumada & Trillo 2017), autores como Cavanna et al. (2010) 
para el sur de la provincia de  Catamarca y Torrico Chabale & Trillo (2015) para la 
provincia de Córdoba, resaltan la importancia de las Cactaceae en las comunidades de  
criollos ganaderos, por presentarse como recursos de subsistencia en época invernal y por 
el aporte de agua que ofrecen al ganado. Y es que según Roig (2003) la hidratación de los 
animales requiere la toma de medidas especiales, principalmente en áreas asociadas a los 
ecosistemas secos, ya que en general el ganado sufre más por la falta de agua que por la 
deficiencia de cualquier otro nutriente. 
 
Durante los períodos de escasez de forraje (sequías prolongadas o intensos 
inviernos), los pastores buscan estas especies suculentas, frecuentes en las zonas de tierras 
bajas y serranas (casi ausentes en altitudes superiores a los 1000 m de elevación). En esta 
práctica se hachan los tallos, lo que en muchos casos ocasiona la muerte de la planta. Una 
vez que los tallos están cortados se procede a quitar las espinas o “dejarlos limpitos”, que 
generalmente se hace a mano con ayuda de un cuchillo o un machete. Aunque, para el 
caso del “quiscaludo” se prefiere quemar las espinas con fuego, actividad también 
descrita para comunidades campesinas en las Salinas Grandes de Catamarca (Cavanna et 
al. 2010). Los tallos o artejos una vez sin espinas, se pican y se les da como alimento a 
los animales (Figura 20). Aunque, este forraje se le puede dar a cabras y ovejas, esta 
práctica es realizada en mayor medida por aquellos pobladores con hacienda. Así mismo, 
sugieren hachar los cactus en horas de la mañana, para no comprometer la salud del 
animal: “bien tempranito, nunca cuando hay mucho sol, ni en el horario de la siesta, 
porque les sienta mal a los animales” (A.B. 64 años).  
 






Figura 20. Limpiando los tallos espinosos del “ucle” (Cereus forbesii), para 
posteriormente picarlos y darle de comer al ganado vacuno, en la Sierra de Ancasti, 
Catamarca.  
 
Algunos pastores suelen recordar cómo años atrás se llegaba a pagar por ir a 
recolectar tallos de “ucle”, práctica que según los mismos pobladores llevó casi a la 
desaparición de esta especie de cactus en la Sierra. Sin embargo, ahora los mismos 
pobladores afirman: “eso era de antes, antes se comía, ahora nadie lo come” (J.C. 65 
años).  
 
Fabáceas: algarrobo, churqui, shinqui, tusca y viscote: la clasificación local de 
los algarrobos incluye dos especies Prosopis alba y P. nigra (además de sus híbridos). 
Estos árboles son alimento de todo tipo de ganado. Sus frutos disponibles desde 
noviembre hasta enero son considerados por los pobladores como uno de los mejores 
forrajes del verano (Figura 18, ciclo forrajero). A la “algarroba” se le atribuyen 
propiedades de engorde en los animales. Además, se considera que los frutos tienen un 
buen sabor y que esta razón es por la cual es apetecida por los animales: “Viera como 
engorda a los animales y como le gusta la chaucha -legumbre- a la cabra” (A.B. 64 
años). También, la hoja es consumida principalmente por las cabras. Algunos pastores 
afirmaron que tan solo un par de décadas atrás este era uno de los frutos que se recolectaba 
en el verano, se almacenaba y en invierno se les daba a los animales, práctica que aún se 
mantiene en otras áreas del Chaco Seco (Scarpa 2012). Sin embargo, durante el trabajo 
de campo esta actividad no se evidenció. 




El “churqui” (Vachellia caven), el “shinqui” (Mimosa farinosa) y la “tusca” o 
“tusquilla” (Vachellia aroma) son tres especies arbustivas de valorada importancia 
forrajera entre los criollos de la Sierra de Ancasti. Si bien, sus folíolos son consumidos 
gran parte del año por el ganado caprino y vacuno, los pobladores destacan de estas 
plantas la resistencia a ser ramoneadas y el hecho de tener hojas disponibles durante gran 
parte del año (de septiembre a junio), resaltando del “shinqui” ser de las primeras plantas 
que rebrotan a finales del invierno-inicios de la primavera. En cuanto a las vainas o 
legumbres de estas especies, en general son consideradas de gran valor alimenticio, 
capaces de engordar a los animales, de mantenerles en buen peso, de aumentar la 
producción de leche y de “mantener bien” al ganado. En este sentido, Scarpa (2007) 
resalta la importancia forrajera de la “tusca”, que presenta vainas dulces, comestibles en 
el invierno que constituyen un importante forraje ya que de a poco van cayendo. Los 
frutos forrajeros son cutipados por los animales -rumiados o segunda masticación- y 
suelen estar disponibles durante varios meses, desde la primavera hasta el invierno (el 
“churqui” de noviembre a marzo; el “shinqui” de marzo a mayo y la “tusca” de febrero a 
junio). 
 
Por último, los “viscotes” que pueden ser negros (Parasenegalia visco) o 
colorados (Parapiptadenia excelsa) son arboles cuya chaucha -fruto- al igual que las otras 
Fabaceae son alimento del ganado. Pero, lo que más destacan los pastores de estos árboles 
son sus hojas forrajeras. Hojas que consumen principalmente el ganado vacuno en épocas 
de verano. Sin embargo, debido a la considerable altura que alcanzan estas especies (entre 
8 y 15m), el recurso forrajero muchas veces no está disponible para los animales. Esto 
lleva a que, en épocas de sequía, los pobladores con ganado vacuno, hachen los “viscotes” 
para que una vez estén las ramas con hojas en el suelo, sean ramoneadas por las vacas. 
 
Frutos del verano: chañar, mistol y piquillín: el “chañar” (Geoffroea 
decorticans), el “mistol” (Sarcomphalus mistol) y el “piquillín” (Condalia spp.) son 
especies nativas, no cultivadas y de resaltada importancia entre los pobladores, que las 
destacan entre las mejores plantas forrajeras. Esto se debe, a que son especies abundantes 
en la zona, ramoneadas por los animales, con hojas desde octubre a junio, frutos 
ávidamente buscados y consumidos por todo tipo de ganado. Estos frutos, son asociados 
al engorde de los animales y están disponibles durante el verano (el “chañar” desde 
noviembre hasta enero; el “mistol” de diciembre a marzo y el “piquillín” de diciembre-




enero). Riat (2012) afirma, que tanto el “mistol” como el “chañar” son forrajes muy 
apetecidos por los animales, pero los define como recursos efímeros, por la baja 
disponibilidad de sus frutos. Mientras Carrizo & Palacio (2010) destacan que estas dos 
especies, más el “algarrobo” como los arboles-arbustos más apetecidos e importantes 
como forrajeros para una comunidad campesina en Santiago del Estero (Chaco Seco). 
 
Los pastores de más avanzada edad, relatan lo muy común que era cosechar en el 
campo los frutos del “mistol” en la época de verano. Posteriormente, éstos eran 
almacenados en bolsas de arpillera y usados en el invierno como alimento de cabritos y 
corderitos. Esta actividad también fue descrita para otras comunidades campesinas en 
áreas correspondientes al Chaco Seco (Scarpa 2007, Carrizo & Palacio 2010). Aun así, 
durante el trabajo de campo la cosecha de “mistol” con fines forrajeros solo fue observada 
en una única unidad doméstica, lo que podría llevar a pensar que en la actualidad esta 
práctica está cada vez más en desuso.  
  
Gramíneas I: Pastos y pastajes: los pastos han constituido desde tiempos remotos 
un pilar fundamental de las producciones ganaderas contribuyendo al proceso evolutivo 
del hombre (Rodriguez Izquierdo et al. 2009, Marino et al. 2013). El pastizal se considera 
el componente más importante del ecosistema pastoril puesto que su reemplazo a gran 
escala por cultivos forrajeros o agrícolas resulta exitoso sólo en algunas áreas 
agroecológicas y conlleva la utilización de bienes de capital y energía no renovable que 
compromete su sostenibilidad (Rodríguez Izquierdo et al. 2009). La producción ganadera 
basada en el aprovechamiento de pastos y forrajes es un proceso de conversión de energía 
solar en energía química, y de ésta en carne, leche, lana; a esto se se suma el papel 
protector que las pasturas ejercen sobre el suelo y el sistema ecológico local. 
 
Al igual que lo sugerido por Rivera (2014), en la Sierra de Ancasti, como en las 
tierras altas de los Andes, la ganadería está estrechamente vinculada con los pastos 
naturales o pasturas nativas. Sin embargo, para los pastores de la región, los pastos 
conforman una categoría que incluye una amplia variedad de especies de la familia 
Poaceae (Aristida adscensionis, Bothriochloa springfieldii, Bouteloua megapotamica, 
Eragrostis orthoclada, Eustachys retusa, Disakisperma dubium, Leptochloa fusca, 
Paspalum malacophyllum, Poa calchaquiensis, Setaria cordobensis, Setaria parviflora, 
Setaria sp., entre otros) y de la familia Cyperaceae (Cyperus corymbosus, C. esculentus, 




C. haspan, Rhynchospora cf. rugosa, entre otros). En términos generales, para los 
pobladores las pasturas son excelentes forrajes, disponibles desde la primavera al otoño, 
siendo el alimento para todo tipo de ganado (incluyendo a los equinos). Estas especies no 
solo mantienen al animal, también son consideradas de engorde, con alta palatabilidad y 
de buena calidad. Los pastores coinciden al afirmar que los pastajes, para el mes de agosto 
y debido al frío, se ponen muy duros, lo que reduce su palatabilidad y según ellos es la 
principal razón para que los animales dejen de comerlos. 
 
Pastura es una categoría de clasificación local que abarca un gran número de 
especies y al hablar de pastos y forrajes, frases como: “los pastos son forraje del verano, 
gusta (a los animales) porque son suaves” (E.G. 58 años) o “los pastos son más del 
verano, donde es la época… son forrajes de primera categoría” (A.B. 64 años) resaltan 
la importancia de este grupo de plantas. Aunque, en campo (así como en el herbario), la 
afinidad de los caracteres morfológicos dificulta la determinación de las especies, los 
pastores suelen reconocer y diferenciar algunos tipos de pastos, que estas asociados o 
relacionados con caracteres referidos a la alimentación ganadera. Es así como, se destacan 
algunas frases como: “Este es un forraje muy suave, le gusta mucho al animal, pero es 
solo del verano” (A.F. 50 años, caminando por la cumbre y señalando a Setaria 
cordobensis) o “Ese pasto es un forraje de cuarta, no es de buena calidad, la cabra solo 
lo come cuando tiene mucha hambre (A.B. 64 años, arreando la “majada” y refiriéndose 
al “pasto flecha” Aristida adscensionis). Para esta última especie en particular, Jewsbury 
et al. (2016) afirman que esta Poaceae es de bajo valor forrajero y baja preferencia animal. 
 
Otra Poaceae, con características particulares es el “pasto simbol” (Cenchrus 
pilcomayensis), hierba que además de forrajera, es reconocida por los pobladores ya que 
en invierno se recolectan sus tallos -época en la cual se dice que el simbol está “maduro”- 
para elaborar artesanías como canastos y bateas (denominadas “tipas” y usadas 
generalmente para “aventar” el arroz), que eventualmente generan algunos ingresos 
económicos a los criollos como resultado de su venta. Este pasto lo comen las cabras y 
las ovejas y se suele afirmar que es un buen forraje para las vacas: “cuando se pone duro 
la vaca no la come, solo verde en septiembre y octubre, pero es difícil de encontrar para 
las artesanías porque se lo come el animal” (E. G. 58 años). 
 




Por la similitud de los caracteres morfológicos y por compartir algunos de los 
hábitats, varias especies de Cyperaceae también suelen ser clasificadas por los pobladores 
como pastos. A excepción de Cyperus esculentus que se considerada como un forraje de 
alta calidad, la potencialidad de esta familia en temas forrajeros no es muy resaltada por 
los criollos. Esto podría deberse a la baja abundancia de sus poblaciones.  
 
Gramíneas II: Pajas y pajonales: la clasificación local de las “pajas” corresponde 
a dos especies de gramíneas del género Jarava (J. ichu y J. leptostachya). Estas gramíneas 
se distribuyen en toda la Sierra, llegando a ser abundantes y dominantes del paisaje, 
principalmente en la cumbre (alturas superiores a los 1000 m de elevación). Son forrajes 
del verano, consumidas por todo tipo de ganado: “Divino como la comen los animales… 
la come la cabra, la oveja, la vaca, el caballo, el burro” (A.F 50 años). Sin embargo, y 
a pesar de ser consideradas como especies forrajeras, durante el invierno y principios de 
la primavera estas plantas, a causa de las heladas, no están disponibles como alimento de 
los animales, que la consumen solo cuando está verde (de noviembre a mayo). 
 
Se debe aclarar que, de las dos especies, Jarava ichu es conocida en la Sierra como 
“paja brava”, “paja dura”, “paja gruesa” o “paja de techar”. Al preguntar específicamente 
por esta planta, la percepción de los pobladores no es la misma que al hablar de las “pajas” 
en general. Esta especie es considerada dura y de poca palatabilidad para los animales, 
llegando a afirmar que cuando la comen los animales, es porque tienen mucha hambre. 
 
Otra percepción al parecer generalizada entre los pobladores de Ancasti y 
compartida por los criollos ganaderos de Formosa (véase Scarpa 2012), es la de 
considerar que los pajonales se están perdiendo. Los pastores aseguran, que antes en la 
cumbre solo crecía “paja” y otras pasturas, pero que tan solo unos años atrás empezaron 
a crecer otras especies de porte arbustivo, características de las zonas serranas, como la 
“tola” (Colletia spinosissima) y la “tusca” (Vachellia aroma), que a pesar de ser plantas 
nativas estarían compitiendo con estas gramíneas. 
 
Plantas parásitas: Corpo y Liga: dos nombres comunes que corresponden a tres 
especies de Loranthaceae, consumidas por animales de cría en la Sierras de Ancasti. Estas 
plantas definidas por los criollos como parásitas, son consideradas forrajes de emergencia 




en el invierno. Aunque, mantienen sus hojas verdes en esa época del año son de difícil 
acceso para el ganado por su hábito hemi-parásito de árboles. 
 
El “corpo” (Tripodanthus acutifolius) es forraje de la cabra, según los pobladores 
tiene un sabor amargo: “Es una parásita, no es buen forraje, la cabra la come cuando 
está muerta del hambre, la comen solo en invierno y en verano no le dan bola” (A.B. 64 
años). Esta especie se distingue de otras Loranthaceae de la Sierra por presentar una 
inflorescencia de color blanco, muy perfumada, que según los pobladores florece para la 
época del Corpus Christi (del latín: cuerpo de cristo) fecha celebrada por los católicos 
sesenta días después del domingo de resurrección (finales de mayo o principios de junio 
dependiendo del año). 
 
Por su parte, las “ligas” (Ligaria cuneifolia y Struthanthus uraguensis) son 
consideradas como hermosas plantas forrajeras. Según los pobladores estas plantas 
crecen abundantemente en la región, están disponibles durante todo el año y son 
consumidas ávidamente por cabras, ovejas y vacas. Al igual que lo descrito para la 
recolección de “azahares”, las ligas también son buscadas, recolectadas, embolsadas y 
transportadas hasta los corrales, siendo su principal destino el alimentar las crías de cabras 
y ovejas. 
 
Aunque todas las ligas cuentan con una buena popularidad entre los pastores, se 
considera que el árbol donde crece la liga le confiere a esta última algunos atributos 
forrajeros. De esta forma, las ligas de “chañar” (Geoffroea decorticans), de “jarilla” 
(Larrea divaricata) y de “tala” (Celtis spp.) son las preferidas y más buscadas entre los 
pastores, afirmando que son éstas las que más engordan a los animales. 
 
Palo borracho: el “palo borracho” (Ceiba chodatii) es un árbol nativo, 
perteneciente a la familia de las Malvaceae. Esta especie, que caracteriza los paisajes de 
la Sierra de Ancasti, es destacada entre los pobladores como una planta forrajera. La hoja 
es alimento de cabras, ovejas y vacas. Durante el invierno, los pastores trepan su tronco 
en busca de las ramas más jóvenes. Estas son cortadas para alimentar a los animales, 
aprovechando que esta especie es una de las primeras en dar brotes verdes a finales del 
invierno. Unos años atrás, los tallos del palo borracho también eran cortados o hachados 
en época invernal, para alimentar el ganado vacuno. Aunque esta práctica es cada vez 




menos frecuente, los pobladores afirman “eso era en las épocas de antes”, siendo las 
personas de mayor edad las que algún grado de nostalgia o agradecimiento mencionan 
esta especie al evocar los inviernos difíciles. 
 
Ramas verdes del invierno: Chal-chal, Caspicuchara, Huil y Molle: el “chal-
chal” (Allophylus edulis), la “caspicuchara” (Porlieria microphylla), el “huil” 
(Myrcianthes cisplatensis) y el “molle” (Lithraea molleoides) son especies nativas de la 
Sierra, con porte arbustivo-arbóreo, que en su orden corresponden a cuatro familias 
botánicas diferentes: Sapindaceae, Zygophyllaceae, Myrtaceae y Anacardiaceae 
respectivamente. Estas especies son definidas entre los pobladores como: “buenos 
forrajes de emergencia”, por ser plantas perennes no caducifolias, mantienen su follaje 
verde durante todo el año. Esta característica se reviste de importancia durante el invierno, 
cuando sus hojas son aprovechadas como alimento para mantener al ganado (exceptuando 
el equino). 
 
Durante los meses más fríos del año, los pastores salen a la mañana -después de 
una primera revisión de los corrales, donde de ser el caso también se ordeña- en busca de 
las ramas de estas especies que crecen abundantemente en la región (Figura 21). La 
selección del pastor por cual forraje utilizar, pareciese dependiera más de la cercanía de 
las plantas, ya que lo que realmente busca son hojas verdes (forrajes frescos). De tal 
manera, provistos de un machete o un hacha (de tamaño pequeño) y sin alejarse mucho 
de casa, busca las ramas jóvenes de alguno de estos arbustos. Estas ramas serán 
trasportadas a pie hasta corrales y chiqueros: “y en invierno hay que hachar el monte 
para darle de comer a los animales, se trae la carga cuando está muy escaso el pasto” 
(H.F. 80 años). 
 






Figura 21. Forrajes de emergencia en el invierno (Allophylus edulis, Lithraea molleoides, 
Myrcianthes cisplatensis y Porlieria microphylla) utilizados por los pobladores en la 
Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
Los pastores ante la baja diversidad de recursos forrajeros en el invierno, 
encuentran formas de ir variando la alimentación de los animales, suministrando y 
alternando las pocas especies nativas que tienen disponibles. 
 
La actual utilización de estas cuatro especies, involucra prácticas de manejo, 
donde se realiza la poda, pero esta no involucra la muerte de la planta. Inclusive, los 
pobladores afirman que una vez se cortan las ramas para alimentar a los animales, en 
primavera esas mismas plantas rebrotan con más fuerza. Como detalle particular, se 
destaca el sabor del “molle”, que según los criollos es “picante” y de gusto fuerte, por 
esta razón se les suministra a los animales adultos pero no a las crías. 
 
Tramontana: considerada por los criollos como una planta de monte (nativa de 
la Sierra), ésta especie (Ephedra tweediana) es un forraje de emergencia. Entre sus 
cualidades se destacan: la abundancia en la zona de cumbre, la disponibilidad como 
alimento de animales todo el año (incluyendo el invierno) y el fácil ramoneo del ganado 
caprino y vacuno. Aun así, los pobladores afirman que no es un buen forraje, que es muy 
finito (delgado), que tiene un sabor amargo y que no engorda a los animales. “No es tan 




buen forraje, pero ha de tener su vitamina … Sin embargo, es como amargo y en 
ocasiones ni la cabra lo quiere comer” (A.B. 64 años, señalando la planta mientras 
caminábamos por la Sierra buscando el rebaño). Aun así, durante el invierno la 
“tramontana” al igual que otras especies como los “azahares” y las “ligas”, es buscada 
por los pastores, luego cortada, recolectada, embolsada y transportada hasta los chiqueros 
para darle a los animales.  
 
7.3.7. Forrajes comprados o cultivados 
 
Alfa: el “alfa” o “alfalfa” (Medicago sativa) es uno de los forrajes más nombrados, 
más utilizados y de hecho uno de los preferidos por los criollos en Ancasti. El “alfa” 
aunque no se cultiva en la región y que según los pobladores es traído desde la provincia 
de Santiago del Estero, es una hierba considerada de gran valor forrajero para todas las 
estaciones. Según Ledesma et al. (2017), el alfa tiene valores relativamente altos de 
proteína bruta (PB: 18,2%). Aunque solo algunas especies de forrajes nativos llegan a 
aportar valores superiores -Prosopis alba (19,8%) y Sarcomphalus mistol (18,8%)- esta 
planta mantiene importantes niveles de popularidad entre los criollos. 
 
El “alfa” se compra y se vende durante todo el año, siendo muy utilizado por los 
pastores en época invernal. Se puede comprar en los negocios de las zonas urbanas 
(Anquincila y Ancasti). Esta hierba, se vende por fardos, seca y henificada (forma de 
deshidratación del forraje utilizando el sol y el viento). Según los comerciantes, el peso 
del fardo varía entre 18 y 22 kilogramos y está compuesto por 10 gavillas. En el invierno 
de 2016 un solo fardo tenía un valor comercial en los almacenes de Anquincila de 110 
pesos (valor cercano a los 5 dólares). Una unidad familiar con ganado vacuno en un 
invierno puede llegar a comprar 200 fardos. “El alfa es cara pero buena, en el negocio 
de Verón la venden, aquí casi no la usamos, de pronto en el invierno para la ovejita y 
para el caballo” (Comenta J.C. 65 años, que no tiene ganado vacuno). Es que, si bien los 
fardos son consumidos por todo tipo de ganado, se utilizan principalmente con el ganado 
equino y el vacuno. Pero, en épocas de sequía o en el invierno los pastores compran el 
alfa y lo priorizan para las crías (cabritos y corderitos). “Se compra en invierno, más en 
un año seco, no queda otra que comprar, para los animalitos” (D.P. 64 años).  
 




Avena y cebada: estas gramíneas (Avena spp. y Hordeum spp.) ampliamente 
conocidas a nivel mundial, se venden y se compran en los comercios de la Sierra. Las 
hojuelas o granos de “avena” tienen como principal finalidad alimentar a los caballos. En 
el “morral” (una bolsa que se ajusta al hocico de los equinos para que coman) los criollos 
hacen un preparado donde se mezcla “avena”, “maíz” y “alfa”. La “avena” se considera 
un buen forraje, que da energía al animal. Pero, a su vez es resaltado como un alimento 
liviano y de fácil digestión. Por esta razón, los caballos de carreras en Ancasti se les 
alimenta con este cereal “se les da avena, por el tema de las carreras, para prepararlos 
para la cancha… para que salgan ligeritos” (E.B. 68 años). 
 
Algunos pastores en la cumbre compran avena y maíz para mantener a sus 
animales, pero esta compra se realiza solo en el invierno (cuando escasean los forrajes), 
ya que como ellos mismos afirman “en el verano sobran las pasturas” (H.F. 80 años). 
 
Por su parte, la “cebada” tan solo unos años atrás se sembraba en la región y 
comentan los pobladores era comúnmente cultivada, pero hoy en día pareciese se ha 
abandonado esta práctica. La siembra debe realizarse a finales del mes de agosto, para 
aprovechar las lluvias del mes de noviembre. Esta planta es considerada como uno de los 
buenos forrajes de engorde, consumido por todo tipo de ganado, es usado en el invierno 
para alimentar a las crías. Y al igual que el alfa seca, la cebada fresca se le da como 
alimento a las gallinas ponedoras, para hacerlas “hueviar”. 
 
El maíz: la chacra y su importancia forrajera: el “maíz” (Zea mays) es 
probablemente el forraje más apreciados entre los pobladores de la Sierra de Ancasti. Es 
una especie comprada y cultivada, que está vinculada todo el año a la alimentación del 
ganado, aves de corral e incluso otros animales domésticos como perros y gatos. Del 
“maíz” se vende el fruto (cariópside), éste viene deshidratado, en grano o picado (también 
denominado granza) y se adquiere con facilidad en los negocios comerciales de las áreas 
urbanas. El maíz se compra por bolsas, cada una con un peso aproximado de 40 kg. Una 
bolsa puede llegar a costar cerca de 200 pesos (valor para el otoño del año 2018). Durante 
el invierno, una unidad doméstica relativamente pequeña en cuanto al número de 
animales (15 cabras y 40 gallinas) consume cerca de una bolsa de maíz por semana; 
mientras una unidad familiar con más animales (60 individuos entre cabras y ovejas, 60 
gallinas y un caballo) puede llegar a comprar al menos dos bolsas por semana. “Se gasta 




más en alimentar a los animales que en comida para nosotros mismos” (J.C. 65 años. 
Refiriéndose a la compra de “maíz”). 
 
Esta gramínea también es cultivada, según los pobladores a finales de la primavera 
y principios del verano (últimos días de noviembre hasta finales de diciembre) es usual 
el inicio de un período de lluvias. Y con las lluvias se genera una época ideal para sembrar 
“maíz” en la Sierra. Este cultivo familiar y a pequeña escala entre los campesinos, se 
realiza en terrenos entre 1 a 2 hectáreas, teniendo como objetivo el aprovisionamiento del 
grano (fruto) para el invierno. 
 
Si bien, tan solo hace unas décadas los terrenos eran totalmente arados con ayuda 
del caballo, hoy en día los criollos -cuando pueden- contratan el tractor de la 
municipalidad para arar, con un costo cercano a los $1000 pesos por hectárea (dato para 
la primavera del año 2017 y que correspondía a un valor cercano a los 50 dólares). 
Después del paso del tractor, se debe “arar en pequeñito”, actividad que aún se realiza 
con ayuda del caballo, para sembrar las semillas de “maíz” en la chacra (unidad forestal, 
doméstica y familiar). Aunque en la Sierra el término chacra está vinculado 
exclusivamente a los espacios donde se cultiva el maíz, también se suele sembrar -en 
menor medida y junto con la gramínea- distintas variedades de “zapallo” (Cucurbita 
spp.). Este espacio, antes de la cosecha, constantemente es “desenyuyado” o limpiado 
(actividad manual y que con ayuda de un machete se realiza para eliminar plantas 
consideradas como “malezas” del cultivo). Se dice que cuando hay mucho “yuyo” el maíz 
no crece. Sin embargo, en los bordes de la chacra, algunas especies se dejan crecer, no se 
cortan. Es el caso de algunas variedades de “ataco” (Amaranthus spp.) y “porotillo” 
(Ipomoea spp.) que son aprovechadas como forrajes. El “maíz” también se siembra en 
enero, entreverado con otras especies forrajeras como el “pasto sorgo” (Sorghum spp.). 
Pero este “maíz” no es para cosechar el grano, a tal punto que no importa si llega a 
madurar el fruto o no. La verdadera finalidad de su cultivo en enero es que los tallos y 
hojas sean el alimento del ganado antes que lleguen las heladas. Esta práctica está 
relacionada principalmente con el ganado vacuno. 
 
El “choclo” (infrutescencia) empieza a formarse en marzo y los primeros granos 
estarán listos en abril, dando apertura a platos de comida típicos como el locro y la humita. 
La chacra estará lista para los meses de junio-julio donde se realiza la cosecha final. A 




su vez, para esta época tanto las hojas de la planta como la “chala” (hojas que recubren 




Figura 22. El maíz en las comunidades campesinas de la Sierras de Ancasti, Catamarca. 
A, B, C: la “chacra” creciendo (finales de enero, principio de marzo y finales de mayo). 
D: Recolección de la “chala” como forraje de los animales de cría. E, F: la “chala” y 
maíz fresco utilizado como alimento de los animales en el “chiquerito” (corral para las 
crías de cabras y ovejas). G: Bolsas almacenadas de “maíz” comprado durante la época 
invernal. H: Plato consumido por los pobladores a base de “maíz” cultivado “locro”, 
acompañado de queso y pan.  
 
El ciclo del “maíz” finaliza en las noches del invierno, junto al calor del brasero y 
después de cenar -viendo la televisión o escuchando la radio- se desgrana el choclo. Este 
grano de maíz fresco, es usado al otro día para alimentar a las gallinas. Pero, también es 
el principal alimento de las crías y madres recién paridas del ganado caprino y ovino “el 
maíz así fresco, así húmedo es el mejor engorde para los animales” (J.C. 65 años). 
Mientras, el grano fresco cocinado, hervido junto con “zapallo” en leche de cabra es el 
alimento de perros, gatos y chanchos.  




Según Hilgert et al.  (2013), para algunas comunidades campesinas de la provincia 
de Salta, el maíz se vincula en la vida de los pobladores desde diversos contextos 
familiares, sociales y agrarios, donde además de los usos rituales, medicinales y 
forrajeros, el cultivo de esta gramínea esta estrechamente relacionado a la alimentación. 
En general, los campesinos ganaderos de la Sierra no se destacan por ser agricultores, 
siendo la siembra de la chacra una actividad que está estrechamente ligada al ámbito 
ganadero, aunque algunos autores sugieren que los pobladores aprovechan los restos de 
las cosechas para alimentar al ganado (Rivera 2014). En Ancasti, el cultivo del maíz 
brinda alimento a los pobladores, pero su principal finalidad no es esa, la cosecha es 
pensada y realizada para los animales de cría.  
 
Gramas y Gramillas: la “grama” (Cynodon dactylon) y la “gramilla” (Paspalum 
notatum) son forrajes disponibles durante la primavera y el verano, ya que en el invierno 
se hielan. En general, estas dos especies de Poaceae se consideran buenos forrajes, que 
además son consumidos por todo tipo de ganado. Entre los pastores cuentan con alta 
popularidad por ser considerados de engorde. Aunque no son plantas cultivadas, su 
crecimiento está asociado a las áreas abiertas o antropizadas (Jewsbury et al. 2016). 
 
Por otro lado, estas hierbas que presentan hábito rastrero, rizomas profundo y 
crecimiento estolonífero (Jewsbury et al. 2016), son malezas de la chacra, consideradas 
como perjudiciales para aquellos criollos que siembran “maíz”: “Es un perdedero de 
tierra, yo a la gramilla no la quisiera ni ver, hace perder los terrenos arados y una vez 
aparece, esa porquería no se va” (E.B. 68 años).  
 
Mimbres y Sauces: corresponden a dos especies de la Familia Salicaceae, que 
crecen en la Sierra de Ancasti, asociadas a los cuerpos de agua (borde de ríos y cañadas); 
el “mimbre” (Salix alba) y el “sauce” (Salix humboldtiana). Tanto sus hojas como sus 
frutos, de estar disponibles o al alcance del animal, son consumidos por caballos, cabras, 
ovejas y vacas. Si bien ambas especies son consideradas como “lindos” forrajes del 
verano, los pobladores destacan su bajo aporte al engorde del animal. Aun así, en épocas 
de hambruna y sequía los pobladores cortan las ramas con hojas para alimentar el ganado; 
“uno se ve obligado a cortar el monte y darles a los animalitos, porque están muy duros 
los tiempos” (A.F. 50 años, refiriéndose al “sauce” en época de sequía). 
 




Mora: la “mora criolla” (Morus alba) es una especie cultivada. Generalmente esta 
planta es sembrada en espacios domésticos por brindar sombra, cualidad que la hace ser 
apreciada principalmente en época de verano. Las hojas y los frutos de la mora criolla 
son consumidas por todo tipo de ganado en Ancasti. En el campo se observó como el 
ganado vacuno y el equino consumían las hojas de esta especie, pero los pobladores 
afirman que esto es algo ocasional. Una característica de esta especie es la de empezar a 
dar brotes a finales del invierno, principios de la primavera. Por esta razón y por 
encontrarse relativamente disponible (en término de cercanía a las viviendas), algunos 
pastores cortan los brotes y sus hojas jóvenes son usadas para alimentar a los cabritos.  
 
Otras plantas forrajeras asociadas a la chacra: El “ataco” (Amaranthus spp.), la 
“achera” (Canna indica) y el “porotillo” (Ipomoea spp.), son algunas de las especies que 
crecen asociadas al cultivo de la chacra. Sin embargo, no son sembradas, tampoco 
cultivadas, pero si aprovechadas por los criollos como forrajes del verano. Cuando se 
cultiva el “maíz” y se está limpiando el terreno, estas especies no son desechadas y al 
contrario son llevadas a los chiqueros para alimentar animales de cría. Los tallos y hojas 
del “ataco”, así como las papitas (tubérculos) de la “achera”, están asociados a la 
alimentación de chanchos (ganado porcino) y se les considera forrajes de engorde para 
este tipo de animal. Por su parte, el “porotillo” es una enredadera muy frecuente en los 
bordes de cultivo. Las hojas están disponibles desde el verano hasta el otoño y en 
ocasiones son cortadas y llevadas a los corrales para alimentar ganado caprino, equino y 
porcino.  
 
Pasto sorgo: el “pasto sorgo” (Sorghum spp.) se siembra entreverado con el 
“maíz”. Los pobladores afirman que son dos especies que crecen muy bien juntas. Esta 
siembra se suele hacer a finales del mes de diciembre, llegando incluso a sembrar a finales 
de enero. Cuando se siembra en enero la chacra sale “finita”, no alcanza a dar la 
infrutescencia. Nuevamente, para este caso el objetivo del cultivo del “maíz” no es el 
grano, es la hoja, que junto con el pasto sorgo se complementan como forraje del ganado 
vacuno, permitiéndole al criollo tener alimento para ofrecer a sus animales antes que 
empiece a helar. Esta práctica está más asociada a las sierras (tierras por debajo de los 
1000m de elevación) y no se registró para la cumbre. También, se observó que este tipo 
de siembra no es realizada por pastores con ganado caprino ni ovino y al parecer es 
exclusiva de aquellos pobladores que tienen vacas. Aunque son muchas las variables que 




se relacionan con la extensión del cultivo (relacionadas con el terreno, la propiedad, los 
ingresos económicos, el clima, el número de animales, entre otras), en general, una unidad 
familiar con una pequeña producción -no mayor a 20 vacas- puede llegar a sembrar hasta 
dos hectáreas de esta mezcla de maíz y sorgo. Según Carrasco et al. (2011) son variadas 
las formas en que se puede utilizar esta planta como forraje (verdeo de verano bajo 
pastoreo directo, diferido, como reservas en forma de silo de grano húmedo y de planta 
entera o como concentrado). Aun así, en Ancasti el “sorgo” se utiliza como un forraje en 
pie para el invierno, y no sería necesario en épocas de verano ya que como afirman los 
criollos “en verano lo que sobran son pasturas” 
 
Tuna: la “tuna” (Opuntia ficus-indica) es una especie cultivada y por ello 
asociada a los espacios peri-domésticos. El fruto de esta planta es la materia prima para 
la fabricación de arrope (dulce a base de azúcar y pulpa, que se mezcla y se hierve 
lentamente hasta adquirir consistencia de jalea). Al igual que lo descrito para otros cactus, 
los cladodios de la “tuna” son apreciados y utilizados entre julio y septiembre como 
forraje de emergencia para el ganado vacuno. También, el fruto es consumido por el 
ganado, así lo relató de A.B. (64 años) una tarde a principio de la época de otoño, cuando 
observaba el regreso a casa de la “majada”: “por estos días las cabras llegan todas 
coloradas, como si vinieran de carnaval, llenas de tuna.. cómo les gusta”. Por otro lado, 
Cavanna et al. (2010) resaltan la importancia de esta especie como forrajera en las áreas 
rurales del sur de Catamarca; no solo por proporcionarle agua a los animales y con ello 
incrementar la producción de leche, también destacan esta especie al compararla con otras 
Cactaceae, por la facilidad en el manejo para el campesino (ya que la “tuna” no tiene 
espinas). Mientras, para el norte de la Provincia de Córdoba, Ahumada & Trillo (2017) 
mencionan como un atributo de valor forrajero, los diferentes períodos de fructificación 
de esta especie y de sus variedades, que le ofrece al ganado al menos cinco meses de 
alimento.  
 
Zapallo: según Felicitas & Caceres (2006), el cultivo del “maíz”, consorciado con 
zapallo (Cucurbita maxima) ha sido históricamente la principal producción agrícola en 
las chacras de comunidades campesinas asociadas a la crianza de cabras. Aseveración 
que también se aplica a los pobladores de la Sierra de Ancasti, donde se distinguen 
diversas variedades de esta Cucurbitaceae (ancon, anconito, angola, cabucha, calabaza, 
criollo, forrajero, turco, de tronco, entre otras). De estas variedades, una de las más 




relacionadas con la alimentación animal es el “zapallo forrajero”, cuyo fruto mucho más 
grande que otras variedades, es considerado como desabrido o de poco sabor. Por esta 
razón, cuando la calabaza -fruto- alcanza la madurez, es cortada en trozos y cruda se les 
puede dar a los animales de cría, generalmente al ganado porcino. Se sabe también que 
las cabras comen todo tipo de zapallos, porque las chacras siempre están cercadas, 
evitando así que estos animales entren. El zapallo también es importante en la 
alimentación de otros animales domésticos (perros y gatos). Una vez ordeñadas las cabras 
en la mañana, parte de la leche se utiliza para preparar un tipo de sopa, que contiene 
“zapallo” y “choclo” (o granza). Esta sopa se prepara más comúnmente en el invierno y 
para ellos se emplea el fogón de leña.  
 
Entre las ventajas que resalta el criollo de esta planta, es que su fruto está 
disponible en otoño y resiste varias semanas después de ser cortado, lo que permite 
almacenarlo y aprovecharlo en el invierno.  
 
7.3.8. Maderas: Cercas, corrales, trancas y palenques 
 
Entre las especies asociadas al manejo ganadero se encuentran aquellas que se 
relacionan directamente al espacio físico, construcciones cuyo fin es albergar a los 
animales (Figura 23).  
 
 
Figura 23. Esquema idealizado de los diferentes tipos de cercas y algunas de las especies 
que se emplean en la Sierra de Ancasti, Catamarca. 





En la Sierra se registraron 22 especies utilizadas por los criollos para la 
fabricación de cercas, corrales, gallineros, entre otros espacios asociados al manejo 
animal (Tabla 9). En términos generales, Rovere et al. (2013) destacan los cercos vivos, 
compuestos por especies leñosas y que están dispuestas en forma lineal, donde las 
especies además de algunos atributos asociados al valor estético-ornamental, alimenticio, 
forrajero, combustible o de construcción para los pobladores, cumplen la función de 
límite y protección. Para este capítulo se tienen en cuenta aquellas especies vinculadas 
con el movimiento animal, donde se destaca el uso de la madera (y no el árbol en pie), 
por esta razón además de cercas, se incluye información de otro tipo de construcciones.  
 
Tabla 9. Especies usadas por los criollos y vinculadas a la elaboración de cercas y 
corrales de animales de cría en la Sierra de Ancasti, Catamarca.  
 
Aplicación: aujón (Au), cerca (Ce), cerca en rama (Ce-r), corral o trascorral (Co), gallinero (Ga), manga 
(Ma), palenque (Pa), tranca y tranquera (Tr). 
 
 
Especie Nombre común Origén Aplicaciones  
Allophylus edulis  Chal-chal  N Tr 
Anadenanthera colubrina Cebil N Au, Tr  
Celtis ehrenbergiana Tala pispito N Co, Ga  
Celtis iguanaea Horco tala, tala N Ce 
Condalia spp. Piquillín N Ce, Ce-r, Co, Ga, Tr  
Juglans australis  Nogal, nogal cimarrón N Pa 
Mimozyganthus carinatus Lata N Ce  
Morus alba Mora criolla A Ce  
Parasenegalia visco Viscote negro N Au, Co, Ce, Pa, Ma, Tr  
Populus deltoides Álamo A Co, Ga, Ma 
Prosopis spp.  Algarrobo  N Au, Pa, Tr  
Robinia pseudoacacia Acacio A Tr 
Salix alba Mimbre A Pa 
Schinopsis lorentzii Quebracho colorado N Co, Ga 
Schinus fasciculatus Molle tonto N Ce  
Senegalia praecox Garabato negro N Ce  
Senna cf. aphylla Retama N Co, Ga 
Stetsonia coryne Cardón moro N Ce  
Vachellia caven Churqui N Ce-r 
* Familia, autor y ejemplar testigo en el catálogo de especies (Capítulo IV) 
 
 
Para la elaboración de cercas y corrales, se aprecian aquellas maderas capaces de 
estar a la intemperie, que resisten la lluvia, la humedad y que pueden permanecer en 




contacto con la tierra. En este sentido, una de las maderas con más aplicaciones de uso 
entre los pobladores es la de “viscote negro” (Parasenegalia visco). También, se destaca 
la importancia de Condalia spp., Vachelllia caven en la comunidad, ya que debido a sus 
espinas son utilizadas como cerco en rama: “y aquí se hacen las cercas con piquillín y 
churqui, para atajar a los animales, para los chiqueros en rama, porque ellos duermen 
aquí” (C.F. 55 años, acomodando ramas de piquilín que bordean un chiquero). 
 
  Al establecer el origen geográfico, tan solo maderas de cuatro especies (que 
corresponden al 18.2% del total) son de origen exótico: Populus deltoides, Morus alba, 
Robinia pseudoacacia y Salix alba. Estas especies cultivadas, crecen asociadas a los 
espacios domésticos, con relativa facilidad por lo que su uso eventualmente podría ser 
incentivado para reducir los impactos de la extracción maderera sobre los recursos 
forestales nativos.  
 
En cuanto a las maderas, las de “quebracho” y de “piquillín” son consideradas en 
la zona como “buenas”, pero “pesadas” -razón por la cual- aunque en ocasiones se usen 
para trancas no son las preferidas. Otras maderas que resultan útiles, aunque generalmente 
se “carcomen” más rápido son curadas con aceite negro o con pintura -no son aptas para 
usarse de poste- pero pueden usarse de aujón o en las trancas (“acacio”, “algarrobo”). Así 
mismo, el “palenque” en la Sierra es referido a un poste de madera lisa, generalmente 
curada y clavada en la tierra en el centro del corral, que sirve para atar a los terneros y 
potros. Es necesario que sea de madera lisa, para que no desgaste la soga o el lazo, ya que 
esta da una vuelta alrededor del palenque para contrarrestar la fuerza del animal que está 
atado de un lado y la del corralero que está del otro. “Algarroba”, “mimbre” o “viscote” 
son algunas de las especies preferidas para este fin. Como un detalle dentro de los 
espacios ganaderos, se debe mencionar como aun en la región se pueden detallar, 
chiqueros redondos y extensas pircas construidas con piedras o rocas sueltas. 
 
7.3.9. Actividades relacionadas con el manejo ganadero 
 
Si bien, como lo menciona Rivera (2014), el ganado hace parte del capital 
económico de las unidades domésticas, éstas no solo dependen de la cría de animales para 
el sostenimiento de sus hogares. Complementarias a estas labores ganaderas, es común 
entre los criollos de la Sierra que alguno de los integrantes de la familia tenga un trabajo 




asalariado (como empleado público provincial o municipal, empleado en el comercio o 
con trabajos temporarios en otras unidades domésticas). Según Ramisch et al. (2009) 
cerca del 92% de las familias en Ancasti tiene un integrante con un trabajo extra-predial. 
 
Asimismo, otras actividades que hacen parte de la vida del habitante rural y que 
generan algún dividendo económico en Ancasti se relacionan con: la preparación de 
panes, quesos, dulces y arropes, la venta de excedentes de las cosechas, la fabricación de 
tejidos con lana, la elaboración de artesanías con pasto simbol (Cenchrus pilcomayensis), 
entre otras. Estas “pluriactividades” han sido consideradas por otros autores, quienes las 
destacan como una estrategia de independencia profundamente enraizada en la conciencia 
colectiva campesina, siendo de alguna manera la única forma posible de mantener sus 
economías y de continuar en parte con las producciones propias (Felicitas & Caceres 
2006, Quiroga Mendiola 2011, Bugallo 2014) 
 
Dicho esto, a continuación, se describirán algunas de las principales actividades 
que realizan los pobladores y que están asociadas al cuidado y al manejo de los animales 
de cría (Figura 24). Para los pastores, quizá el período de mayor tensión en el año, 
comienza en el mes de julio y se extiende hasta finales de septiembre, época donde las 
pasturas y los forrajes escasean. Por este motivo, una de las primeras actividades de estos 
criollos en las mañanas del invierno se relaciona con la búsqueda de forrajes verdes-
frescos para alimentar y en general para mantener a los animales (como ya se describió 
en el apartado: Forrajes de la Sierra). También, en el invierno, se aprovecha la mañana 
para alimentar con maíz y alfa a los animales, principalmente a las crías, a las que parieron 
o aquéllos que se encuentran enfermos.  
 





Figura 24. Otras actividades asociadas al manejo ganadero practicadas por comunidades 
campesinas de la Sierras de Ancasti, Catamarca. A: esquile del ganado ovino en 
primavera. B: Fabricación de tejidos con lana de oveja. C: Carneo de corderos. D, E: la 
hierra, marcaje y capadura del ganado vacuno. F: Épocas de parición de los animales de 
cría.  
 
En el día a día la jornada de trabajo de un pastor empieza cerca de las 6:00 de la 
mañana. Alimentar a las gallinas, darles forrajes a los animales, ordeñar son actividades 
de las primeras horas. Sin embargo, tan solo abren los corrales entre las 9 y las 10 de la 
mañana. Si bien, al soltar a los animales, los pastores por lo general no acompañan a los 




rebaños, de cierta forma siempre y durante todo el día están pendientes de sus animales 
(preguntándole a los vecinos si vieron sus rebaños, mirando hacia las Sierras para ver 
donde están sus animales, incluyendo al ganado dentro de sus conversaciones diarias e 
incluso en las oraciones, esperando a la tarde el regreso a los corrales, entre otras, son 
algunas de las actividades que denotan cierto grado de preocupación). No obstante, en 
épocas de abundantes forrajes los animales no suelen alejarse mucho de la unidad 
doméstica e inclusive en épocas de verano -de intenso calor- regresan cerca de la casa 
unas cuantas horas después de salir a pastar (3 a 5 horas). El caso contrario sucede en 
invierno donde los animales buscando alimento, van deambulando al punto de alejarse 
tanto, que en ocasiones no alcanzan a volver a sus corrales (pasando la noche fuera). 
 
Un momento que se reviste de gran importancia en el ambiente ganadero de 
Ancasti, es la época de parto de los animales. Las ovejas y las cabras llegan a tener hasta 
dos pariciones al año, una en verano y una en invierno (poliéstricas estacionales). En 
cuanto a los partos de los animales A.B. de 64 años comentaba a finales del mes de mayo: 
“en unas semanas están por nacer los cabritillos, no es buena época para nacer, se hacen 
fuertes, pero se crían flacos y nadie los compra… en cambio, los del año pasado que 
nacieron para noviembre, viera lo bonitos y gordos, todo el mundo venía a comprar “, 
de este relato se puede entender la importancia de los partos y cómo la economía familiar, 
en este sentido, está ligada a la estacionalidad anual. Por otra parte, las vacas en general 
tienen una sola parición anual. Estos animales ciclan todo el año (poliéstricas continuas) 
y podrían quedar preñadas en cualquier época. Sin embargo, es generalizado que 
empiecen a ovular entre la primavera y comienzos del verano -con la abundancia de 
forrajes- dando crías nueve meses después, durante el invierno: “es bueno que nazcan los 
terneros en épocas invernales porque se alimentan solo de leche, mientras las vacas 
comen cualquier rastrojo” (cuenta M.C. 33 años, veterinario de la zona, después de 
participar y asistir la marcada del ganado vacuno). También, se dice que vacas fértiles y 
bien alimentadas tienen un ternero por año. La buena alimentación, la abundancia de 
pasturas y la diversidad de forrajes es determinante para que la vaca entre en celo. Durante 
estas épocas de parición -en verano y en invierno- se intensifican las labores de los 
pastores. En la madrugada, la primera actividad que se realiza es ir a los corrales y ver 
cuales animales han parido, cuantas crías han nacido y en qué estado de salud se 
encuentran. También es momento para ordeñar (principalmente en verano, aunque 
también se hace en invierno) y la leche es utilizada para beberla, en la elaboración de 




quesos y de la preparación de algunas comidas. También, es usual en las mañanas que se 
prepare una sopa a base de leche con maíz y zapallo, destinada a alimentar perros y gatos 
(como se describió en el capítulo de leñas). 
 
Una práctica habitual entre los criollos con ganado vacuno y equino es encerrar o 
cercar una parte de sus terrenos desde el verano, con la intención de que ningún tipo de 
animal se coma las plantas. Dependiendo del número de animales y los ingresos 
económicos de los pastores estos terrenos pueden variar entre 1 o varias hectáreas. 
Cuando empieza a escasear el alimento por el descenso de las temperaturas (principios 
de junio), se reúne a los animales en estos terrenos, accediendo a las pasturas y actuando 
como reservorios de alimento. Cuando los animales terminan los forrajes dentro del cerco 
se les empieza a dar “maíz” y “alfa”. Esta práctica de cercado es descrita por algunos 
autores como Ledesma et al. (2017), se puede denominar como “descanso o clausura”. 
 
Dentro de las actividades propias de la primavera y que realizan anualmente los 
pastores con ganado ovino, está el esquilar a sus animales (Figura 24). En algunas 
unidades familiares esta labor empieza a partir de la segunda semana de noviembre, otras 
recién comienzan los primeros días de diciembre, pero en general hay consenso de hacerlo 
antes que lleguen los calores del verano. En general, se esquilan de tres a cinco ovejas 
por día, esto se realiza en horas de la mañana después del ordeñe y dependiendo del 
tamaño del rebaño esta actividad puede durar entre una a dos semanas. También, se 
observó que, en varias de las unidades familiares, los pastores empiezan esquilando a las 
ovejas de lana oscura (negra), porque aseguran ellos son las que más sufren el calor. 
 
Algunos trabajos describen el papel del género (masculino y femenino) en la 
organización de las comunidades campesinas, asociando al hombre con las actividades 
de sustento básico, organización familiar y cuidado del ganado vacuno, mientras la mujer 
y los niños se encargan de actividades domésticas, cuidado del ganado caprino, ordeñe y 
mantenimiento de la huerta jardín (Scarpa 2012). Este tipo de organización familiar en 
algunas unidades domésticas de Ancasti pareciese repetirse. Sin embargo, también hay 
que aclarar que no siempre estos roles de trabajo están claramente definidos. Por citar 
algunos ejemplos, hay familias donde son los hombres los que se encargan del cuidado 
de la chacra y el jardín, también hay hombres que se encargan de las cabras y ovejas (más 




no siempre de ordeñarlas), así como hay mujeres que cuidan del ganado vacuno (más no 
de la marcada o hierra, actividad que se describe a continuación).  
 
La hierra: durante el invierno, a finales del mes de julio o principios de agosto se 
hace la marcada del ganado vacuno, mejor conocida entre los pobladores como la hierra. 
Este evento congrega vecinos y amigos, convirtiéndose en un festejo donde generalmente 
no falta la comida (empanadas, asado) y el vino. La hierra empieza con el reunir todos 
los animales, que se encuentran en el campo y llevarlos a un corral. A los terneros se les 
pondrá la “marca o seña”, donde con un fierro al rojo vivo -calentando al fuego de las 
brasas- se marca al animal. Además, se aprovecha el momento de tener el ganado junto 
para capar a los machos, cortar cuernos, verificar el estado de salud de los animales y de 
paso vacunarlos. En estos tiempos, la hierra puede estar asistida por un veterinario, 
profesional que viaja desde la Capital y cuya principal tarea es llevar y aplicar los 
antibióticos a los novillos recién capados. Adicionalmente, este se encarga de calcificar 
y desparasitar los animales, utilizando productos farmacéuticos.  
 
En la hierra es muy marcado el papel del género, ya que esta actividad se considera 
como un espacio masculino, donde el papel del hombre es protagónico, son ellos los 
arrieros, corraleros y pealadores, roles que se describen a continuación:  
 
● Arriero: va a caballo, siendo el encargado de encontrar o pillar a todos los 
animales en el campo y arriarlos hasta el corral. El arriero va acompañado por uno 
o dos perros que colaboran en la tarea de acorralar al vacuno.  
 
● Corralero: una vez están todos los animales en el corral, el corralero -que puede 
ser también arriero- se encarga de ir marcando con el fierro o de ir capando con 
un cuchillo a los novillos que ya estén atados.  
 
● Pealador: su función es hacer pealar (caer) al ternero para poderlo atar. Los 
“changos pealadores” se cargan al ternero mientras otro lo va “maniando” (que es 
la acción de ir atando las patas). Ser el mejor paleador se convierte en toda una 
actividad de prestigio social, donde atrás de un cerco seguro (pirca de piedra) se 




reúnen los convidados a la hierra a ver quién es el mejor (aquel que logre en menos 
tiempo y con mayor destreza hacer caer al animal). 
 
Por otra parte, las mujeres -parientes, hijas o parejas de los arrieros- son las 
encargadas de los espacios domésticos, principalmente aquellos vinculados con la 
preparación de alimentos. Durante la marcada de los animales, ellas están haciendo y 
llevando las empanadas fritas, sirviendo bebidas, preparando el asado. Aun así, se dice: 
“la mujer va a la hierra a curiosear y a hablar” (E.B. 68 años, ganadero cuyas fiestas 
después de la hierra son famosas en todo Ancasti). 
 
Al final de la jornada, luego de marcar a los terneros (que pueden ser entre 10 a 
150 animales, dependiendo de la unidad doméstica), de capar y cortar los cuernos de los 
novillos, se da paso al festejo, celebración donde se come y se bebe. Los dueños de la 
“hacienda” y sus familiares como agradecimiento, suelen agasajar a todos los 
participantes que han venido a trabajar en la actividad, así que suelen realizar un asado 
de “vaquillona”. La hierra es un evento de relevancia socio-cultural que congrega a la 




Durante casi tres siglos de asentamiento de las comunidades Criollas en la Sierra 
de Ancasti, los pobladores han hecho parte activa de la construcción histórica de la región, 
y ésta se asocia a la cría de animales. Diferentes aspectos geográficos y ecológicos se han 
venido articulando con lo social y de esta forma se ha establecido una cultura en torno al 
ganado. Cultura que atraviesa procesos de cambio, selección, transmisión, entre otras y 
que se puede evidenciar desde las formas en que los campesinos conocen, manejan, 
utilizan y aprovechan los recursos naturales. Es así como, a lo largo de este capítulo desde 
la mirada campesina se evidencian las formas de uso, las principales prácticas culturales 
y las percepciones asociadas a aquellas plantas que se vinculan de distintas formas al 
manejo ganadero y a la cría de animales domésticos. 
 
La riqueza de especies consumidas por los distintos tipos de ganado, el dominio 
de las especies nativas en la alimentación de los animales y la diversidad de tipos de 




hábito y partes de uso, son una muestra de la amplia diversidad biológica de plantas de la 
región. Esta diversidad contribuye al mantenimiento del ganado, permitiéndole al criollo 
ofrecer una dieta variada a los animales, inclusive en época de escasez de recursos 
vegetales.  
 
Si bien se evidenció cómo los pobladores en la actualidad están comprando 
forrajes como maíz y alfa, se debe poder asegurar la disponibilidad de los recursos 
forrajeros, pensando también en épocas donde la falta de ingresos económicos o la baja 
solvencia monetaria no restrinja la producción ganadera, y desde la riqueza de especies 
se mitiguen futuros riesgos que le permitan al poblador rural ofrecer a los animales una 
dieta que supla los requerimientos y las cantidades apropiadas. Es por esto que, a partir 
del conocimiento local, se deben proponer la implementación de sistemas silvopastoriles 
que incluyan las especies de frutos del verano, las pasturas nativas, las hojas secas u 
hojarasca del otoño y las especies de emergencia del invierno.  
 
Por otra parte, los estudios sobre el conocimiento tradicional, las percepciones y 
las categorizaciones locales facilitan el entendimiento de las relaciones entre las 
comunidades rurales y sus plantas, aportando información valiosa que se relaciona con la 
ecología, la morfología, las formas de vida y los usos actuales o potenciales de las 
especies, lo que puede generar puentes que conecten el manejo de los ecosistemas con los 
sistemas productivos de agricultura y ganadería. En este sentido, se realza la importancia 
del Índice de Valor Forrajero, el cual permite establecer una jerarquía valorativa de los 
principales recursos vegetales nativos. A partir de los resultados, se debe considerar de 
mayor importancia forrajera a todas aquellas especies que presenten valores superiores a 
0.75 en el IVF. Estas plantas con valores altos, por su condición de nativas, deben ser las 
primeras en las que se evalúen las estrategias de manejo y se realicen estudios sobre su 
estado poblacional, riesgos y amenazas. Asimismo, sobre estas especies se deberían 
enfocar los estudios relacionados con la calidad nutritiva. Esto permitiría mejorar la 
eficiencia del manejo, la utilización y la conservación de los recursos vegetales, además 
de abrir las posibilidades para acompañar otros procesos encaminados a la conservación 
del bosque chaqueño y que parten de la valoración de las prácticas locales.  
 
Aun así, se debe aclarar que esta valoración ecológica es tan solo un factor, dentro 
de un gran número de variables relacionadas como la disponibilidad de las tierras, los 




ingresos económicos, la capitalización de las unidades familiares, entre otras.  Estas se 
revisten de gran importancia a la hora de diseñar y ejecutar estudios relacionados con el 
manejo ganadero más aún si se piensa en la implementación de políticas reales que 
permitan un aprovechamiento sustentable de la diversidad.  
 
Desde la biología, así como desde la antropología, resulta escasa la literatura 
científica que aborde temáticas que vinculen procesos culturales, animales de cría y 
plantas forrajeras, en particular en temáticas que relacionen el ganado caprino, su 
alimentación y la vinculación en las comunidades rurales. Aunque las cabras en muchos 
contextos han sido responsabilizadas por la erosión de los suelos y la escasez de recursos 
vegetales, son animales que para las sociedades campesinas representan una fuente 
importante del ingreso económico, así como parte fundamental del abastecimiento de 
carne y leche. 
 
A partir de una perspectiva teórica y práctica, el respeto y la inclusión de los 
procesos locales en la toma de decisiones es una forma en que la conservación puede ser 
promovida. La documentación que se obtenga sobre las especies forrajeras en términos 
de calidad, disponibilidad, diversidad, percepción y uso, representa un paso importante 
hacia la preservación de los conocimientos locales asociados al ámbito ganadero. 
Además, es clave a la hora de proponer y planear iniciativas de manejo, gestión sostenible 
y conservación de la biodiversidad, generada sobre bases reales y pensadas hacia un 
mejoramiento de las prácticas de la ganadería tradicional. 
 
  



























Desayunaban en familia, con un régimen personal: una infusión de flores de ajenjo mayor, 
para el bienestar del estómago, y una cabeza de ajos cuyos dientes pelaba y comía uno por 
uno  masticándolos a conciencia con una hogaza de pan, para prevenir                                 
los ahogos del corazón. 
Gabriel García Márquez (1985)  
 
 





8.1. INTRODUCCIÓN  
 
Los conocimientos asociados a la medicina veterinaria tradicional están muy 
extendidos entre distintos grupos culturales que crían animales domésticos alrededor del 
mundo (Lans et al. 2000, Alawa et al. 2002, Volpato et al. 2015). Estos conocimientos 
locales, constituyen un conjunto de saberes, creencias y prácticas en relación con los 
animales que, entre otros aspectos, se involucra en el cuidado, la prevención y la atención 
de su salud mediante el empleo de recursos tanto naturales -vegetales y animales- como 
minerales (McCorkle & Martin 1998, Martínez & Luján 2011). Así mismo, en ocasiones 
la veterinaria popular puede estar compuesta o complementada con otras prácticas que, 
relacionadas con distintos sistemas simbólicos, pueden incluir la religión, los rezos, las 
invocaciones a Dios y a los santos (Muiño 2000, Idoyaga-Molina 2003, Martínez 2010, 
Luján 2015, Castillo & Ladio 2017).  
 
Al igual que otros conocimientos, los vinculados a la medicina veterinaria local 
generalmente son transmitidos en forma oral y generacional, siendo constantemente 
transformados y profundamente permeados por el desarrollo tecnológico, los cambios 
socioculturales y las transformaciones ambientales, entre otras (McCorkle & Martin 
1998, Alawa et al. 2002, Tabuti et al. 2003, Nyamanga et al. 2008). Si bien, en algunos 
lugares este tipo de conocimientos veterinarios se presentan como la única alternativa, la 
medicina veterinaria local permanece vigente en muchas sociedades pastoriles porque 
para los pobladores rurales estas prácticas, tratamientos y remedios son generalmente 
fáciles de conseguir; además, en términos económicos resultan más baratos que otro tipo 
de tratamientos como los occidentales (Alawa et al. 2002). De esta forma, los saberes 
caracterizan de manera particular a sociedades pastoriles y campesinas ganaderas, cuya 
cultura y cotidianeidad está atravesada por la cría de animales. Caballos, cabras, ovejas, 
vacas, entre otros, constituyen parte del capital económico y social, a la vez que resultan 
un símbolo de prestigio, de allí la importancia que sugieren algunos autores al cuidado 
animal (Galaty & Johnson 1990, Scarpa 2012). Sin embargo, se debe agregar que, para 
garantizar dicho cuidado o bienestar, en algunas ocasiones -al parecer cada vez más 
frecuentes- se hace necesaria la incorporación de la tecnología veterinaria moderna u 




occidental, así como de las formas híbridas que establece con las prácticas más 
tradicionales (Cáceres et al. 1999). 
 
En contraste, en el contexto de las sociedades industrializadas y urbanas, se 
observa un interés creciente por las medicinas alternativas o complementarias, las que, 
junto a otras terapias naturales, recurren al uso de plantas medicinales (Martínez & Luján 
2011, Luján 2015). Debido a esto, el empleo de fitoterápicos y/o de remedios 
homeopáticos en medicina veterinaria podría adquirir un mayor relieve asociado, entre 
otras razones, a nuevas y mayores demandas de calidad en lácteos y carnes, tal como 
ocurre con la alimentación basada en el consumo de productos orgánicos (Pieroni et al. 
2004). Asimismo, se ha señalado la similitud entre la etnomedicina veterinaria y humana, 
y se ha considerado a la primera como parte de la segunda por contar con un grupo de 
plantas y aplicaciones en común, y otras específicas (Martínez & Luján 2011, Scarpa 
2012, Castillo & Ladio 2017). 
 
Orientados a la documentación de estos saberes tradicionales y dinámicos, a la 
descripción de nuevos recursos y las prácticas sanitarias, o a la búsqueda de nuevas 
medicaciones de uso veterinario, tanto las revisiones como los bancos de datos sobre 
veterinaria tradicional, dan cuenta para las últimas décadas, de un creciente número de 
contribuciones científicas en la temática y del empleo de una gran cantidad de taxones 
vegetales destinados al tratamiento de las dolencias animales en África, Asia y Centro de 
Europa (Alawa et al. 2002, Viegi et al. 2003, Pieroni et al. 2004, Volpato et al. 2015, por 
citar algunos ejemplos). Mientras, las investigaciones sobre etnoveterinaria tradicional en 
América resultan menos frecuentes, aludiendo entre otros aspectos, a la curación de 
mascotas en Canadá (Lans et al. 2007, 2009), al empleo de remedios naturales para 
animales domésticos en Trinidad y Tobago (Lans & Brown 1998, Lans et al. 2000, 2007) 
y al conocimiento tradicional de la salud de bovinos en Colombia (Jurado-Alvarán et al. 
2007). Para el caso específico de la Argentina, resultan interesantes las contribuciones 
desde el abordaje etnobiológico realizadas por diversos autores como Scarpa (2000, 
2010), Martínez & Luján (2011), Bartl & Pérez (2015) y Castillo & Ladio (2017). 
 
Por último, se consideró que otro de los tópicos de gran importancia en los 
estudios asociados al manejo ganadero y el cuidado y salud de los animales de cría es el 
referido a las plantas tóxicas y peligrosas para los animales. Algunos trabajos se han 




enfocado en la determinación de plantas toxicas que afectan el ganado (Ragonese 1984, 
Ragonese & Milano 1984). También, se debe resaltar el papel de instituciones 
gubernamentales como el INTA (Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria), que 
han generado diversos manuales y guías donde se describen y presentan las principales 
características de algunas plantas tóxicas (Caspe et al. 2008). En esta temática, se destaca 
la investigación sobre las plantas tóxicas para el ganado realizada por Califano & Echazú 
(2013) en poblaciones pastoriles de Iruya, provincia de Salta. 
 
Este capítulo plantea dar a conocer el uso, el rol, la significación y la percepción 
referida a las plantas en la medicina veterinaria tradicional aplicada por los pobladores de 
la Sierra de Ancasti. En este contexto, las indagaciones que se pretenden contestar están 
relacionadas directamente a los vínculos entre los pequeños y medianos productores 
ganaderos, los animales domésticos y las plantas, siendo los siguientes cuestionamientos 
los que guiaron el trabajo de campo, los resultados y la discusión: ¿qué características 
presenta la medicina veterinaria tradicional considerando la etiología, diagnóstico y 
tratamiento de las dolencias? ¿cuáles son los tratamientos terapéuticos más comunes y 
qué rol desempeña la vegetación en este marco? ¿qué plantas se consideran tóxicas para 
los animales? ¿cuáles son peligrosas para el ganado? Por último, se discuten algunos 
aspectos asociados a las prácticas ganaderas, con un enfoque en los procesos de cambio 
y transformación entre lo que se puede llegar a considerar prácticas tradicionales y 
prácticas modernas, en espacios de interacción entre criollos, animales y plantas en 




8.2.1. Fase de campo 
 
Los datos etnobotánicos fueron obtenidos a través de cuatro campañas de campo 
específicas para temas vinculados con medicina veterinaria. Estas, fueron realizadas entre 
febrero de 2015 y marzo de 2018. Adicionalmente, para este capítulo se recopiló la 
información de múltiples salidas de campo realizadas por integrantes del equipo de 
Etnobiología del IDACOR-CONICET, Universidad Nacional de Córdoba entre los años 
2011 y 2016. En total, 23 unidades domésticas (conformadas por 27 hombres y 18 
mujeres entre los 23 y los 82 años), participaron de las entrevistas abiertas y 




semiestructuradas donde se consultó específicamente por las especies vegetales 
involucradas en el manejo ganadero, asociadas a la prevención, el tratamiento y la 
sanación de enfermedades en los animales domésticos. En las entrevistas 
semiestructuradas se seleccionaron intencionalmente aquellos informantes o 
interlocutores reconocidos entre los vecinos por su experticia en el cuidado de los 
animales, aplicando la técnica de bola de nieve (el Anexo IV incluye la guía de preguntas 
sugeridas para temas relacionados con la medicina veterinaria). En otros casos, las 
personas participaron debido al interés directo que expresaron en participar del proyecto. 
Adicionalmente, y de forma complementaria se realizaron registros etnográficos (véase 
detalles en el capítulo de Métodos), en cinco unidades familiares que presentaron 
diferentes tipos de ganado y cuya actividad económica central es dependiente de la cría 
de animales. Acompañados por los pastores de estas unidades familiares se realizaron 
caminatas guiadas, recorridas al campo y recolección de ejemplares vegetales. Con estas 
familias, también se compartieron actividades socio-culturales, vinculadas 
específicamente al manejo ganadero y estrechamente ligadas con la salud, la prevención 
y el cuidado animal. Las mismas se concentraron en momentos como: la cura de palabra 
en el ganado ovino, las épocas de partos (en verano y en invierno), el esquile de las ovejas, 
el uso de antiparasitarios, los rezos y las oraciones para los animales, la marcada del 
ganado, la capadura de novillos, la aplicación de vacunas y antibióticos, entre otras. 
 
8.2.2. Análisis de datos  
 
Para este capítulo, la frecuencia está referida al número de especies asociadas a 
una aplicación o uso. Con el fin de establecer comparaciones, los resultados 
correspondientes a uso y clasificación fueron agrupados en categorías etic, las cuales 
siguen otros estudios de etnomedicina veterinaria en la Argentina (Scarpa 2010, Muiño 
2010, Martínez & Lujan 2011, Bartl & Pérez. 2015, Lujan 2015). Desde una perspectiva 
cualitativa se describen las principales dolencias populares y sus etiologías; así como las 
principales prácticas terapéuticas y otros aspectos culturales que se vinculan con la 
medicina veterinaria tradicional. Así mismo, en este capítulo no se utilizaron índices de 
relevancia cultural por la especificidad de algunas curas, tratamientos o sanaciones que 
solo conocen algunos pocos interlocutores, lo que contrario a restar valor de importancia 
cultural entre los pobladores, se mantiene como una “virtud o don”.  
 





8.3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
8.3.1. Plantas en la medicina veterinaria de la Sierra 
 
Se documentaron un total de 54 usos medicinales correspondientes a 41 especies, 
en 30 familias y 38 géneros (Tabla 10). Asimismo, al final de la tabla se adicionaron tres 
usos cicatrizantes correspondientes a dos especies de hongos (Calvatia fragilis y 
Mycenastrum corium). Desde el punto de vista florístico, las especies asociadas a las 
prácticas veterinarias se encuentran mayormente representadas por la forma o hábito 
biológico herbáceo (46%), seguido de arbustivo y subarbustivo (20%), arbóreo (15%), 
trepador o liana (10%). 
 
Tabla 10. Lista comentada de las especies vegetales asociadas a la medicina veterinaria 
tradicional de la Sierra de Ancasti, Catamarca.  
Organizada en orden alfabético por familia botánica y nombre científico. Nombres comunes, sin nombre 
común (SN). Origen (Or): exótica (E), nativa (N), sin información disponible (SD). Parte usada (PU), 





común (Or)  
PU/FP/FA Usos y 
aplicación 
Detalle 
AMARYLLIDACEAE     
Allium sativum L.  ajo (E) Bulbo / 
Macerado/ 
Bebida 
Diarreas Para el tratamiento de parásitos se le 
da al animal en ayunas ajo con 
vinagre o ajo con leche. También, se 
usa para la diarrea del animal.  
 Parásitos Se prescribe una toma de ajo con 
vinagre o con leche en ayunas. 
  Picadura de 
víboras 
Toma de ajo en leche; o emplasto con 
¨viña del zorro¨. 
ANACARDIACEAE     
Schinus fasciculatus 





Hojas / Uso 
externo 







Combinado con café o con un poco de 
aceite. En decocción con cola de 
caballo. En decocción con 3,5,7 o 9 
semillas de zapallo, liga y “flor de 




Diarreas   








APOCYNACEAE     
Araujia brachystephana 
(Griseb.) Fontella & 
Goyder  













agua / Lavajes 
Parásitos Macerado en agua con ¨matapulgas¨, 
principalmente para tratar pulgas y 
garrapatas. 




Vallesia glabra (Cav.) 
Link  
ancoche (N) Hojas / 
Decocción / 
Lavajes 
Parásitos Se considera un preparado amargo 
“como hiel” que se aplica en los 
piojos de los perros. 




sacha col (N) Raíz / 
Aplicación 
directa 
Miasis  Directamente sobre la herida. 
ASPARAGACEAE         





Se incineran las hojas secas y se 
coloca humectado con aceite en 
heridas y lastimaduras; una vez seca 
se aplica a manera de “talco". 
     





Parte aérea Parásitos Se coloca en los nidos de gallinas 
para tratar la ita (piojo). 
Schkuhria pinnata 




Parte aérea / 
Aplicación 
directa 
Parásitos Para tratar la ita de gallinas; se 
colocan en los nidos. Se utiliza para 
barrer cuando hay pulgas o en los 
lugares donde se echan los animales. 
Se macera en agua solo o con la 
corteza de quebracho blanco para 
tratar pulgas y garrapatas. 
CACTACEAE     
Opuntia ficus-indica (L.) 
Mill. 






Es buena porque "afloja" el librillo 
endurecido, cuando el animal ha 
comido mucho pasto duro. 
Diarreas  Para trancar al animal 
Opuntia quimilo K.Shum  quimil, 
quimilo (N) 





Se consume la "baba" o zumo de los 
cladodios.  
Trichocereus terscheckii 
(Parm. ex Pfeiff.) Britton 









Se ata a las “pares” tres piedritas 
blancas y éstas a su vez a un cardón. 
CERVANTIACEAE     
Jodina rhombifolia 
(Hook. & Arn.) Reissek  





Anuria Para tratar la “orina atajada” se 
emplea como diurético. 
Expulsión de 
la placenta 
Combinado con ¨liga¨, para expulsar 
placenta en cabras, ovejas y vacunos. 
CHENOPODIACEAE     
Dysphania ambrosioides 
(L.) Mosyakin & 
Clemants  
paico (N) Decocción / 
Bebida 
Diarreas Se prescribe a los terneros una 
decocción de raíz de ¨arupaco¨, 
¨paico¨ y harina. 
 
Planta entera / 
Sin preparación 
Parásitos Se coloca en los nidos de gallinas 
para tratar la ita. 
CUCURBITACEAE     





En decocción 3,5,7 o 9 semillas de 
zapallo, con ¨liga¨, hojas de ¨molle 
tonto¨ y “flor de chacra”.  
EQUISETACEAE     
Equisetum giganteum L.  cola de caballo 
(N) 
Planta entera / 
Decocción / 
Bebida 
Anuria Para tratar la “orina atajada” en 






Con ¨molle tonto¨ 
EUPHORBIACEAE     
Croton lanatus Lam. var. 
lorentzii (Müll. Arg.) 
P.E. Berry  
cambalache 
(N) 










FABACEAE     
Anadenanthera 
colubrina (Vell.) Brenan 
var. cebil (Griseb.) 
Altschul 
cébil (N) Corteza / 
Macerado / 
Bebida 
Moquillo Macerado en agua, para el moquillo 
de gallinas. 
 Diarreas Macerado en agua, para la diarrea 
blanca de las gallinas. 





Macerado en agua. 
Vachellia aroma (Gillies 
ex Hook. & Arn.) Seigler 








Cicatrizante de heridas. 
LAMIACEAE         
Marrubium vulgare L.  malva de sapo 
(E) 




la placenta  
Con ¨liga¨.  










Con ¨malva¨ y ¨boldo¨. 
LORANTHACEAE     
Ligaria cuneifolia (Ruiz 
& Pav.) Tiegh.  





Para eliminar “las pares” se 
administran tomas de ¨liga¨ con un 
poco de jabón y aceite. También, en 
decocción con 3,5,7 o 9 semillas de 
¨zapallo¨, hojas de molle tonto y “flor 
de chacra” o ¨malva de sapo¨.  
LYTHRACEAE         
Heimia salicifolia 







Empacho, Se prescribe a los terneros una 
decocción de raíz de ¨arupaco¨, 
¨paico¨ y harina. 
     
MALVACEAE     
Sphaeralcea bonariensis 
(Cav.) Griseb. 





Con ¨orégano¨ y ¨boldo¨. 
POACEAE      
Sorghum halepense (L.) 
Pers.  






Zea mays L.  maíz (E) Frutos / 
Quemados / 
Uso simbólico 
Moquillo  Se confecciona un collar con rodajas 
de marlos quemados y se ata al cuello 
del perro cuando ya sufren de 
moquillo.  
Poaceae spp. 1  pasto (SD) Planta entera / 
Sin preparación 
/ Ingesta  
Afecciones 
digestivas 
Los perros consumen pasto como 
digestivo cuando están afectados del 
estómago.  





Se trenza un collar de ¨paja fina¨ que 
se coloca al animal afectado 
RANUNCULACEAE     
Anemone decapetala 
Ard. var. decapetala  
cebolla del 
zorro (N) 
Raíz/ Untado / 
Uso simbólico 
 Se restriega la raíz por el bozal y 
riendas del animal para que se 
¨aquerencie¨ (se acostumbre a un 
nuevo sitio y no se escape). 
Clematis montevidensis 
Spreng. var. denticulata 
(Vell.) Bacigalupo  





Moquillo   




RUTACEAE      
Zanthoxylum coco 
Gillies ex Hook. f. & 
Arn.  




Parásitos Para tratar la ita de las aves. 
SOLANACAE     




Actúa como hemostático. 
Capsicum chacoense 
Hunz. 
ají, ají del 






Moquillo  Se incineran los frutos en un cuerno 
de vaca y se hace inhalar al animal. 
Luego de oler se lo hace galopar. El 
preparado se puede combinar con 
azufre y trapos sucios. 




Miasis Se aplica como “misterio”, es decir se 
toman tres plantas y se le pasa tres 
veces y se hace tres cruces en la 
herida del animal; luego las plantas se 
ponen a secar; a medida que se seca la 





Igual tratamiento que las miasis. 
  Heridas y 
lastimaduras 
Igual tratamiento que las miasis. 
THEACEAE     
Camellia sinensis (L.) 
Kuntze  




 Preparado comercial 


















VITACEAE     
Cissus tweediana 
(Baker) Griseb. 
viña del zorro 
(N) 




Se usan en forma de collares, o 
emplastos con la hoja molida con ajo. 
ZYGOPHYLLACEAE     
Larrea divaricata Cav.  jarilla (N) Parte aérea / 
Sahúmos / 
Inhalación  
Moquillo Se incinera la planta y se aplica en 
sahúmos sola o con creolina. 










Se prepara infusión con ¨malva¨. 




Con ¨orégano¨ y ¨malva¨.  
  FUNGI**  
AGARICACEAE 
Mycenastrum corium 
(Guers.) Desv.  
 
flor de la 
tierra, hongo 
de la tierra, 
polvo del 
zorro  







Cicatrizante de animales castrados 
Cf. Calvatia fragilis 
(Quél) Morgan 
  Heridas y 
lastimaduras 
Cicatrizante 
      Quemaduras Cicatrizante 
*Ejemplar testigo o voucher de colección en el catálogo de especies (Capítulo IV) 
** La lista incluye especies de hongos asociados a la medicina veterinaria tradicional 
 




Al contrastar la información obtenida con el origen geográfico de las especies, se 
tiene que, para la mayoría de los casos, el empleo de especies nativas es relevante (67%), 
en comparación con las especies exóticas (23%). Este fenómeno representado en la Figura 
25, donde se destaca el alto porcentaje de especies de plantas nativas vinculadas a la 
medicina veterinaria, ya ha sido descrito para otras comunidades rurales en distintas 
regiones de la Argentina (Martínez & Luján 2010, Muiño 2010, Scarpa 2012, Castillo & 
Ladio 2017). Una de las explicaciones a este fenómeno es resaltada por Castillo & Ladio 
(2017) quienes consideran que los tratamientos en los animales se realizan directamente 
en el campo “in situ”, siendo las plantas más utilizadas, aquéllas que el poblador tienen 
a la mano (de fácil acceso) y que de esta forma se han vinculado a la medicina veterinaria. 
Así mismo, para la Sierra de Ancasti el alto número de especies nativas estaría destacando 
algunos aspectos relacionados con los recursos florísticos locales, lo que estaría vinculado 






Figura 25. Origen geográfico de las especies vinculadas a la medicina veterinaria en la 
Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
En cuanto a la preparación de las formulaciones herbolarias, la aplicación más 
usual es la referida a decocciones e infusiones en agua (45% de los usos), que 
correspondería también a la forma de administración interna más común. Otras formas 
de preparación incluyen macerados y sahumados (Figura 26). En cuanto a la parte de la 
planta que se vincula a la práctica, lo más habitual es el empleo de la totalidad de la planta 
o de sus partes aéreas (40%), seguido de las hojas (19%). En general, los tratamientos se 




administran en forma interna (55%), ya sea en bebidas (infusiones y decocciones), o por 
ingesta de la planta; en menor medida se recurre también a formas de uso externo (45%) 





Figura  26. Administración y principales formas de preparación de las plantas en la 
medicina veterinaria tradicional de la Sierra de Ancasti, Catamarca. A: Formas de 
administración: externa o interna (% de las aplicaciones). B: Formas de preparación (% 
de las aplicaciones).  
 
Con la información suministrada por los pobladores y referida al tipo de 
aplicación, se agruparon los datos en doce categorías (Tabla 11). Si bien, estas categorías 
son de conformación etic -como se explicó en los métodos- se debe resaltar que éstas, 
resultan conocidas para los criollos, quienes en los últimos años asocian algunas de las 
prácticas y de los usos de las plantas con características de la medicina veterinaria 
occidental (tratamientos, indicaciones y medicación). Se observó que las mayores 
frecuencias de aplicaciones medicinales en la Sierra son las cicatrizantes, seguidas de las 
digestivas, las antiparasitarias y las oxitócicas. En este sentido, se encuentran 
coincidencias con lo señalado por Scarpa (2010), quien señala que, para las comunidades 
campesinas de la provincia de Formosa, predominan los tratamientos cicatrizantes (miasis 
cutáneas) y oxitócicos. Asimismo, para la provincia de Córdoba, Martínez y Luján (2011) 
ubican los usos cicatrizantes, digestivos y antiparasitarios en los cuatro primeros lugares. 
Esto podría estar revelando problemáticas sanitarias similares para el ganado en toda la 




ecorregión del Chaco Seco argentino, a la cual pertenecen las tres poblaciones antes 
mencionadas. 
 














Acción mecánica 1 
Hemostático 1 
 
Entre las especies con mayor cantidad de usos medicinales (en tres distintas 
aplicaciones), se destacan el “cebil” (Anadenanthera colubrina), el “ajo” (Allium 
sativum), el “chamico” (Datura ferox), la “jarilla” (Larrea divaricata), el “molle tonto” 
(Schinus fasciculatus) y los hongos conocidos como “polvo del zorro” (cf. Calvatia 
fragilis y Mycenastrum corium). Las aplicaciones con mayor consenso de mención entre 
los pobladores fueron las referidas al uso de “molle tonto” (S. fasciculatus) y de la “liga” 
(Ligaria cuneifolia) como oxitócicos (30% de los entrevistados), el empleo del “polvo 
del zorro” (M. corium) como cicatrizante, del “ají del monte” (Capsicum chacoense) para 
el moquillo, y las aplicaciones con “chamico” (D. ferox), y de la “paja fina” (Poaceae 
spp.). 
 
Al establecer comparaciones con otros trabajos en Argentina, se debe señalar que, 
si bien una buena parte del corpus de especies y de usos resulta exclusivo para esta región 
catamarqueña, se observan coincidencias con la etnoveterinaria para otras regiones del 
centro y norte de Argentina, pero no tanto así del sur del país. De esta forma, tanto en las 
sierras de Córdoba (Martínez & Luján 2011, Luján 2015), como entre los criollos del 
oeste de Formosa (Scarpa 2000, 2010) se encuentran aplicaciones similares para especies 
de uso común en las tres áreas: Allium sativum, Calvatia fragilis, Clematis montevidensis, 
Dysphania ambrosioides, Heimia salicifolia, Schinus fasciculatus y Zea mays. También 




y solo para Formosa se observa concurrencia de especies, y en algunos casos de usos para 
Aspidosperma quebracho-blanco, Synandrospadix vermitoxicum, Vachellia aroma y 
Vallesia glabra. Asimismo, resultan coincidentes con la farmacopea de los campesinos 
de las sierras de Córdoba el empleo de Capsicum annum, Equisetum giganteum, Ligaria 
cuneifolia, Lippia turbinata, Marrubium vulgare y Origanum vulgare. Si se compara con 
la información presentada por Muiño (2010), para comunidades ganaderas del Oeste de 
La Pampa y los datos de Crianceros en la Patagonia (Castillo & Ladio 2017), se encuentra 
correspondencia en tan solo una especie vegetal, compartida con la veterinaria tradicional 
de la Sierra de Ancasti, es el caso de la “jarilla” (Larrea divaricata). Esto puede estar 
indicando la existencia de un núcleo de especies chaqueñas compartidas, que 
probablemente presentan usos empíricamente validables y, por lo tanto, ampliamente 
difundidos en distintos grupos culturales. Por otra parte, pareciese claro el desarrollo de 
una farmacopea propia para cada región en función de la abundancia de recursos 
disponibles, la matriz cultural de estas poblaciones rurales y las problemáticas sanitarias 
emergentes en cada caso. 
 
La comparación con las especies compiladas en revisiones de Europa, también da 
cuenta de la coincidencia en algunas familias, géneros y especies. Es así que tanto la 
utilización de los hongos de la familia Lycoperdaceae, como el empleo de Datura 
stramonium (especie muy similar a D. ferox) y el uso de Allium sativum, Agave sp., 
Marrubium vulgare, Mentha spp., Opuntia ficus-indica y Zea mays se encuentran 
también reseñados en estudios de veterinaria folk de Italia (Viegi et al. 2003, Pieroni et 
al. 2004). 
 
8.3.2. Dolencias populares, etiologías y cuidado 
 
Los diferentes relatos y narrativas permitieron bosquejar las principales dolencias 
populares en animales domésticos de la Sierra (Tabla 12). Se describen algunas de las 
características o detalles mencionados por los criollos para definir dichas dolencias. En 
algunos casos se lograron correlatos respecto a enfermedades inscriptas en el contexto de 









Tabla 12. Dolencias populares y correspondencias con enfermedades “occidentales” en 
la Sierra de Ancasti, Catamarca.  
 
Dolencia popular Enfermedad Detalle 
Aguas tajadas Afecciones renales Se “pasma” el animal 
Embichadura Miasis 
Aparición de larvas de mosca en las 
heridas  








Agresividad, contagio a humanos 
Pisota 
Infección en las 
patas 
Impide a los animales caminar 
Pasadera Afección digestiva Diarreas por “agua parada” 
Rabia  Viral, Rabia Agresividad en los perros 
Tembladera Sin etiología clara Temblores, cansancio, muerte 
Uncaco Fasciola hepática Parasito del hígado 
Verruga 
Infección en la 
boca 
Llagas y moscas en la boca, corderitos 
 
 
A continuación, se describen algunas particulares de las principales dolencias 
populares vinculadas con los animales domésticos y referidas por los criollos de la Sierra 
de Ancasti:  
 
Aguas atajadas: enfermedad del equino, se produce cuando lo ensillan al animal 
y se “pasman” los riñones. Correspondería con un tipo de anuria por afecciones renales o 
de las vías urinarias.  
 
Embichadura o enmoscado: es una enfermedad parasitaria ocasionada por larvas 
de moscas que afecta los tejidos y órganos del ganado (referida específicamente a la 
miasis). “Cuando el animal tiene alguna herida, en la ubre, en la pata, se les enmosca o 
se les embicha, la cabra por lo general no regresa … en cambio la ovejita que es tan  
humilde si vuelve a casa” (A.B. 64 años). Para su cura se emplean una serie de productos 
comerciales, productos veterinarios, rezos y curaciones por palabra (prácticas que más 
adelante en este mismo capítulo serán detalladas). Entre los distintos tipos de 
“embichaduras” hay una en especial que se le considera exclusiva de las crías del ganado 
caprino y que se reconoce como “la verruga”. Empieza con la aparición de llagas y 




manchas principalmente en la boca de los cabritos, pudiendo extenderse al hocico y las 
orejas del animal. Estas llagas o “verrugas” revientan y generalmente se “embichan”. Los 
pastores afirman que los animales no pueden mamar y mueren de hambre. En la 
actualidad el principal tratamiento para sanar “la verruga” involucra la “curabichera” 
(producto comercial antiparasitario de uso externo), con la referencia de algunos 
pobladores que afirmaron: “antes se usaba aceite quemado”. 
 
Mal de Cipra: los síntomas de esta enfermedad suelen ser difusos y varían según 
los relatos de los pobladores, que señalan que el veterinario no la conoce: “para aquí por 
suerte nunca se ha visto (refiriéndose a la Cipra), la vi en Ipizca, pero no la cura nadie, 
agarra al animal cuando está débil, pero no se sabe si es por un yuyo (planta de porte 
herbáceo), o cuando llueve o si es porque alguien corre al animal” (D.P. 64 años). 
Aunque esta enfermedad se relaciona principalmente con el ganado equino, puede darle 
también al vacuno: “es del cabalgar, es como que el animal se pone triste y se muere, a 
las vacas también las agarra” (A.F. 50 años). Es considerado un “mal de cadera o de 
espalda”; y debido a esta dolencia los animales “quedan desarmados y cipran para atrás, 
cimbran las caderas, tiemblan, arrastran las patas, caen sentados, como secos y 
mueren”. Otras veces sangran por las fauces (nariz). Algunos estiman se trata de una 
enfermedad al corazón; otros interlocutores señalan que es “como tipo neumonía”.  
 
Mientras, algunos pastores aseguran que la “cipra” es propia del invierno y de la 
sequía, otros la asocian a la primavera -aunque para ambas estaciones- se afirma que está 
asociada al forrajeo de pasturas secas. El mal pasa cuando llega la temporada de lluvia y 
verdea el cerro; antes de esta época no se puede cargar al animal porque muere. Para 
prevenir por lo general lo dejan quieto sin ensillar. “Cuando no llueve, el animal está 
tirado, cuando cae la tormenta recién se lo puede ensillar” (H.F. 80 años). Entre las 
formas o tratamientos de curación, se practica el “sangrado del paladar” u otros tipos de 
sangrías (donde se utilizan diversas herramientas como jeringas, cortaplumas y navajas). 
“Yo ensillé una mula e iba lenta, le rajé con cortaplumas (sangrar) el paladar, al 
desangrarse es como que saliera la peste; cuando se cansa, cicatriza” (H.F. 80 años). 
También, es usual la mención de cortar una parte del pelo de la cola del equino, para sanar 
la enfermedad, al momento del corte se realizan representaciones en forma de cruz con la 
mano o con el mismo cortaplumas.  
 




Mancha (Carbunclo): según un informe del INTA (Abdala 2002) el carbunclo es 
producido por una bacteria denominada Bacillus anthracis, cuya característica particular 
es producir unas toxinas que son las responsables de la muerte súbita en bovinos, ovinos, 
caprinos y rumiantes silvestres. En la Sierra esta enfermedad comúnmente denominada 
“mancha” es considerada propia del vacuno, los pobladores relatan que: “Persigue al 
animal gordo, le empieza con una fiebre y el animal muere, le quedan tiesas las patas” 
(H.F. 80 años) o “el animal se hincha, tira sangre por atrás, es cuando el animal es gordo, 
la carne se le pone negra, es como algo del corazón” (D.P. 64 años). Así mismo, los 
pastores suelen relatar que esta enfermedad no tiene una cura natural y la prevención es 
solo con “remedio de veterinario” (productos farmacéuticos comerciales). Así que se 
aprovecha la visita del profesional -que asiste dos veces al año- para aplicar la vacuna de 
la fiebre aftosa y luego la del carbunclo.  
 
Moquillo: afección respiratoria de tipo viral, típica de los animales (caballos, 
cabras, ovejas, perros y vacas). Son diversos los métodos y prácticas asociadas a esta 
enfermedad (véase detalles en la Tabla 10). En los perros corresponde al distemper 
canino.  
 
Pisota: es un malestar que afecta a las patas de los animales, principalmente en el 
verano. Los pastores afirman que por la acción de la lluvia y la “piedra” (granizo), a 
algunas especies vegetales se les caen las espinas (es el caso de Vachellia caven). 
“Cuando la cabra va a comer los frutos del “churqui”, las espinas en el suelo se 
incrustan en las patas y se enferman de pisota” (T.C. 65 años). Afirman los pobladores, 
que cuando las espinas no son retiradas se genera la infección, que incluso no le permite 
caminar y hace que no regresen al “chiquero”. Otra especie herbácea, que se asocia con 
esta enfermedad es la “roseta” (Cenchrus spinifex), una gramínea forrajera con espiguillas 
cuyo involucro está conformado por espinas erectas que también pueden llegar a lastimar 
las patas de caprinos. 
 
Pasadera: son diarreas atribuidas a los parásitos presentes en los pastos y el agua 
(cuando están en presencia de malas aguas o “agua parada”, que no corre, entra un “mal 
virus”). Si bien se la trata con algunas plantas, es común el uso de pastillas de carbón -
usadas comúnmente en la medicina humana- para “trancar” al animal y que no se 
deshidrate.  





Rabia (Hidrofobia): el término Hidrofobia es empleado por la gente de mayor 
edad y de acuerdo a los mismos pobladores, esta palabra puede ser referida 
específicamente a la rabia. Tal como relató H.F. (80 años) mientras recordaba y narraba 
como murió su hermano, tras una infección generada por la mordedura de un perro: 
“hidrofobia …es igual que la rabia, pero el propio nombre es hidrofobia”.  
 
Tembladera: no está clara su etiología. “Debe ser un parásito o por debilidad” 
refieren los pobladores, inclusive se llega a asociar a un tipo de cipra: “la tembladera es 
una cipra, el animal se descadera… el caballo, la vaca tiembla no puede andar y cae, es 
una enfermedad que no tiene remedio” (H.F. 80 años) y “capaz que la cipra y la 
tembladera sean los mismo, yo no sé” (D.P. 64 años). Se la considera peligrosa porque 
los animales empiezan a no poder levantarse del suelo, tiembla, se agitan y mueren. Se 
suele mencionar como frecuente en la localidad de Ipizca, llegando de septiembre a 
octubre; dicen que es porque esos meses hay “mal aire”. Esta enfermedad también se 
relaciona con los tipos de cobertura vegetal y el paisaje, siendo una posible cura el alejar 
al animal de los pastizales y llevarlo a una zona más rocosa como lo relata A.F. de 50 
años: “La tembladera es como un mal aire, cuando le da esa cosa el animal busca la 
aspereza, por eso lo saben arriar a la parte alta, a la aspereza y se compone… la aspereza 
es donde hay mucha piedra”. 
 
Uncaco: refieren que es un parásito que afecta al hígado del ganado caprino y 
vacuno; lo atribuyen al consumo de agua “muy reposada” de verano. El parásito se lo 
puede ver cuando han sido carneadas y tiene forma de “hojita”. Dice un pastor: “El 
uncaco es negrito de rayas amarillas, sanguijuela es el nombre, se mete en la carne, en 
el hígado, infecta todo el hígado al tomar aguas reposadas o barro, es un parásito” (D.P. 
64 años). También, se afirma que esta enfermedad va “secando” al animal, que a su vez 
se puede reconocer porque los ojos se le van nublando, tomando una coloración medio 
azulosa. Las descripciones de los pobladores indicarían que se trata de fascioliasis 
causada por las duelas del hígado (Fasciola hepatica). En la Sierra, algunos de los 
tratamientos para la enfermedad están referidos a la cura de palabra y al uso de 
antiparasitarios de venta comercial (Terramicina). 
 
 





8.3.3. Plantas consideradas como tóxicas en la Sierra 
 
Un aspecto relevante dentro del manejo ganadero y que reviste gran importancia para los 
criollos en la Sierra y que relaciona la medicina veterinaria tradicional y las especies 
forrajeras, es el conocimiento asociado a las plantas tóxicas para el ganado, así como los 
cuidados preventivos en relación con éstas. En la Tabla 13 se mencionan las especies 
vegetales consideradas por los pobladores como venenosas o tóxicas al ser ingeridas por 
animales domésticos.  
 
Tabla 13. Especies tóxicas para el consumo del ganado en la Sierra de Ancasti, 
Catamarca.  
 
Origen: nativa (N), exótica (E). 
 
Especie Nombre común Origen 
Baccharis coridifolia mio, nio, nio-nio, romerillo N  
Baccharis glutinosa sunchillo, suncho N  
Cestrum parqui hediondilla N  
Marrubium vulgare malva de sapo E  
Nierembergia linariaefolia  chucho, chuscho  N 
Opuntia quimilo quimile, quimilo N  
Synandrospadix vermitoxicum sacha col N  
 
 
La especie con mayor frecuencia de mención entre los pobladores es el “nio” (B. 
coridifolia), que fue mencionada por más del 80% de los entrevistados como planta tóxica 
para los animales. Otras especies mencionadas por más de la mitad de los criollos son: el 
“suncho” (B. glutinosa), el “chucho” (N. linariaefolia) y a la “sacha col” (S. 
vermitoxicum). En términos generales, entre los pobladores existe un consenso en las 
respuestas, que dan cuenta de la relevancia que tiene este tema específico en la cría de 
animales en las Sierras de Ancasti. A pesar de que las referencias en relación con este 
tópico dan cuenta de más de una centena de especies potencialmente tóxicas en Argentina 
(Ragonese & Milano 1984), apenas alcanzan a siete las especies citadas para Ancasti, 
número similar al presentado en el estudio de etnobotánica veterinaria de Califano & 
Echazú (2013). 
 
En cuanto a la intoxicación que generan estas plantas, los pobladores afirman que 
en algunos casos es posible prevenir su consumo (es el caso de B. coridifolia), en otros 




casos dependerá del lugar de pastaje del animal (N. linariaefolia) y en otros se relaciona 
con la disponibilidad de alimento (S. vermitoxicum). Aun así, no se evidenció entre los 
pobladores ningún tipo de manejo espacial o especial referido a este tipo de plantas. Como 
dice D.P. (64 años) “Si te pones a cortar un yuyo de esos no terminas nunca”. A 
continuación, se detallan algunos aspectos relevantes descritos por los pastores sobre las 
plantas tóxicas en la Sierra de Ancasti:  
 
Chucho: el consumo de esta planta le hace daño al “cabalgar”, inclusive puede 
llegar a ocasionarle la muerte al ganado, principalmente a las crías de cabras. “Cuando el 
animal la come le agarra una tembladera, y se va de lado a lado, se empiezan a caer, 
hasta que no se pueden levantar y mueren” (H.F. 80 años). Una de las formas que utilizan 
los pobladores con sus caballos para prevenir el consumo de esta planta es la de restregar 
o aplicar “tabaco” en el freno (parte de la brida que se introduce en la boca del caballo 
para dirigirlo). El “chucho” es una especie relacionada con la cumbre (más de 1000 m de 
altitud) y se dice que en general los animales criados en la zona ya están acostumbrados, 
la conocen y por eso no la comen.  
 
Hediondilla: según los pastores esta planta es una de las últimas en “helarse” en 
el invierno. Solo a falta de forrajes, el ganado caprino puede llegar a comerla (aunque se 
dice que eso muy raro). Cuando la ingiere la cabra, le genera dolores y los pobladores 
afirman: “al parecer le sienta muy mal”. En la zona esta especie es considerada como 
tóxica y se afirma que su consumo puede llegar matar a los cabritos (no tanto así a los 
animales adultos).  
 
Malva de sapo: aunque no es venenosa para las cabras adultas, sí les hace mucho 
daño a los cabritos. “Les genera una intoxicación, mastican y mastican, tiran espuma por 
la boca y se escucha como les crujen las muelitas” (H.F. 80 años).  
 
Nío-nío: al finalizar el invierno, el “nio” es una de las primeras plantas en brotar 
-estar verde- en la zona. Además, es la especie con mayor número de menciones referidas 
a la toxicidad, asintiendo que su ingesta produce la muerte. Sin embargo, también hay un 
consenso al afirmar: “el animal que es de aquí, no lo come, pero si es de otro lado, lo 
come y se muere” (E.B. 68 años) o “Cuando el animal es nacido en la zona no lo come” 
(T.C. 65 años). Una de las estrategias que usa el criollo para prevenir la intoxicación de 




los animales por el “nio”, es restregarle en los dientes y en el hocico la planta, afirmando 
la que de esta forma el animal nunca la va a comer.  
 
Sacha col: durante el invierno, después de las heladas, los animales -
específicamente las cabras- pueden llegar a comer la “sacha col”. No obstante, se 
considera que esta Araceae enferma al caprino, incluso puede llegar -aunque en pocos 
casos- a generar el deceso del animal. Entre los síntomas, los criollos suelen narrar que 
tiran espuma por la boca, se les hincha el hocico, pierden el apetito, les produce dermatitis 
y en las hembras preñadas les genera aborto. Por estas razones, en la región se la 
considerada una especie muy tóxica para la “majada”. Según los pobladores, si bien toda 
la planta es peligrosa, el “choclo” (espádice) contiene la mayor cantidad de veneno. Hay 
pastores que afirman que si alcanzan a ver al animal comiendo la “sacha col”, se le puede 
curar lavándole inmediatamente la boca con vinagre. Según Arenas (2016), 
Synandrospadix vermitoxicum es conocida, nombrada y utilizada tanto por comunidades 
campesinas como indígenas en toda su área de distribución (región del Gran Chaco), 
donde a lo igual que lo descrito para este trabajo, es una planta usada -en otras- para el 
tratamiento de la miasis.  
 
Sunchillo: los pobladores consideran que la ingesta de esta planta puede llegar a 
matar tanto al ganado equino, como al vacuno. Tal como lo relató E.B. (68 años) mientras 
desgranaba choclo para alimentar a sus caballos: “Si lo come el cabalgar o la vaca lo va 
hacer cagar, a mí se me murió un caballo, primero se hincha, da pena de verlo, el 
animalito da tanta vuelta que se pela, hasta que muere”. Sin embargo, se debe resaltar 
que para los pobladores esta hierba no la consume el animal en el campo, cuando la come 
es porque llega mezclada entre los fardos comprados de “alfa” (Medicago sativa). Lo que 
dificulta un posible manejo de esta especie, para prevenir la intoxicación.  
 
Quimilo: esta Cactaceae, común en las áreas serranas y generalmente abundante 
en zonas peridomésticas en Ancasti, presenta frutos amarillos que llegan a ser peligrosos, 
principalmente para el ganado vacuno. Entre los síntomas que describen los pobladores 
se narra que afecta el intestino del animal y su consumo produce diarreas, lo cual genera 
deshidratación. Algunos pastores afirman que las janas (espinas) lastiman, secan y 
endurecen el cuajo del animal. Así como, la ingesta del fruto entero puede desde ahogar 
al animal, hasta “trancarlo” (estreñir). “Mamá solía meterle la mano -por la boca- y 




sacarle a la vaca la porquería de fruto que es ese” (D.P. 64 años). El fruto del “quimilo” 
es considerado “salado”, característica que resaltan los criollos como la principal razón 
por la cual en épocas de escasez de forrajes el vacuno lo come ávidamente (los criollos 
denominan a estos animales como “vacas quimileras”). 
 
8.3.4. Otras plantas consideradas como peligrosas 
 
No solo son las especies tóxicas las que generan preocupación entre los criollos. Se 
encontró además un repertorio de siete especies vegetales con características 
morfológicas particulares que pueden causar daños, heridas, lastimar o conducir a los 
animales a la muerte (Tabla 14). Tres especies de lianas que generan enredo mecánico, 
una gramínea forrajera con espiguillas cuyo involucro está conformado espinas erectas 
que llegan a lastimar las patas de caprinos, y por último tres especies que laceran o 
lastiman al ganado (por la presencia de tricomas urticantes, espinas o tallos armados). 
 
 
Tabla 14. Especies consideradas por los criollos como peligrosas para el ganado en la 
Sierra de Ancasti, Catamarca.  
 
Especie* Nombre común Origen Detalle 
Amphilophilum carolinae Lengua de vaca N Enredo mecánico del animal, causa desde heridas hasta la 
muerte.  
Cenchrus spinifex Roseta N Forraje. Espinas que al ser pisadas ocasionan lastimaduras 
en las patas. 
Cnidoscolus tubulosus Ya te veo N Tricomas urticantes lesionan boca, orejas y ubres en cabras.  
Colletia spinosissima  Tola, tola-tola N Forraje. Pero, las espinas pueden llegar a lacerar el esófago. 
Dolichandra cynanchoides Loconte  N Enredo mecánico del animal, causa desde heridas hasta la 
muerte.  
Heteropterys dumetorum  Loconte amarillo N Enredo mecánico del animal, causa desde heridas hasta la 
muerte.  
Opuntia sulphureaa Quiscaloro N Es forraje. Pero, las espinas pueden llegar a lacerar el 
esófago. 
* Familia, autor y ejemplar testigo en el catálogo de especies (Capítulo IV) 
 
8.3.5. Otras prácticas terapéuticas populares 
 
Así mismo, se documentaron algunas de las prácticas terapéuticas populares en las que 
intervienen otros ingredientes y formulaciones no solo de origen vegetal. Prácticas que 
incluyen elementos tanto de origen animal, como mineral, así como diversos productos 
tecnológicos y de venta comercial (Tabla 15). También, se indican a continuación algunas 
de las prácticas rituales o simbólicas cuyo contenido se explora con mayor profundidad 
en el siguiente apartado (Aspectos culturales de la veterinaria tradicional).  






Tabla 15. Afecciones, dolencias y otras prácticas terapéuticas no herbolarias de los 
campesinos de la Sierra de Ancasti, Catamarca. 
 
Afecciones y dolencias Prácticas terapéuticas tradicionales 
 




- Pastillas de carbón 
 
B) Afecciones piel y pelaje 
 
“Capaduras”  
(Cicatrización del ganado castrado) 
 
- Aceite para cuerno de animales (producto comercial) 
- Aceite quemado de auto 
- Ceniza 
- Curación de palabra 
- Querosene con sal  
- Terramicina  
- Vermectin (antiparasitario farmacéutico de venta comercial) 
  





- Cenizas de diferentes árboles con grasa de cabra 
- Grasa mineral 




- Curabichera (Antiparasitario de venta comercial) 
- Cura de palabra 
- Harina 
- Polvo de ladrillo 
- Hollín de cocina a leña  
- Jabón blanco 
- Polvo de ladrillo 
- Pomada de calzado (betún) del color del pelaje del animal 
afectado; puede agregarse hollín 
 
 
Mordeduras de serpiente (perros) 
 
- Collar para el cuello hecho en trenza de paja  
 
C) Afecciones reproducción animal (gestación, embarazo, parto, crianza) 
 








“Soltar las pares” 
(Retención de la placenta) 
 
- Cenizas de leña (frotadas el cuarto trasero del animal) 
- Leche del mismo animal con unas gotas de querosene 
- Hueso del espinazo de un animal o tres piedras blancas (atadas 
del resto del cordón umbilical a fin de realizar contrapeso) 
- Leche del mismo animal con unas gotas de querosene 
- Oxitocina (producto farmacéutico de venta comercial) 
 












- Aceite de la caballa enlatada, oler pimienta (producto 
comercial) 
- Ají (aspirado y luego se hace galopar al caballo) 
- Azufre, caucho de neumático, cuernos de vaca, ropa vieja, 
suelas viejas (en sahúmo) 
- Collar de marlos quemados de maíz (para perros) 
- Cortar y sangrar un pedazo de oreja en las cabras 
- Creolina, querosene, grasa de chancho o unto sin sal (dibujando 
un bozal detrás de la oreja y en la nariz) 








- Creolina con plumita 
- “Cutu” de la suela (carnaza de cuero) en agua para beber 
- Grasa de gallina o de chancho 
- Gotas menudas de nafta 
- Pluma quemada (se pasa por el cogote de la gallinas) 
- Punzar los senos nasales del caballo con una caña filosa 
- Terramicina (producto farmacéutico de venta comercial) 
- Unto sin sal de los cerdos 
 
E) Afecciones sentidos  
 
Afecciones y golpes oculares 
 
 
- Aplicación de sal 
- Aplicación de tierra de abajo de las piedras 
- Grasa de gallina 
 
Aquerenciar al animal 
(técnica de crianza) 
- Pelar las cejas y ponerlas a la orilla del corral para que se queden 
 
F) Afecciones osteomusculares 
 















- Ceniza (cataplasma con un trapo) 
- Cajones de fruta con hilo (para entablillar y engrudo de harina y 
huevo debajo del hueso) 
 








- Sangría en forma de pequeños tajos en las narices (desangrado) 
- Corte en la cola  
 
G) Afecciones vías urinarias  
 
“Aguas atajadas” 
 (Anuria por infecciones urinarias)  
 
 
- “Dar la vuelta al chiquero”: Se lo agita al caballo dando rodeos 
al chiquero tres veces a la derecha y tres a la izquierda, y luego 
se revienta un huevo en la frente. Puede hacerse tres cruces con 
el huevo y hacerle aspirar una camisa sucia mientras se agita. 
- Hervir agua con chilicote (insecto) y dar de beber al animal. 
- Pegar una patada en la “verija” o “verga” 
- Pasar tres veces por el agua de un río o echar tres veces agua en 
la “verga” con un balde  
 
H) Afecciones virales  
Parvovirus  - Aceite de la caballa enlatada (producto comercial) 
I) Intoxicaciones  
 
Por consumo de “nío” (Baccharis 
coridifolia) 
 




- Evitar el consumo de agua 
- Previenen frotando la planta en labios y encías del animal. 
 
- Perforar el pliegue del abdomen hinchado con una caña 
 
J) Parasitosis  
 




- Aceite con carbón, aceite quemado (aplicada sobre la miasis) 
- Creolina 
- Curabichera (Producto comercial farmacéutico) 




- Cura de palabra 
- Cura por rastro 
- Estiércol de caballo 
- Grasa mineral  
- Harina, hollín y creolina  
- “Pollerita” de la cola (donde termina el rabo se miden tres dedos 
y se hace en cruz una “cercenada” diseñando alrededor una 





- Aceite de auto, aceite quemado 











- Ceniza (en los nidos de las aves)  
 
Sarna, sarnilla, parásitos externo 
 
 





- Agua con pedazos de suela (para beber) 




En ese sentido, la veterinaria en la Sierra de Ancasti incluye una serie de prácticas 
y aplicaciones donde se combinan y mezclan -con o sin plantas- productos de venta 
comercial, así como de minerales, grasas animales y otros productos derivados o 
asociados a las actividades domésticas, que en general son de fácil adquisición para los 
criollos. De esta manera, aplicaciones con aceite, ceniza, jabón, querosene, vinagre, etc., 
hacen parte de la terapéutica veterinaria de la Sierra, en concordancia con lo registrado 
por diversos autores en Argentina (Scarpa 2000, Muiño 2010, Martínez & Luján 2011, 
Castillo & Ladio 2017). De esta manera, se pone en manifiesto cómo la diversidad 
biológica y la cultural, se han ido cruzando, en procesos donde el diálogo, la 
transformación, la resignificación y la adquisición han contribuido a la conformación de 
prácticas locales de prevención y cura de enfermedades animales en la Sierra.   
 
8.3.6. Aspectos culturales de la veterinaria tradicional  
 
Junto al repertorio de la farmacopea vegetal y de los remedios populares 
anteriormente descritos, la terapéutica local vinculada a los animales presenta otras 
prácticas de tipo religioso-ritual, en las que se conjugan rezos, oraciones, fórmulas, 
representaciones acerca de la influencia de los astros, entre otras nociones, en su mayoría 
provenientes de la medicina tradicional hispano-cristiana (Kuschik 1995, Idoyaga-Molina 
2003, Martínez 2010, Martínez & Luján 2011). En relación con esto, es posible identificar 




algunas prácticas y criterios terapéuticos asociados a la veterinaria de Ancasti que denotan 
este origen: 
 
Curaciones por el rastro: este tipo de práctica está vinculada a la sanación de la 
“embichadura” (miasis) e involucra la manipulación de la huella o “rastro” del animal 
(principalmente del ganado equino). Para ello, con una pala o un cuchillo, se recorta la 
pisada del animal que ha quedado marcada sobre el terreno. Una vez, sacado el rastro, se 
le debe dar vuelta tres veces, cada una de esas veces es acompañada por la señal de la 
cruz (con la mano o con el mismo cuchillo). Esta acción se acompaña de la frase “en 
nombre de Dios y de todos los santos”. Posteriormente, algunos pobladores suelen rezar 
tres credos (oración particular, que se recita en la liturgia propia de la religión católica).  
 
Curaciones por palabra: en la medicina veterinaria tradicional de la Sierra, se 
sabe curar de palabra el “moquillo”, las “gusaneras”, el “animal embichado”, “la 
verruga”, las infecciones de rabia por mordeduras de murciélagos, el ganado “capado” o 
castrado y los parásitos. Al igual que lo descrito por Luján (2015) en la provincia de 
Córdoba, para que este tipo de curación tenga resultados, se debe indicar el nombre del 
campo (o lugar), la parte del animal donde está la afección y el tipo de pelaje (el color), 
así como también está contraindicado observar al animal durante los días que dura la 
terapia ritual (o al menos durante tres días), de tal forma que la cura ocurra “a la 
distancia”. Asimismo, en ocasiones se emplean rezos, oraciones y el credo. Este 
conocimiento, además de revestir carácter de secreto y ser especializado, puede 
transmitirse o enseñarse a otras personas, aunque en tal caso se considera que al 
compartirse se pierde el poder de curar. Tal como relató R.M. (65 años): “Mi abuela 
curaba de palabra ¡y que acertada que era! … ella me enseño el misterio, hace poco curé 
una oveja que estaba embichada” (R.M. 75 años). Se debe aclarar que esta práctica en 
Ancasti no es exclusiva para animales, también se usa en la terapéutica humana (ej. para 
el dolor de muela), vegetal (ej. cuando la penca de la “tuna”, Opuntia ficus-indica se 
llena de gusanos) y para sanar campos (ej. para alejar la “langosta”, Schistocerca 
cancellata que se considera plaga de los cultivos). En general, esta modalidad puede 
sustentarse, tal como lo señala Idoyaga-Molina (2003) en el hecho de que el nombre 
constituye uno de los elementos constitutivos de la persona y, por ende, del animal, tanto 
como lo es el cuerpo, su pelaje, sus huellas o sus humores.  
 




Elementos simbólicos y acciones rituales: tal como ha sido descripto para la 
medicina popular española (Kuschik 1995), y denotando su influencia en la medicina 
veterinaria criolla, los pobladores de la zona también recurren en sus tratamientos a la 
simbología cristiana. La forma en que se administran algunas plantas, o prácticas de 
curación constituye un rasgo característico de esto. Así resultan frecuentes las menciones 
a los números impares, en particular al tres, referido también por algunos pobladores con 
la palabra “misterio” para dar cuenta de una dosis ternada (también en la cura por rastro 
y por palabra). Como ejemplos, se puede citar: el caso de la cura simbólica con “chamico” 
(Datura ferox); tres plantas, tres veces y tres cruces en la herida del animal; o de la 
curación de las “aguas atajadas” mediante el ritual de “dar la vuelta al chiquero” (tres 
vueltas, tres cruces); o la de pasar tres veces por el agua de un río y echar tres veces agua; 
o la de medir tres dedos para la “cercenada de la cola” o colgar tres piedras de la placenta 
para eliminarla. La importancia de este número estaría arraigada en la significación que 
se les da en el folklore europeo y en particular en el cristianismo, para el que lo impar 
tiene el poder de actuar sobre lo malo, lo inarmónico y lo maléfico, ya que su repetición 
implica la apropiación de su poder sagrado, por tratarse del número de la Santísima 
Trinidad (Idoyaga Molina 2003).  
 
Prácticas terapéuticas relacionadas con la medicina humoral: si bien, no se 
encontraron menciones que expresen de manera categórica la vigencia de principios de 
medicina humoral (ej. no hay referencias a plantas ni dolencias cálidas o frescas), se 
observan algunas prácticas que dan cuenta de su influencia. Así el punzado en los senos 
nasales para tratar el moquillo, o las sangrías (sangrado del paladar) que se aplican como 
forma de curación constituyen una expresión de la búsqueda del equilibrio de los humores 
corporales, también observadas entre los campesinos de las sierras de Córdoba (Idoyaga 
Molina 2000, Martínez & Luján 2011). De igual manera, los pobladores narran terapias 
con una lógica implícita de circulación y transferencia de síntomas (Laplantine 1999, 
Martínez 2010), es el caso de las curaciones con “chamico” o con “maíz”, donde la 
sanación del animal se da a medida que ocurren transformaciones en la planta.  
 
Prácticas de protección: se realizan en orden a la búsqueda de una armonía frente 
a las tensiones que generan vínculos sociales conflictivos asociados con el mal o la 
envidia. Como ejemplo de ello y asociado al manejo ganadero, la herradura de los 
animales suele colocarse en las puertas de los corrales como forma de protección o 




“contra” de los “hoy martes” (males o daños producidos por brujos), de manera tal que: 
“la herradura se usa contra el mal, si alguien viene hacer el mal, la herradura es un 
contra, no se arriman” (H.F. 80 años). En este mismo sentido, algunos criollos suelen 
asperjar o rociar agua bendita a los corrales, chiqueros y a los mismos animales.  
 
Empleo del Santoral: un rasgo característico del campesinado catamarqueño es 
su afición por ligar la cotidianeidad con el santoral católico. En este sentido, resulta 
habitual que los pobladores tengan en sus viviendas diferentes imágenes de santos que se 
“encienden” (iluminan con velas) determinados días de la semana, para impetrar sus 
favores y gracias. A continuación, se describen algunos detalles narrados por los 
pobladores sobre los principales santos o “abogados”, específicamente aquellos 
destinados o de alguna forma vinculados al ámbito ganadero.  
 
● San Antonio (abad): reconocido por los cuidados que prodigaba a los animales, 
es considerado uno de los “abogados de la majada”. Su día de encendido es el 
jueves, a este santo se le hacen promesas o bien se lo “pone en penitencia” (se lo 
voltea mirando la pared) hasta que aparezcan animales perdidos. También, 
refieren su invocación para aliviar algunas dolencias como el moquillo.  
 
● San Lucas: representado en la iconografía católica con la imagen de un buey- es 
considerado otro de los “abogados”, en particular se lo invoca para proteger de 
los peligros y extravíos de los animales.  
 
● San Jorge: por su parte es el “abogado de las víboras”. Es por ello que protege 
de alimañas, arañas y serpientes, ya que según se relata en su biografía, combatió 
y venció con una lanza al “dragón infernal”.  
 
● San Isidro Labrador: Santo propiciador de lluvias y de períodos agrícolas de 
bonanza. 
 
Por último, se debe destacar la protagónica devoción y resaltada importancia que 
tiene en los pobladores la Virgen del Valle de Catamarca, a la que suelen iluminar con 
velas el día sábado.  
 




8.3.7. Transformaciones y dinamismo en la veterinaria serrana  
 
Diferentes autores han descrito cómo en la actualidad muchas de las prácticas y 
las creencias en la medicina veterinaria tradicional se afianzan, mientras otras se 
desdibujan con el devenir de los cambios en un mundo cada vez más “globalizado” (Viegi 
et al. 2003, Martínez and Lujan, 2011, Volpato et al. 2015, Castillo & Ladio 2017). Para 
la Sierra de Ancasti y durante el desarrollo de este estudio de etnobotánica asociada al 
manejo ganadero se puso de manifiesto, como además de las prácticas y recursos 
terapéuticos tradicionales, hay una transformación (cambios, combinaciones) que se 
advierte en términos de Cáceres et al. (1999) entre lo que se puede denominar las 
tecnologías tradicionales (descriptas en su mayoría en este capítulo) y las tecnologías 




Figura 27. Medicina veterinaria en la Sierra de Ancasti, Catamarca. A: Ganado ovino en 
tratamiento por ¨embichadura¨. B: ¨curabichera¨ (antiparasitario y cicatrizante para 
tratamiento de la miasis). C: Productos farmacéuticos (Vermectin-Antiparasitario y 
Oxitetraciclina-Antibiótico).  





En las entrevistas como en las diversas actividades del trabajo de campo, resultó 
común la referencia al uso de plantas medicinales como un hecho del pasado, en general 
las respuestas a las indagaciones veterinarias apelaban en primer lugar al empleo de 
productos comerciales de amplia difusión y venta en los almacenes de la zona 
(antibióticos, antiparasitarios y otros). Así lo refieren dos pobladores: “Se aplica 
directamente antibióticos cuando el animal tiene alguna lastimadura” (A.B. 64 años, 
narraba mientras esquilaba una oveja) y “es que antes no había tanta peste como ahora 
y ahora todo es vacuna… tantas enfermedades, antes no había nada de eso” (D.P. 64 
años, comiendo asado y hablando de la fiebre aftosa) demuestran como en la actualidad 
los medicamentos y las vacunas de origen farmacéutico no solo están siendo utilizadas, 
sino que además pareciese -según los mismos ganaderos- que el uso de estos productos 
va en aumento. Esta tendencia, que ya había sido señalada por otros autores (Scarpa 2010, 
Martínez & Luján 2011, Luján 2015), también puede fundamentarse con las crecientes 
facilidades de conseguir este tipo de medicamentos, que años atrás solo se podían comprar 
en la capital de la provincia “Para soltar las pares se usaba antes la liga, ahora donde 
Chávez o Ramallo [negocios de la zona] se compra la oxitocina” (J.C. 65 años).  
 
La indagación de las otras prácticas terapéuticas -no mediadas por plantas- en 
cambio, parecieran revestir mayor vigencia, en particular las curaciones de palabra, las 
invocaciones del santoral y el empleo los ingredientes referidos en la Tabla 15 (aceite 
quemado, ceniza, creolina, grasa, entre otros). Al igual que lo sugerido por Cáceres et al. 
(1999), para la Sierra de Ancasti se puede considerar la existencia de cierta integración, 
uso combinado y simultáneo de técnicas provenientes de la tradición y la modernidad, 
dando como resultado el surgimiento de una lógica tecnológica híbrida que condensa 
saberes y prácticas de paradigmas y formas de conocimiento diferentes. Esto, además, 
daría cuenta de una dinámica constante en el flujo de saberes, en el marco de los contextos 
pluriculturales, donde la practicidad, la eficacia, la accesibilidad, la búsqueda de nuevas 
soluciones a problemas viejos y la idea de progreso permean las prácticas tradicionales y 
habilitan la inclusión de otras formas tecnológicas y prácticas productivas. Tal como 
señalo un poblador: “Mi papá curaba de palabra, curar es un secreto, pero aquí yo 
vacuno a los animales con terramicina o algún calcio”.  
 
 






En los últimos tres siglos los criollos de la Sierra han establecido profundos y 
detallados vínculos con los animales de cría, donde el manejo ganadero ha hecho y hace 
parte de la identidad de los habitantes. Identidad que alberga diversas prácticas que a su 
vez han sido atravesadas, entre otros, por múltiples saberes asociados a los ecosistemas 
naturales, los animales y las plantas. Con un total de 44 especies medicinales, la 
veterinaria tradicional de los campesinos de Ancasti se constituye en depositaria de un 
conocimiento vernáculo presente, relevante y dinámico, donde tanto las prácticas, el uso, 
como el desuso de plantas nativas y exóticas están en constante cambio. 
 
A partir de los resultados obtenidos, en términos comparativos, se considera la 
existencia de similitudes entre la medicina veterinaria de la Sierra de Ancasti y la de 
campesinos de otras regiones del centro y norte de Argentina. Esto se pone de manifiesto 
tanto en la presencia de un núcleo de especies nativas compartidas con los criollos de las 
provincias de Córdoba y Formosa (no así de La Pampa, ni Chubut), y en la preeminencia 
de usos como cicatrizantes, digestivos, antiparasitarios y oxitócicos. También se da la 
concurrencia de aspectos culturales implicados en las prácticas terapéuticas de estos tres 
grupos de la ecorregión del Chaco Seco, entre ellos: las curaciones en secreto, de palabra 
y por rezos; el uso de rituales con elementos y acciones simbólicas; y algunas prácticas 
terapéuticas que responden a una lógica de la medicina humoral hipocrática. En contraste, 
se observan algunas singularidades propias de la población rural de Catamarca; entre ellos 
un corpus de especies y usos exclusivo, la ausencia de referencias a las categorías 
templarias de “caliente/cálido” y “frío/fresco” para las dolencias y plantas 
(probablemente asociada a recientes trasformaciones culturales); una mayor 
representación en el uso de plantas para tratar afecciones de las aves de corral; una mayor 
insistencia en otros aspectos religiosos (como la referencia al “misterio”, las prácticas de 
protección y el empleo del santoral para el cuidado del ganado). También, se debe 
destacar, que si bien se puede hablar de una cierta proximidad de los pobladores de 
Catamarca a las regiones del noroeste del país (Provincias de Salta y Jujuy), no se 
encontraron referencias a la influencia o culto a la “Pachamama” (del quechua madre 
tierra), ni a taxones de dolencias vernáculas de raigambre andino. Por el contrario, la 
matriz cultural de los criollos de Ancasti expresaría continuidad con algunas las 




tradiciones hispanoeuropeas vigentes en otras poblaciones campesinas del centro y norte 
de Argentina como las que analizamos comparativamente en este capítulo. 
 
Por otra parte, la relación con la modernidad se hace particularmente ostensible 
en este ámbito del conocimiento etnobotánico, que pueden estar asociados con los 
procesos de migración, con una mayor presión ambiental y una mayor oferta de la 
tecnología veterinaria. En este sentido se evidenció, cómo en la actualidad hay una afición 
creciente y una opción primaria por el uso de productos farmacéuticos, razón por la cual 
muchos de estos saberes han pasado de un plano pragmático a uno nocional, lo que 
resultaría en un inexorable devenir hacia la transformación de la experiencia. 
 
Así mismo, dada la relevancia que adquieren en la terapéutica veterinaria 
principalmente las plantas nativas, se considera importante promover procesos de 
educación e investigación asociados a la circulación de estos saberes tradicionales, que 
permitan revalorizar los recursos florísticos locales, promover y estimular la conservación 
de la flora medicinal y de la biodiversidad regional. De igual manera, el conocimiento de 
nuevas aplicaciones medicinales de la flora, permitiría a futuro poner a prueba y validar 
el uso de nuevos preparados homeopáticos o fitoterápicos, propiciando el avance de las 
medicinas alternativas y disminuyendo la dependencia de los productos farmacéuticos 
veterinarios, lo que, en su conjunto redundará en un incremento en la calidad y valoración 
de los productos animales acorde con las nuevas demandas del mercado. 
 
Por último, se resalta la importancia del estudio del conocimiento y las prácticas 
de medicina tradicional en las comunidades campesinas, así como se pretende desde un 
enfoque etnobiológico promover y propiciar su inserción en sistemas veterinarios mixtos, 
donde se integre la prevención, el tratamiento y la curación de los animales desde el 
enfoque y la interpretación del poblador rural. Este es el punto de partida desde donde se 
dinamizan estos saberes junto a los avances tecnológicos de la medicina veterinaria 











9. Capítulo IV: 
CATÁLOGO DE ESPECIES 
 
Flores de la Sierra de Ancasti, Catamarca:  
1. BERBERIDACEAE, Berberis ruscifolia, ¨Chilca¨, (NDJ 1985). 2. ANACARDIACEAE, Schinus fasciculatus, 
¨molle tonto¨, (NDJ 2239).  3. LORANTHACEAE, Tripodanthus acutifolius, ¨ corpo¨, (NDJ 2284). 4. CACTACEAE, 
Trichocereus terschesckii, ¨achuma¨, (NDJ 2301). 5. PLANTAGINACEAE, Linaria canadensis, ¨clavelina¨, (NDJ 
2005). 6. FABACEAE, Vachelia aroma, ¨tusquilla¨, (NDJ 2012). 7. CONVOLVULACEAE, Ipomoea purpurea, 
¨porotillo¨, (NDJ 2232). 8. APIACEAE, Eryngium ebracteatum, ¨escorcera¨, (NDJ 2233). 9. CACTACEAE, 
Rhipsalis aculeata, ¨suelda¨, (NDJ 1999). 10. SOLANACEAE, Lycium cestroides, ¨pisco yuyo¨, (NDJ 2267). 11. 
ORCHIDACEAE, Oncidium bifolium, ¨margarita¨, (NDJ 2299). 12. BROMELIACEAE, Puya spathacea, 
¨Chaguar¨, (NDJ 1992). 13. RANUNCULACEAE, Anemone decapetala, ¨cebolla del zorro¨, (NDJ 1989). 14. 
CYPERACEAE, Cyperus haspan, ¨pasto¨, (NDJ 2236). 15. EPHEDRACEAE, Ephedra tweediana, ¨tramontana¨, 
(NDJ 1987). 16. RHAMNACEAE, Colletia spinosissima, ¨tola¨, (NDJ 2007). Fotos: N.David Jiménez-Escobar. 





9.1. Catálogo de las plantas asociadas al manejo ganadero  
 
Se presenta la lista comentada de las plantas vinculadas al ámbito ganadero -leñas, 
forrajes y medicina veterinaria- en la Sierra de Ancasti, Catamarca. La información 
compilada en formato de catálogo, representa el material documental de referencia para 
las 204 especies (62 familias, 154 géneros), asociadas a 215 nombre comunes. El 
Catálogo se encuentra organizado en orden alfabético por subdivisión botánica 
[Angiospermas (A), Gimnospermas (B), Helechos y afines (C), Hongos y afines (D)], 
familia botánica y nombre científico (incluido el autor). Se incluyen detalles sobre el 
hábito, el hábitat, las partes usadas de las plantas y el estatus de origen biogeográfico. 
Adicionalmente, se presenta el número del ejemplar testigo de herbario o voucher de 
colección. Se utilizaron convenciones o abreviaciones solo para referirse a: nombres 











Amaranthus hybridus L. ssp. hybridus 
N.C.: ataco. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Anual. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2308 
 
Amaranthus cf. spinosus L. 
N.C.: ataco. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Anual. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 931 
  
Amaranthus sp.1  
N.C.: ataco. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: SD. Hábitat: Peridómestica. 
Parte usada: Parte aérea. Estatus: SD. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 1433 
  
Gomphrena haenkeana Mart. 
N.C.: SN. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Anual. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2315 
  
Allium sativum L.  
N.C.: ajo. Categoría de uso: Medicina 
veterinaria. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Venta comercial. Parte usada: 









Lithraea molleoides (Vell.) Engl. 
N.C.: aloja, molle, molle cordobés, 
molle Córdoba, molle de beber. 
Categoría de uso: Forraje, Leña. 
Hábito: Árbol-Perenne. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Fruto, Hoja, Tronco. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 883 
  
Schinopsis lorentzii (Griseb.) Engl. 
N.C.: quebracho colorado. Categoría de 
uso: Corral, Forraje. Hábito: Árbol-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Tronco. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 950, 1300 
  
Schinus areira L.  
N.C.: aguaribai, terebinto. Categoría de 
uso: Medicina veterinaria. Hábito: 
Árbol-Perenne. Hábitat: Peridómestica. 
Parte usada: Hoja. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: N.D. Jiménez-
Escobar 2342 
  
Schinus fasciculatus (Griseb.) I.M. 
Johnst. var. fasciculatus 
N.C.: molle, molle incienso, molle 
pispo, molle sonso, molle tonte, molle 
tonto. Categoría de uso: Cerca, Forraje, 
Leña, Medicina veterinaria. Hábito: 
Árbol-Perenne. Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Fruto, Hoja, Tronco. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: G.J. Martínez 




Coriandrum sativum L. 
N.C.: cilantro. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2336 
  
Eryngium ebracteatum Lam. 
N.C.: escorcera, escorsonera. Categoría 
de uso: Forraje. Hábito: Hierba-
Perenne. Hábitat: Cumbre, Sierra. 
Parte usada: Hoja, Raíz. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: N.D. 
Jiménez-Escobar 2233 
  
Hydrocotyle ranunculoides L. f. 
N.C.: redondo del agua, arandela del 
agua. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba acuática-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 




Araujia brachystephana (Griseb.) 
Fontella & Goyder 
N.C.: doca. Categoría de uso: Medicina 
veterinaria. Hábito: Enredadera 
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Látex. Estatus: Nativa. Ejemplar 





N.C.: quebracho blanco. Categoría de 
uso: Leña, Medicina veterinaria. 
Hábito: Árbol-Perenne. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Corteza, Tronco. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: G.J. Martínez 
1239 





Vallesia glabra (Cav.) Link 
N.C.: ancoche. Categoría de uso: Leña, 
Medicina veterinaria. Hábito: Arbusto o 
arbolito-Perenne. Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Hoja, Tronco. Estatus: Nativa. 




Acanthospermum hispidum DC. 
N.C.: orquetilla. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2292 
  
Achyrocline satureioides (Lam.) DC. 
N.C.: SN. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Subarbusto-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1284 
  
Baccharis coridifolia DC. 
N.C.: mio, nillo, nio, nio nio, romerillo. 
Categoría de uso: Tóxica. Hábito: 
Arbusto-Perenne. Hábitat: Cumbre, 
Sierra. Parte usada: Planta entera. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1062, 1267; N.D. Jiménez-
Escobar 2227 
  
Baccharis flabellata Hook. & Arn. 
N.C.: clavill. Categoría de uso: Forraje, 
Leña. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Cumbre. Parte usada: Hoja, 
Tronco. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2245 
  
Baccharis glutinosa Pers. 
N.C.: sunchillo, suncho. Categoría de 
uso: Tóxica. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Planta entera. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 924, 
1209 
  
Baccharis ulicina Hook. & Arn. 
N.C.: yerba oveja. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Subarbusto-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2268 
  
Gaillardia megapotamica (Spreng.) 
Baker var. scabiosoides (Arn. ex DC.) 
Baker 
N.C.: botón de oro, topasaire. Categoría 
de uso: Forraje. Hábito: Hierba-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 862, 863, 1149; 
N.D. Jiménez-Escobar 2254 
  
Helianthus annuus L. 
N.C.: girasol. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Venta comercial. Parte usada: 
Semilla. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: SC 
  
Parthenium hysterophorus L. 
N.C.: altamisa. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1199; N.D. 
Jiménez-Escobar 2291 
  
Pectis odorata Griseb. 
N.C.: manzanilla del campo, manzanilla 
dulce. Categoría de uso: Forraje. 




Hábito: Hierba-Anual. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Parte aérea. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: N.D. 
Jiménez-Escobar 2320 
  
Pseudognaphalium sp.1  
N.C.: salvia blanca. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2311 
  
Schkuhria pinnata (Lam.) Kuntze ex 
Thell. 
N.C.: canchalagua, matapulgas. 
Categoría de uso: Forraje, Medicina 
veterinaria. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 860, 1280 
  
Xanthium spinosum L. var. spinosum 
N.C.: cepacaballo. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Hoja. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2269 
  
Zinnia peruviana (L.) L. 
N.C.: chinita. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 





Berberis ruscifolia Lam. 
N.C.: chilca. Categoría de uso: Leña. 
Hábito: Arbusto-Perenne. Hábitat: 
Cumbre. Parte usada: Tronco. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: G.J. Martínez 




Amphilophium carolinae (Lindl.) L. G. 
Lohmann 
N.C.: lengua de vaca. Categoría de uso: 
Peligrosa. Hábito: Liana-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Planta 
entera. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1224 
  
Dolichandra cynanchoides Cham. 
N.C.: loconte. Categoría de uso: 
Peligrosa. Hábito: Liana-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1254 
  
Tabebuia nodosa (Griseb.) Griseb. 
N.C.: palo cruz. Categoría de uso: 
Leña. Hábito: Árbol-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Tronco. Estatus: 





Nasturtium officinale W.T. Aiton 
N.C.: berro. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Parte aérea. 




Cereus forbesii Otto ex C.F. Först. 
N.C.: cacto de San Juan, ucle. Categoría 
de uso: Forraje. Hábito: Árbol-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 




aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2300 
  
Cleistocactus smaragdiflorus (F.A.C. 
Weber) Britton & Rose 
N.C.: alaba, cola de zorro. Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Subarbusto 
suculento-Perenne. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Tallo. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: SC 
  
Cleitocactus cf. baumannii (Lem.) Lem. 
N.C.: bola de gato, huevo de gato. 
Categoría de uso: Forraje. Hábito: 
Hierba suculenta-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1088 
  
Echinopsis aurea Britton & Rose var. 
aurea 
N.C.: machocorota, machocorote. 
Categoría de uso: Forraje. Hábito: 
Hierba suculenta-Perenne. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2280 
  
Harrisia pomanensis (F.A.C. Weber ex 
K. Schum.) Britton & Rose ssp. 
pomanensis 
N.C.: ulva. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Subarbusto suculento-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea, Flor. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1034B, 1104 
  
Opuntia ficus-indica (L.) Mill. 
N.C.: tuna. Categoría de uso: Forraje, 
Medicina veterinaria. Hábito: Arbusto 
suculento-Perenne. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1168, 1426 
  
Opuntia prasina Speg. 
N.C.: penca belenista. Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Subarbusto 
suculento-Perenne. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2279 
  
Opuntia quimilo K.Shum  
N.C.: qumil, quimile, quimilo. Categoría 
de uso: Medicina veterinaria, Tóxica. 
Hábito: Arbusto suculento-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Fruto, 
Tallo. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2335 
  
Opuntia salmiana Parm. 
N.C.: cola de león. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Subarbusto suculento-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Fruto. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2296 
  
Opuntia sulphurea Gilles ex Salm-Dyck 
var. pampeana (Speg.) Backeb. 
N.C.: quiscaludo, quishcaloro. 
Categoría de uso: Forraje. Hábito: 
Subarbusto suculento-Perenne. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea, Fruto. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: SC 
  
Stetsonia coryne (Salm-Dyck) Britton & 
Rose 
N.C.: cardón moro. Categoría de uso: 
Cerca. Hábito: Árbol suculento-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: SC 





Trichocereus terscheckii (Parm. ex 
Pfeiff.) Britton & Rose 
N.C.: achuma, cardón. Categoría de 
uso: Forraje, Medicina veterinaria. 
Hábito: Árbol suculento-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada:  
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 




Augustea suffruticosa (Griseb.) 
Iamonico 
N.C.: helecho campestre, helecho del 
campo, helecho chinito. Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 





Celtis ehrenbergiana (Klotzsch) Liebm. 
N.C.: tala, tala pispito, tala solito, tala 
hembra. Categoría de uso: Corral, 
Forraje, Leña. Hábito: Arbusto-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Parte aérea, Tronco. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 905; 
N.D. Jiménez-Escobar 2295 
  
Celtis iguanaea (Jacq.) Sarg. 
N.C.: horco tala, tala, tala macho. 
Categoría de uso: Cerca, Forraje, Leña. 
Hábito: Arbusto-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Parte aérea, 
Tronco. Estatus: Nativa. Ejemplar 





Jodina rhombifolia (Hook. & Arn.) 
Reissek 
N.C.: sombra de toro. Categoría de uso: 
Leña, Medicina veterinaria. Hábito: 
Árbol (-Perenne-). Hábitat: Cumbre, 
Sierra. Parte usada: Tronco. Estatus: 





Dysphania ambrosioides (L.) Mosyakin 
& Clemants 
N.C.: paico. Categoría de uso: Forraje, 
medicina veterinaria. Hábito: Hierba-
Perenne. Hábitat: Peridómestica. Parte 
usada: Parte aérea. Estatus:  





Ipomoea purpurea (L.) Roth 
N.C.: porotillo, suspiro. Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Enredadera-anual. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 
Planta entera. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: N.D. Jiménez-
Escobar 2232 
  
Ipomoea sp. 1 
N.C.: porotillo. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Enredadera-anual. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 





Cucurbita maxima Duch. 




N.C.: zapallo. Categoría de uso: 
Forraje, Medicina veterinaria. Hábito: 
Enredadera-anual. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Fruto. 




Erythroxylum argentinum O.E. Schulz 
N.C.: ají de paloma, ají de zorro, avilla, 
cantospie, rajadilla, rajilla. Categoría de 
uso: Leña. Hábito: Arbusto o Árbol-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Tronco. Estatus: Nativa. Ejemplar 




Cnidoscolus tubulosus (Müll. Arg.) I.M. 
Johnst. var. trilobus (Müll. Arg.) 
Lourteig & O´Donell 
N.C.: ya te veo. Categoría de uso: 
Forraje, Peligrosa. Hábito: Arbusto-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Raíz. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 885 
  
Croton lachnostachyus Baill. 
N.C.: tinajera. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 856, 894; N.D. 
Jiménez-Escobar 2256 
  
Croton lanatus Lam. var. lorentzii (Müll. 
Arg.) P.E. Berry  
N.C.: cambalache. Categoría de uso: 
Medicina veterinaria. Hábito: Arbusto-
Perenne. Hábitat: Cumbre, Sierra. 
Parte usada: Parte aérea. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: N.D. 
Jiménez-Escobar 2254 
  
Euphorbia hirta L. var. ophthalmica 
(Pers.) Allem & Irgang 
N.C.: hierba de golondrina, leche de 
golondrina. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba Anual. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Parte aérea. Estatus: 
Exótica. Ejemplar testigo: N.D. 
Jiménez-Escobar 2312 
  
Ricinus communis L. 
N.C.: tártago. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Subarbusto-Perenne. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 





Adesmia muricata (Jacq.) DC. var. 
dentata (Lag.) Benth. 
N.C.: boca de pato. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2004 
  
Anadenanthera colubrina (Vell.) Brenan 
var. cebil (Griseb.) Altschul 
N.C.: cebil. Categoría de uso: Corral, 
Forraje, Leña, Medicina veterinaria. 
Hábito: árbol-Perenne. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Corteza, Hoja, Tronco. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 925, 1191; N.D. Jiménez-
Escobar 2341 
   
Geoffrea decorticans (Gillies ex Hook. 
& Arn.) Burkart 




N.C.: chañar. Categoría de uso: 
Forraje, Leña. Hábito: Árbol-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Fruto, 
Tronco. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2219 
  
Medicago sativa L. 
N.C.: alfa, alfalfa. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Subarbusto-Perenne. 
Hábitat: Venta comercial. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: SC 
  
Mimosa farinosa Griseb. 
N.C.: shinqui. Categoría de uso: 
Forraje, Leña. Hábito: Arbusto-
Perenne. Hábitat: Cumbre, Sierra. 
Parte usada: Parte aérea, Flor, Fruto, 
Tronco. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 889, 1087; N.D. 
Jiménez-Escobar 2023 
  
Mimozyganthus carinatus (Griseb.) 
Burkart 
N.C.: lata. Categoría de uso: Cerca, 
Leña. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Tronco. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1230 
  
Parapiptadenia excelsa (Griseb.) 
Burkart 
N.C.: viscote, viscote colorado. 
Categoría de uso: Forraje, Leña. 
Hábito: Árbol-Perenne. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Fruto, hoja, tronco. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1057, 1256, 1326 
  
Parasenegalia visco (Lorentz ex 
Griseb.) Seigler & Ebinger 
N.C.: viscote, viscote negro. Categoría 
de uso: Forraje, Leña. Hábito: Árbol-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Fruto, hoja, tronco. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 897, 
1053, N.D. Jiménez-Escobar 2277 
 
Parkinsonia praecox (Ruiz & Pav. ex 
Hook.) Hawkins 
N.C.: brea. Categoría de uso: Leña. 
Hábito: Arbusto o árbol (-Perenne-. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Tronco. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1221 
  
Prosopis alba Griseb. 
N.C.: algarrobo. Categoría de uso: 
Cerca, Forraje, Leña. Hábito: Árbol-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Fruto, Tronco. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 1223 
  
Prosopis nigra (Griseb.) Hieron. 
N.C.: algarrobo negro. Categoría de 
uso: Cerca, Forraje, Leña. Hábito: 
Árbol-Perenne. Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Fruto, Tronco. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 949 
  
Prosopis sericantha Gillies ex Hook. & 
Arn. 
N.C.: albardón. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Fruto. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1217, 1229 
  
Robinia pseudoacacia L.  
N.C.: acacio. Categoría de uso: Cerca, 
Forraje, Leña. Hábito: Árbol-Perenne. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 
Fruto, Hoja, Tronco. Estatus: Exótica. 




Ejemplar testigo: N.D. Jiménez-
Escobar 2361 
 
Senegalia gilliesii (Steud.) Seigler & 
Ebinger  
N.C.: garabato. Categoría de uso: Leña. 
Hábito: Arbusto o Árbol-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Tronco. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1235 
  
Senegalia praecox (Griseb.) Seigler & 
Ebinger  
N.C.: garabato negro. Categoría de uso: 
Cerca, Leña. Hábito: Árbol-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Tronco. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1086 
  
Senna cf. aphylla (Cav.) H.S. Irwin & 
Barneby 
N.C.: retama. Categoría de uso: Cerca, 
Leña. Hábito: Arbusto o subArbusto-
Perenne. Hábitat: Cumbre, Sierra. 
Parte usada: Tronco. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: SC 
  
Vachellia aroma (Gillies ex Hook. & 
Arn.) Seigler & Ebinger 
N.C.: algarrobilla, tusca, tusquilla. 
Categoría de uso: Forraje, Leña, 
Medicinal veterinaria. Hábito: Arbusto-
Perenne. Hábitat: Cumbre, Sierra. 
Parte usada: Flor, Fruto, Hoja, Tronco. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 870, 1298; N.D. Jiménez-
Escobar 2014 
  
Vachellia caven (Molina) Seigler & 
Ebinger 
N.C.: churqui, tusca. Categoría de uso: 
Forraje, Leña. Hábito: Arbusto o 
Árbol-Perenne. Hábitat: Cumbre, 
Sierra. Parte usada: Tronco. Estatus: 





Juglans australis Griseb. 
N.C.: nogal, nogal cimarrón. Categoría 
de uso: Corral, Forraje, Leña. Hábito: 
Árbol-Perenne. Hábitat: Peridómestica. 
Parte usada: Fruto, Tronco. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: G.J. Martínez 




Hedeoma multiflora Benth. 
N.C.: tomillo. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1257  
  
Marrubium vulgare L. 
N.C.: malva de sapo, marrrubio. 
Categoría de uso: Medicina veterinaria, 
Tóxica. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1026 
  
Mentha spp. 
N.C.: menta. Categoría de uso: Medicina 
veterinaria. Hábito: Hierba. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1041 
  
Origanum vulgare L. 
N.C.: orégano. Categoría de uso: 
Medicina veterinaria. Hábito: Hierba. 




Hábitat: Venta comercial. Parte usada: 





Ligaria cuneifolia (Ruiz & Pav.) Tiegh. 
N.C.: liga. Categoría de uso: Forraje, 
Medicina veterinaria. Hábito: Arbusto 
parásito-Perenne. Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Planta entera. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 1283, 
N.D. Jiménez-Escobar 2281 
  
Struthanthus uraguensis (Hook. & Arn.) 
G. Don 
N.C.: liga. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Arbusto parásito-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Planta 
entera. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1180 
  
Tripodanthus acutifolius (Ruiz & Pav.) 
Tiegh. 
N.C.: corpo, corpus. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Arbusto parásito-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Planta entera. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 957, 




Heimia salicifolia (Kunth) Link 
N.C.: arupaco, quiebraarado. Categoría 
de uso: Forraje, Medicina veterinaria. 
Hábito: Subarbusto-Perenne. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 





Heteropterys dumetorum (Griseb.) Nied. 
N.C.: loconte amarillo. Categoría de 
uso: Forraje, Peligrosa. Hábito: 
Arbusto-Perenne. Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Parte aérea. Estatus: Nativa. 




Ceiba chodatii (Hassl.) Ravenna 
N.C.: palo borracho. Categoría de uso: 
Forraje, Leña. Hábito: Árbol-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Hoja, 
Tallo. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1192; N.D. 
Jiménez-Escobar 2296 
  
Sphaeralcea bonariensis (Cav.) Griseb. 
N.C.: malva, malva blanca. Categoría 
de uso: Forraje, medicina veterinaria. 
Hábito: Subarbusto-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Hoja. Estatus: 





Melia azedarach L. 
N.C.: paraíso. Categoría de uso: Leña. 
Hábito: Árbol-Perenne. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Tronco. 




Broussonetia papyrifera (L.) L'Hér. ex 
Vent. 
N.C.: gomero, mora, mora turca. 
Categoría de uso: Cerca, Forraje, Leña. 
Hábito: Árbol-Perenne. Hábitat: 




Peridómestica. Parte usada: Hoja, 
Tronco. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1243, N.D. 
Jiménez-Escobar 2287 
  
Ficus carica L. 
N.C.: higuera. Categoría de uso: Leña. 
Hábito: Arbusto o arbolito-Perenne. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 
Tronco. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1100; N.D. 
Jiménez-E. 2231, 2294 
  
Morus alba L. 
N.C.: mora, mora criolla. Categoría de 
uso: Forraje, Leña. Hábito: Árbol-
Perenne. Hábitat: Peridómestica. Parte 
usada: Hoja, Tronco. Estatus: Exótica. 





N.C.: eucalipto. Categoría de uso: 
Leña. Hábito: Árbol (-Perenne-). 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 
Tronco. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: SC 
  
Myrcianthes cisplatensis (Cambess.) O. 
Berg 
N.C.: huil, mato huil. Categoría de uso: 
Forraje, Leña. Hábito: Arbusto o Árbol-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Tronco. Estatus: Nativa. Ejemplar 




Bougainvillea stipitata Griseb. 
N.C.: espinillo. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Hoja. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 




Ligustrum lucidum W.T. Aiton 
N.C.: siempre verde. Categoría de uso: 
Forraje, Leña. Hábito: Árbol-Perenne. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 
Hoja, Tronco. Estatus: Exótica.  





Oxalis conorrhiza Jacq. 
N.C.: saladillo, vinagrillo. Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 





Linaria canadensis (L.) Dum. Cours. 
N.C.: clavelina. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Exótica. Ejemplar 




Polygonum acuminatum Kunth 
N.C.: duraznillo, ruybarbo. Categoría 
de uso: Forraje. Hábito: Hierba-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2237 
  




Ruprechtia apetala Wedd. 
N.C.: chicharra, chuluca, churrusca. 
Categoría de uso: Forraje, Leña. 
Hábito: Árbol-Perenne. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Hoja, Tronco. Estatus: 





Talinum paniculatum (Jacq.) Gaertn. 
N.C.: carne gorda, verdolaga. Categoría 
de uso: Forraje. Hábito: Hierba-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Exótica. Ejemplar 





Anemone decapetala Ard. var. 
decapetala  
N.C.: cebolla del zorro. Categoría de 
uso: Forraje, Medicina veterinaria. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Planta entera, raíz. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1312; N.D. Jiménez-Escobar 
1989 
  
Clematis montevidensis Spreng. var. 
denticulata (Vell.) Bacigalupo  
N.C.: barba de chivo. Categoría de uso: 
Medicina veterinaria. Hábito: Liana 
Perenne. Hábitat: Cumbre, Sierra. 
Parte usada: Fruto. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 952, 




Colletia spinosissima J.F. Gmel. 
N.C.: tola, tola-tola. Categoría de uso: 
Forraje, Peligrosa. Hábito: Arbusto-
Perenne. Hábitat: Cumbre, Sierra. 
Parte usada: Parte aérea. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: N.D. 
Jiménez-Escobar 2007 
  
Condalia buxifolia Reissek 
N.C.: piquillín. Categoría de uso: 
Cerca, Corral, Forraje, Leña. Hábito: 
Arbusto o arbolito-Perenne. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 881, 940, 1093 
  
Condalia microphylla Cav. 
N.C.: piquillín. Categoría de uso: 
Cerca, Corral, Forraje, Leña. Hábito: 
Arbusto-Perenne. Hábitat: Cumbre, 
Sierra. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 945, 1090, 1171, 1285; N.D. 
Jiménez-Escobar 2324 
  
Condalia montana A. Cast. 
N.C.: piquillín. Categoría de uso: 
Cerca, Corral, Forraje, Leña. Hábito: 
Arbusto-Perenne. Hábitat: Cumbre, 
Sierra. Parte usada: Tronco. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: G.J. Martínez 
1182, 1290 
  
Sarcomphalus mistol (Griseb.) 
Hauenschild 
N.C.: mistol. Categoría de uso: Forraje, 
Leña. Hábito: Árbol-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Fruto, Hoja, 
Tronco. Estatus: Nativa. Ejemplar 








Margyricarpus pinnatus (Lam.) Kuntze 
N.C.: huevito de la perdiz, manzanita, 
perlita. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Subarbusto-Perenne. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 866, 1261 
  
Prunus persica (L.) Batsch 
N.C.: durazno. Categoría de uso: 
Forraje, Leña. Hábito: Arbusto o 
Árbol-Perenne. Hábitat: Peridómestica. 
Parte usada: Fruto, Tronco. Estatus: 





Citrus aurantium L. 
N.C.: naranja, naranjo. Categoría de 
uso: Leña. Hábito: Árbol-Perenne. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 
Tronco. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: SC 
  
Citrus reticulata Blanco 
N.C.: mandarina, mandarino. Categoría 
de uso: Forraje, Leña. Hábito: Árbol-
Perenne. Hábitat: Peridómestica. Parte 
usada: Tronco. Estatus: Exótica. 
Ejemplar testigo: SC 
  
Zanthoxylum coco Gillies ex Hook. f. & 
Arn. 
N.C.: coco. Categoría de uso: Leña, 
Medicina veterinaria. Hábito: Árbol-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Hoja, Tronco. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 




Populus alba L.  
N.C.: alamo, alamo plateado. Categoría 
de uso: Leña. Hábito: Árbol-Perenne. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 
Tronco. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-E. 2250 
  
Populus deltoides W. Bartram ex 
Marshall 
N.C.: alamo. Categoría de uso: Corral, 
Leña. Hábito: Árbol-Perenne. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Tronco. 
Estatus: Exótica. Ejemplar testigo: SC 
  
Salix alba L. 
N.C.: mimbre. Categoría de uso: 
Corral, Forraje, Leña. Hábito: Árbol-
Perenne. Hábitat: Peridómestica. Parte 
usada: Fruto, Hoja, Tronco. Estatus: 
Exótica. Ejemplar testigo: SC 
  
Salix humboldtiana Willd. 
N.C.: sauce, sauce llorón. Categoría de 
uso: Forraje, Leña. Hábito: Árbol-
Perenne. Hábitat: Peridómestica. Parte 
usada: Fruto, Hoja, Tronco. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: G.J. Martínez 
929 
  
Xylosma pubescens Griseb. 
N.C.: alfiler, coronillo. Categoría de 
uso: Leña. Hábito: Arbusto o arbolito-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Tronco. Estatus: Nativa. Ejemplar 





Allophylus edulis (A. St.-Hil., A. Juss. & 
Cambess.) Hieron. ex Niederl. 




N.C.: chal-chal. Categoría de uso: 
cerca, Forraje, Leña. Hábito: Árbol-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Hoja, Tronco. Estatus: Nativa. 





Castela coccinea Griseb. 
N.C.: mistolillo. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Fruto. 





Capsicum annuum L. 
N.C.: pimentón. Categoría de uso: 
Medicina veterinaria. Hábito: Hierba-
Perenne. Hábitat: Venta comercial. 
Parte usada: Fruto. Estatus: Exótica. 
Ejemplar testigo: SC 
  
Capsicum chacoense Hunz. 
N.C.: ají, ají del campo. Categoría de 
uso: Medicina veterinaria. Hábito: 
Arbusto-Perenne. Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Parte aérea. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 1185 
  
Cestrum parqui L'Hér. 
N.C.: hediondilla. Categoría de uso: 
Tóxica. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Planta 
entera. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 864 
  
Datura ferox L.  
N.C.: chamico. Categoría de uso: 
Medicina veterinaria. Hábito: Hierba 
Anual. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Planta entera. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 1048, 
N.D. Jiménez-Escobar 2229 
  
Lycium cestroides Schltdl. 
N.C.: piscoyuyo. Categoría de uso: 
Forraje, Leña. Hábito: Arbusto o 
arbolito-Perenne. Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Hoja, Tronco. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 915, 
1059; N.D. Jiménez-Escobar 2267 
  
Nicotiana glauca Graham 
N.C.: palam, palam-palam. Categoría 
de uso: Forraje, Leña. Hábito: Arbusto 
o subArbusto-Perenne. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Tronco. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 923 
  
Nicotiana longiflora Cav. 
N.C.: flor de sapo, yerba de sapo. 
Categoría de uso: Forraje. Hábito: 
Hierba-Perenne. Hábitat: Cumbre, 
Sierra. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1045 
  
Nierembergia linariaefolia Graham 
N.C.: chuscho, chucho. Categoría de 
uso: Tóxica. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 867 
  
Petunia axillaris (Lam.) Britton, Stern & 
Poggenb. ssp. subandina Ando 
N.C.: bocinita, pepinia del campo. 
Categoría de uso: Forraje. Hábito: 
Hierba-Anual. Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Parte aérea. Estatus: Nativa. 




Ejemplar testigo: G.J. Martínez 858, 
N.D. Jiménez-Escobar 2290 
  
Solanum argentinum Bitter & Lillo 
N.C.: malfato. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 951, 1032 
  
Solanum chacoense Bitter 
N.C.: papilla. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Tallo. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: 
N.D. Jiménez-Escobar 2266 
  
Vassobia breviflora (Sendtn.) Hunz. 
N.C.: piscoyuyo, piscoyuyo blanco. 
Categoría de uso: Forraje. Hábito: 
Árbol-Perenne.Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Parte aérea. Estatus: Nativa. 





Camellia sinensis (L.) Kuntze  
N.C.: té. Categoría de uso: Medicina 
veterinaria. Hábito: Arbusto o Árbol-
Perenne. Hábitat: Venta comercial. 
Parte usada: SD. Estatus: Exótica. 




Ulmus spp.  
N.C.: olmo. Categoría de uso: Leña. 
Hábito: Árbol-Perenne. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Tronco. 




Urtica circularis (Hicken) Sorarú 
N.C.: ortiga, rupachico. Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Peridómestica. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 




Aloysia gratissima (Gillies & Hook.) 
Tronc. 
N.C.: palo amarillo, poleo del campo. 
Categoría de uso: Forraje. Hábito: 
Arbusto-Perenne. Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Parte aérea. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 878, 
1175  
  
Aloysia polystachya (Griseb.) Moldenke  
N.C.: burrito, poleo, té de burro. 
Categoría de uso: Medicina veterinaria. 
Hábito: Arbusto-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Hoja. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: G.J. Martínez 
1225 
  
Glandularia peruviana (L.) Small 
N.C.: sangre de Cristo. Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Planta entera. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 857A 
  
Lippia junelliana (Moldenke) Tronc. 
N.C.: salvia, salvia de campo. Categoría 
de uso: Forraje. Hábito: Arbusto-
Perenne. Hábitat: Cumbre, Sierra. 
Parte usada: Parte aérea. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: G.J. Martínez 
1085, N.D. Jiménez-Escobar 2260 





Lippia turbinata Griseb. 
N.C.: poleo. Categoría de uso: Medicina 
veterinaria. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Hoja. Estatus: Nativa. Ejemplar 




Cissus tweediana (Baker) Griseb. 
N.C.: viña de zorro. Categoría de uso: 
Medicina veterinaria. Hábito: Liana 
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Planta entera. Estatus: Nativa. 




Larrea divaricata Cav. 
N.C.: jarilla. Categoría de uso: Medicina 
veterinaria. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1218 
  
Porlieria microphylla (Baill.) Descole, 
O'Donell & Lourteig 
N.C.: caspicuchara, frutilla negra, monte 
crespo, pan de cata. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Hoja. 












Lemma gibba L. 
N.C.: rojilla. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba acuática-Anual. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Planta 
entera. Estatus: Cosmopolita. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2016 
  
Synandrospadix vermitoxicum (Griseb.) 
Engl. 
N.C.: sacha col. Categoría de uso: 
Medicina veterinaria, Tóxica. Hábito: 
Hierba-Perenne. Hábitat: Sierra. Parte 
usada: Planta entera, Raíz. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: G.J. Martínez 




Agave americana L. 
N.C.: pita. Categoría de uso: Forraje, 
Medicina veterinaria. Hábito: Hierba-
Perenne. Hábitat: Peridómestica. Parte 
usada: Parte aérea. Estatus: Exótica. 





Deuterocohnia longipetala (Baker) Mez 
N.C.: chaguar. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 




Hoja. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2322 
  
Dyckia floribunda Griseb. 
N.C.: chaguar. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Hoja. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: SC 
  
Puya spathacea (Griseb.) Mez 
N.C.: chaguar. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Hoja. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 1992 
  
Tillandsia argentina C. H. Wright 
N.C.: azahar. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba epífita-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Planta 
entera. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2000, 
2285 
  
Tillandsia capillaris Ruiz & Pav. 
N.C.: azahar pispito, clavel del aire, flor 
del aire. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba epífita-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Planta 
entera. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo:  N.D. Jiménez-Escobar 2010 
  
Tillandsia duratii Vis. 
N.C.: azahar. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba epífita-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Planta 
entera. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2021, 
2288 
  
Tillandsia ixioides Griseb. 
N.C.: azahar. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba epífita-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Planta entera. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: N.D. Jiménez-
Escobar 1983 
  
Tillandsia lorentziana Griseb. 
N.C.: azahar. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba epífita-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Planta 
entera. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1050 
  
Tillandsia minutiflora Donadío 
N.C.: clavel del aire, flor del aire. 
Categoría de uso: Forraje. Hábito: 
Hierba epífita-Perenne. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Planta entera. Estatus: 
Nativa. Ejemplar testigo: N.D. 
Jiménez-Escobar 2017 
  
Tillandsia xiphioides Ker Gawl. 
N.C.: azahar. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba epífita-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Planta 
entera. Estatus: Nativa. Ejemplar 





Canna indica L. 
N.C.: achera. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Peridómestica. Parte usada: Hoja, Raíz. 




Cyperus corymbosus Rottb. 




N.C.: pasto colorado. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 1991 
  
Cyperus esculentus L. esculentus L.  
N.C.: pasto. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2314 
  
Cyperus haspan L. 
N.C.: pasto "natural". Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne 
. Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2236 
  
Cyperus niger Ruiz & Pav. 
N.C.: paja "cumbrera". Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2251 
  
Rhynchospora cf. rugosa (Vahl) Gale 
N.C.: pasto. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 





Oncidium bifolium Sims var. majus 
hort. ex B.S. Williams 
N.C.: margarita. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba epífita-Perenne. 
Hábitat: Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 




Aristida adscensionis L.  
N.C.: pasto, pasto flecha. Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2293, 
2319 
  
Avena spp.  
N.C.: avena. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Anual. Hábitat: Venta 
comercial. Parte usada: Fruto. Estatus: 
Exótica. Ejemplar testigo: SC 
  
Bothriochloa springfieldii (Gould) 
Parodi 
N.C.: pasto. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1271 
  
Bouteloua megapotamica (Spreng.) 
Kuntze 
N.C.: paja fina, pasto. Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2289 
  
Cenchrus pilcomayensis (Mez) Morrone 
N.C.: pasto simbol. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2259 
  




Cenchrus spinifex Cav. 
N.C.: roseta. Categoría de uso: Forraje, 
Peligrosa. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 1269, N.D. 
Jiménez-Escobar 2283 
  
Cortaderia selloana (Schult. & Schult. 
f.) Asch. & Graebn. 
N.C.: cortadera. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2242 
  
Cynodon dactylon (L.) Pers. 
N.C.: grama. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2230, 
2310 
  
Disakisperma dubium (Kunth) P.M. 
Peterson & N.W. Snow 
N.C.: pasto. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Cumbre. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: 
N.D. Jiménez-Escobar 2321 
  
Eragrostis orthoclada Hack. 
N.C.: pasto. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Cumbre. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1275; N.D. Jiménez-Escobar 
2305, 2317 
  
Eustachys retusa (Lag.) Kunth 
N.C.: pasto ¨ tipo¨gramilla. Categoría de 
uso: Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2278 
  
Hordeum spp. 
N.C.: cebada. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Anual. 
Hábitat: Venta comercial. Parte usada: 
Fruto. Estatus: Exótica. Ejemplar 
testigo: SC 
  
Jarava ichu Ruiz & Pav. var. ichu 
N.C.: paja brava, paja dura, paja gruesa, 
paja ¨de techar¨. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2228, 
2316 
  
Jarava leptostachya (Griseb.) F. Rojas 
N.C.: paja. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte aére. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: 
N.D. Jiménez-Escobar 2306 
  
Leptochloa fusca (L.) Kunth ssp. 
fascicularis (Lam.) N.W. Snow 
N.C.: pasto "natural". Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: G.J. Martínez 2241 
  
Nassella catamarcensis Torres 
N.C.: cebadilla. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre. Parte usada: Parte 




aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2018 
  
Paspalum malacophyllum Trin. 
N.C.: pasto. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2274 
  
Paspalum notatum Flüggé var. notatum 
N.C.: grama colorada, gramilla, pasto. 
Categoría de uso: Forraje. Hábito: 
Hierba-Perenne. Hábitat: Cumbre, 
Sierra. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1276; N.D. Jiménez-Escobar 
2234, 2282 
  
Poa calchaquiensis Hack. 
N.C.: pasto. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Cumbre. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: 
N.D. Jiménez-Escobar 2272 
  
Setaria cordobensis R.A.W. Herrm. 
N.C.: pasto. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Nativa.  Ejemplar testigo: G.J. 
Martínez 1272 
  
Setaria macrostachya Kunth 
N.C.: cadillo. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2264 
  
Setaria parviflora (Poir.) Kerguelén var. 
parviflora 
N.C.: pasto "natural". Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 
testigo: N.D. Jiménez-Escobar 2240 
  
Setaria sp.1  
N.C.: pasto. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba. Hábitat: Cumbre. 
Parte usada: Parte aérea. Estatus: SD. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 1270 
  
Sorghum halepense (L.) Pers. 
N.C.: pasto ruso. Categoría de uso: 
Forraje, Medicina veterinaria. Hábito: 
Hierba-Perenne. Hábitat: Cumbre, 
Sierra. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Exótica. Ejemplar testigo: 
G.J. Martínez 1171 
  
Sorghum spp.  
N.C.: pasto sorgo. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba. Hábitat:  
Cumbre, Sierra. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Exótica.  Ejemplar 
testigo: SC 
  
Tragus berteronianus Schult. 
N.C.: pasto. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Perenne. Hábitat: 
Sierra. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Exótica. Ejemplar testigo: 
G.J. Martínez 1174 
  
Triticum spp. 
N.C.: trigo. Categoría de uso: Forraje. 
Hábito: Hierba-Anual. Hábitat: Venta 
comercial. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Exótica. Ejemplar testigo: SC 
  
Zea mays L.  




N.C.: maíz. Categoría de uso: Forraje, 
medicina veterinaria. Hábito:  
Hierba-Anual. Hábitat: Peridómestica, 
Venta comercial. Parte usada: Fruto, 
Hoja, Semilla. Estatus: Exótica. 
Ejemplar testigo: SC 
 
Poaceae sp.1 
N.C.: paja canotuda. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba. Hábitat: 
Cumbre. Parte usada: Parte aérea. 









Ephedra tweediana Fisch. & C.A. Mey. 
emend. J.H. Hunz.  
N.C.: tramontana. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Arbusto-Perenne. 
Hábitat: Cumbre. Parte usada: Parte 
aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 









Azolla filiculoides Lam. 
N.C.: cresta de gallo. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba acuática-
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Planta entera. Estatus: Nativa. 





Equisetum giganteum L.  
N.C.: cola de caballo. Categoría de uso: 
Medicina veterinaria. Hábito: Hierba 
Perenne. Hábitat: Sierra. Parte usada: 
Parte aérea. Estatus: Nativa. Ejemplar 





Doryopteris triphylla (Lam.) Christ 
N.C.: helecho negrillo, negrillo. 
Categoría de uso: Forraje. Hábito: 
Hierba-Perenne. Hábitat: Cumbre, 
Sierra. Parte usada: Parte aérea. 
Estatus: Nativa. Ejemplar testigo: G.J. 




Anemia tomentosa (Savigny) Sw. var. 
anthriscifolia (Schrad.) Mickel 
N.C.: doradilla. Categoría de uso: 
Forraje. Hábito: Hierba-Perenne. 
Hábitat: Cumbre, Sierra. Parte usada: 
Planta entera. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 877, 
1023, 1201, 1374 





D. HONGOS Y AFINES 
AGARICACEAE 
 
Cf. Calvatia fragilis (Quél.) Morgan, J. 
Cincinati 
N.C.: flor de tierra, hongo de la tierra, 
polvo de zorro. Categoría de uso: 
Medicina veterinaria. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Esporas. Estatus: Nativa. 
Ejemplar testigo: G.J. Martínez 1255, 
1296 
Mycenastrum corium (Guers.) Desv. var. 
diabolicum Homrich & J.E. Wright 
N.C.: flor de tierra, hongo de la tierra, 
polvo de zorro. Categoría de uso: 
Medicina veterinaria. Hábitat: Sierra. 
Parte usada: Esporas. Estatus: Nativa. 









10. CAPÍTULO V: 
 
































El conocimiento de la naturaleza, no es una simple cuestión de ciencia, observación 
empírica, o incluso interpretación cultural.  
Arturo Escobar (2014) 
  





Reflexiones, aportes y cómo continuar 
   
Si bien, abordar una comunidad rural con preguntas tales como: ¿cuáles plantas 
conoce? ¿cómo utiliza esa madera? ¿sabe usted si esa especie es medicinal? No pareciera 
la forma más fácil de entender procesos ambientales, sociales y culturales. Sí se establece 
como una manera de acercamiento, que permite aprender de los sistemas locales de 
conocimiento.  Es así, como este trabajo aporta conocimientos generales y específicos, 
desde una perspectiva académica, enfocada a procesos de conservación biológica y 
cultural, atravesada por la diversidad del habitante rural.  
 
A partir del objetivo general planteado en esta tesis doctoral, se establecieron los 
principales sistemas de conocimiento local, asociados a las plantas en la comunidad 
campesina ganadera de la Sierra de Ancasti, Catamarca. Desde un abordaje etnobiológico, 
se documentó por primera vez para el área de estudio, un total de 204 especies vegetales, 
asociadas principalmente a tres ejes vinculantes del ámbito ganadero (leñas, forrajes y 
medicina veterinaria). Para documentar los actuales recursos etnobotánicos de la región 
y establecer la identidad biológica de las plantas, en el capítulo IV se presenta el catálogo 
de especies asociadas al manejo ganadero, con datos locales sobre los nombres comunes, 
las categorías de uso, las partes usadas, el hábitat de distribución de la especie en la zona 
y el número del ejemplar testigo depositado en CORD. Así mismo, por medio de 
diferentes herramientas y métodos, se establecieron las principales especies vegetales 
según su relevancia o importancia cultural y se identificaron las percepciones locales 
asociadas al uso de los recursos vegetales.   
 
En cada uno de los capítulos anteriores se describe y se discute los aspectos más 
relevantes de las relaciones que establecen los criollos ganaderos de la Sierra con el 
ambiente que los rodea. Y al igual que lo expuesto por Vanclay et al. (2006), se puede 
afirmar que los productores y las familias rurales construyen su identidad, su estilo de 
vida, de producción y desarrollan sus ideas y conocimientos en un proceso complejo, 
histórico y de presente negociación entre factores internos y externos (ej. explotación 
minera, el ferrocarril nacional, el aislamiento en términos de comunicación, la 
productividad ganadera, entre tantos otros)  
 




 En lo referido a plantas, es claro como los criollos utilizan diversas leñas para 
cocinar y calefaccionar sus casas, reconocen las plantas que ¨mantienen¨ a sus animales, 
distinguen cuáles especies vegetales son tóxicas o peligrosas para el ganado, elaboran 
cercas a partir de recursos nativos y mantienen conocimientos relacionados a la medicina 
veterinaria.  
 
Para el caso particular de los recursos maderables vinculados con el fuego 
(Capítulo I), se recopila por primera vez para la zona, información relacionada con 52 
especies vegetales (38 de estas nativas), con detalles específicos de las aplicaciones y 
formas de uso vinculados al inicio y producción de fuego, calefacción de espacios 
domésticos y preparación de alimentos. Se destaca como un aporte significativo de este 
trabajo, el establecer a partir de términos vernáculos, la clasificación local de las leñas, 
donde se resaltan atributos y características de las mismas, a partir de características 
asociadas a propiedades vinculadas con la brasa y con la llama. En relación con esto, 
Chettri & Sharma (2009) afirman, que los criterios con los cuales los pobladores locales 
seleccionan las especies dendroenergéticas para su extracción, o las preferencias sobre 
ciertas especies resultan aún confusos y por lo general poco comprendidos en términos 
científicos. Si bien, este trabajo no determina la calidad de una leña en relación a estas 
propiedades, ni de cómo ésta, se vincula con selección y recolección, los datos aquí 
presentados generan un puente inicial y vinculante, que pretende desde los términos 
locales acercar los diálogos entre el conocimiento local y el académico.  
 
Por otra parte, algunos autores han sugerido que la preferencia de leñas se relaciona con 
algunas características deseables, relacionadas con sus propiedades intrínsecas 
(crecimiento rápido, facilidad de corte, secado rápido, poco peso de la madera y buenas 
características de combustión), recurriendo a otras especies sólo en ausencia de las 
preferidas (Abbot et al. 1997, Kituyi et al. 2011, Ramos et al. 2008). Para la Sierra de 
Ancasti, los índices de relevancia cultural demuestran que los pobladores presentan un 
grupo específico de 11 especies, definidas como las de mayor importancia y que se 
pueden establecer como aquellas de mayor preferencia. Estas especies, actualmente son 
utilizadas y hacen parte de la cotidianidad del habitante rural. Por lo que el uso, estaría 
relacionado con las propiedades de las maderas, que en la Sierra, según la clasificación 
local, se vinculan a características propias de la brasa y de la llama. Aun así, al igual que 
lo sugieren otras investigaciones en Latinoamérica (Cardoso et al. 2015, Silva et al. 




2018), el empleo de las especies exóticas asociadas a espacios domésticos, estaría 
revelando que la disponibilidad (para este caso en términos de cercanía), juega un papel 
importante en el aprovechamiento del los recursos. Por lo tanto, establecer las relaciones 
entre el uso, la abundancia local de las especies, así como los efectos de la estacionalidad 
(que no fue evaluada en este trabajo), son parte de una tarea prioritaria, donde se 
consideren las diferencias o similitudes entre las especies de leña que actualmente se usan 
y las que se usaban décadas atrás.  
 
En lo relacionado a temas forrajeros (Capítulo II), se presentan 154 especies 
asociadas a la alimentación animal, con detalles del hábitat donde crece la planta, partes 
forrajeadas y tipos de ganado que la consumen. Esta información, de valor etnobiológico, 
es el primer paso al entendimiento de los sistemas pastoriles en una región cuyos ámbitos 
de subsistencia y estilos de vida locales mantiene estrechos vínculos con el ganado. Con 
el fin de generar un aporte sustancial, se presenta a manera de herramienta, una jerarquía 
valorativa de los recursos forrajeros nativos (Índice de valor forrajero), estableciendo 
desde el discurso local, la importancia relativa para cada una de las especies, con detalles 
puntuales sobre la abundancia, la accesibilidad y la palatabilidad. En ese sentido, se 
considera que las poblaciones de especies nativas que obtuvieron los valores más altos de 
IVF, deben ser estudiadas definiendo sus potencialidades alimenticias, y de ser el caso, 
incluirlas en políticas forrajeras que garanticen el recurso y su optimización.  
 
Quiroga Mendiola (2011) afirma que las investigaciones en el manejo y en las 
políticas, se ha centrado sólo dos componentes del sistema: el forraje y el stock ganadero, 
afirmando que se han ignorando otros factores importantes como son las múltiples 
estrategias puestas en juego por las economías pastoriles y tracciones derivadas de 
procesos de modernización. Desde ese lugar, resaltamos la importancia de la información 
obtenida en esta tesis, que prioriza un abordaje social al tema forrajero y pretende generar 
un paso al entendimiento de las relaciones entre plantas-animales-pastores. En términos 
biológicos, se establecen cuales son las principales especies consumidas por los diferentes 
tipos de ganado, cuales son los frutos forrajeros, en que épocas hay mayor o menor 
disponibilidad de recurso, así como las principales áreas de distribución de las especies. 
En términos culturales, se describen las principales actividades productivas de 
subsistencia en las unidades familiares asociadas a espacios ganaderos, documentando 




minuciosamente diversas formas que se entrelazan relaciones entre los criollos y las 
plantas, y del cómo el vínculo con el animal permea esta relación.  
 
Como aporte de este trabajo, se resalta la elaboración del esquema idealizado, a 
manera de representación grafica, del ciclo de recursos forrajeros en la Sierra. Este ciclo, 
construido a partir de las voces locales, pretende ser una herramienta que demuestre la 
importancia que tiene el manejar, el conocer y el conservar la diversidad de plantas, 
diversidad que mantiene al ganado, constituye parte de una dieta variada y es solución 
ante la emergencia (principalmente en invierno). Desde ese lugar, se sugiere la 
formulación de iniciativas de manejo, gestión sostenible y conservación biológica, donde 
la información obtenida es un punto de partida. Conociendo las estrategias, los usos y el 
manejo actual que dan los pobladores, se pueden abordar las temáticas forrajeras 
enfatizando en el valor de las especies nativas que crecen en la Sierra, en la importancia 
de la conservación de las pasturas naturales, en la necesidad cuidar el bosque chaqueño 
por los beneficios sociales y ambientales que se pueden obtener de él, en la preservación 
del conocimiento asociado a los forrajes de emergencia y sobre todo, en la necesidad de 
revalorizar las prácticas culturales desde las políticas locales.  
 
Por otra parte, como se menciona en el capítulo III, muchas prácticas vinculadas 
a la veterinaria tradicional se afianzan, mientras otras se desdibujan con el devenir de los 
cambios, en un mundo cada vez más “globalizado” (Viegi et al. 2003, Martínez & Lujan 
2011, Volpato et al. 2015, Castillo & Ladio 2017). Pareciera claro que, en la actualidad 
este sistema de conocimiento, aun presente, estaría siendo atravesado por “nuevas 
tecnologías”, y la opción primaria por las opciones farmacéuticas, relegan el uso de 
plantas y de saberes asociados a ellas, a un plano nocional. Este trabajo constituye una 
contribución de carácter etnobiológico que destaca, describe y enfatiza el uso de 44 
especies medicinales y la importancia de las prácticas culturales asociadas a ellas. 
Asimismo, detalla las principales dolencias populares, su etiología y formas de 
prevención o cuidado.  Por lo que la información derivada de este capítulo debería 
articularse con los sistemas actuales de medicina occidental, de tal forma que se puedan 
planear sistemas mixtos (entre lo tradicional y lo occidental), que garanticen la 
conservación de la farmacopea natural asociada a los sistemas veterinarios. Un primer 
paso, que se debiera dar a favor de este objetivo, es la generación de herramientas 
didácticas (talleres y cartillas), que de forma amena, sean disponibles para los pobladores, 




asegurando así que el habitante rural no sea dependiente de los productos farmacéuticos. 
Asimismo, tanto las especies tóxicas como la medicinales, deben ser incluidas en 
investigaciones farmacológicas, no solo en búsqueda de sus principios activos. Su estudio 
debiera ser enfocado a promover el empleo de los recursos nativos y garantizar su uso 
seguro y eficaz -tal como lo propicia la Organización Mundial de Salud (OMS) para las 
plantas medicinales- en los ambientes ganaderos.   
 
Algunos autores resaltan como un aspecto interesante de la medicina veterinaria, 
el fuerte vinculo entre la salud humana y la animal, afirmando que se puede presentar una   
adopción de criterios terapéuticos ligados a una matriz cultural compartida (Scarpa 2007, 
Martínez & Luján 2011, Luján 2015). Por lo que se recomienda, desde la medicina 
tradicional estudiar dichos vínculos. Dicho sea de paso, se abre la posibilidad de generar 
una línea de investigación específica asociada a las problemáticas sanitarias de la región 
y el papel de las plantas en la salud humana y en la prevención de enfermedades.  
 
El tópico referido a las transformaciones de los saberes tradicionales aparece 
expuesto principalmente en el caso de la medicina veterinaria. Pero, es un eje en toda la 
tesis que resume procesos relacionados a cambios recientes, nuevas percepciones y 
adquisición de nuevas herramientas. Estas transformaciones, parecieran ser reflejos de 
fenómenos relacionados con disponibilidad de recursos (el caso de leñas), cambios 
tecnológicos (el caso de medicina veterinaria), modificaciones en los estilos de vida (caso 
de forrajes), entre innumerables variables.  De igual forma, se debe decir que en los 
escenarios descritos, se encontraron evidencias de la reducción del uso de plantas nativas, 
explicada desde la brecha entre lo que se dice se puede usar y lo que en la actualidad 
realmente están usando los pobladores. Si bien algunos autores describen situaciones 
semejantes en el campo, llegando a considerar a este tipo de cambios como el ocaso de la 
cultura criolla (en términos de Scarpa 2011).  Lo observado en Ancasti, relacionado a 
estas trasformaciones, suponen todo un desafío para la etnobiología, pero también para 
las presentes y futuras investigaciones ambientales, sociales y culturales.  
 
Retomando la premisa con la empieza esta tesis “el conocimiento local es el 
resultado de procesos colectivos, diacrónicos, dinámico y holísticos, que se adquieren, se 
transmiten, se olvidan o transforman desde las experiencias propias” (Toledo & Barrera-
Bassols 2008, Lema 2004), para cada una de las introducciones de los capítulos 




planteados en este documento, se establecieron unas preguntas iniciales, que guiaron en 
el campo esta investigación.  Pero, desde una ciencia dinámica como la etnobiología, en 
la solución a estas indagaciones, nuevos cuestionamientos y a la necesidad de resolver 
otras preguntas, se hicieron necesarias como formas inminentes de encarar las realidades 




Desde una perspectiva interdisciplinar, se procuró caracterizar de una manera 
integradora la etnobotánica asociada al manejo ganadero en la comunidad campesina de 
Ancasti. Como se afirma en el párrafo anterios, en la búsqueda de respuestas, nuevas 
preguntas han surgido. A continuación se detallan algunas propuestas, premisas o líneas 
de investigación que pueden ser profundizadas.  
 
Se resaltó en varios apartados del documento, que esta investigación en la Sierra 
de Ancasti se enfocó principalmente a las áreas de mayor altitud. Lo que los pobladores 
destacan como la “cumbre” (zonas más altas) y la “sierra” (zonas intermedias). Aun así, 
desde el abordaje etnobiológico, no se exploró la zona de menor altitud, conocida por los 
habitantes como el “llano”, que correspondería a la falda o tierras bajas de la Sierra 
(departamento de Icaño, Catamarca). Esta clasificación local, distingue claramente tres 
unidades ambientales, que según los criollos, presentan diferencias marcadas en cuanto a 
los paisajes, así como cambios en la orografía, la vegetación y el clima. El aumentar el 
área de muestreo e incluir el “llano” permitiría comprender otros proceso sociales, 
culturales y ambientales, además con esta información se podría generar comparaciones 
entre el uso, el manejo y los sistemas de conocimiento asociado a los recursos vegetales 
entre las unidades.  
 
Durante el trabajo de campo se pudo constatar la presencia de otros actores 
sociales, que se pueden definir como migrantes en la región (algunos de ellos llegaron a 
la zona en década del 70, aunque también hay otros mas recientes) y que son denominados 
por los criollos como “jipas” y “jipis” (modificaciones orales provenientes de la palabra 
hippie). A su vez, estos migrantes, que suelen reconocerse como artesanos, han llegado 
a la región desde otros lugares de la Argentina (provincia de Buenos Aires, Córdoba, 
Mendoza y Santa Fe). Evaluar las diferentes percepciones de los artesanos entorno al 




entendimiento, la selección, y la apropiación de los recursos vegetales y el ambiente, así 
como las formas de interacción con el criollo y su estilo de vida, resulta pertinentes para 
complementar el cuerpo de conocimiento de los actuales pobladores de la Sierra.  
 
Por otra parte, como se pudo evidenciar en el estilo de vida del “criollo”, las 
prácticas ganaderas ocupan lugares privilegiados, donde el cuidado de los animales 
denota un claro patrón afectivo entre el productor y su ganado. Con el fin de garantizar la 
continuidad de los procesos locales, asociados a las estrategias de conservación 
ambiental, se recomienda el estudio detallado de otros factores considerados por los 
pobladores como amenazas del ganado. En este sentido, el capítulo III detalla aspectos 
relacionados a las plantas tóxicas y peligrosas. Sin embargo, desde un enfoque que puede 
considerarse más etnozoológico -dentro del abordaje de otras manifestación locales- los 
habitantes (principalmente pastores) describen el aumento poblacional de especies 
animales consideradas perjudiciales para sus animales domésticos, como el “cóndor” 
(Vultur griphus) o el “puma” (Puma concolor). Específicamente para el caso del 
“cóndor”, Manzano-García et al. (2017) demostraron a través del discurso del habitante 
rural, brechas y posicionamientos contrapuestos entre el conocimiento ecológico local y 
el académico, donde los pobladores de las sierras centrales de Argentina (incluida la 
Sierra de Ancasti) definen a esta ave como una especie cazadora y predadora de terneros, 
valorándola negativamente por ser una amenaza en la producción ganadera. Por lo que 
no solo resulta imperioso incluir las percepciones de los pobladores rurales en los 
procesos de planificación y gestión ambiental, además se hace necesario resaltar el rol 
social que juega el campesinado dentro de los proyectos de intervención y conservación. 
  
El próximo paso  
 
El desarrollo de esta tesis, llega a un punto de inflexión, donde se considera que 
un siguiente paso debe ser focalizado en la socialización de los resultados en la 
comunidad de Ancasti, donde se espera generar algún espacio de construcción 
participativa, que ligado al pluralismo y la diversidad permitan darles a los resultados 
aquí expuestos un sentido social y una proyección ambiental.  Asimismo, en el marco del 
proyecto denominado: “Etnobotánica asociada a comunidades rurales: uso y 
conservación de los recursos naturales en la Sierra de Ancasti” firmado con la Secretaría 
de Estado del Ambiente y Desarrollo Sustentable, Gobernación de la Provincia de 




Catamarca, uno de los objetivos específicos apunta a socializar los datos en esta entidad 
gubernamental. Con lo que se espera poder contribuir en la generación de políticas 
publicas que permitan la mitigación de conflictos ambientales, el aprovechamiento 
racional de áreas forestales, la revalorización de los recursos nativos y la elaboración de 








































A pesar de las picaduras intolerables de los mosquitos experimentamos ese bienestar, que 
solo el viajero puede comprender.. el murmullo de los árboles, el ruido de la corriente del río, 
el rugido del tigre, el grito del mono…  fisonomías adustas, alumbradas por la claridad de las 
hogueras, armonizaban tan perfectamente con el lugar. 
 
August Le Moyne (1829-1839) 




Etnobotánica de una zona serrana y ganadera 
 
La comunidad campesina de la Sierra de Ancasti identifica, reconoce y utiliza una 
amplia diversidad de recursos vegetales, que se vinculan a las prácticas ganaderas desde 
distintos contextos como lo son el uso de leñas, el pastoreo y el cuidado de la salud animal.  
En términos exclusivamente botánicos, el recorrido por los capítulos del manuscrito, dan 
cuenta de un total de 204 especies (correspondientes a 62 familias, 154 géneros) asociados 
a 215 nombres comunes (Capítulo IV).   
 
Del total, de las menciones de uso de las plantas en ámbitos ganaderos, resulta 
relevante el porcentaje de especies consideradas nativas del Cono Sur (153 especies, 
75%).  El reconocimiento e identificación de un importante número de especies, junto 
con el destacado espectro de usos de la flora nativa, demuestran la antigua y continuada 
presencia cultural en la Sierra, donde las prácticas ganaderas -establecidas en los últimos 
tres siglos y aun vigentes- han generado diversos vínculos sociales y ambientales, donde 
los saberes, asociados a los recursos florísticos locales, han sido permeados por la cría de 
animales domésticos.  
 
En este sentido y según la literatura, se puede decir que por muchos años la 
comunidad campesina de la Sierra de Ancasti, permaneció de cierta manera aislada 
geográficamente, debido a sus condiciones orográficas, así como en términos de 
comunicaciones (principalmente a las vías de acceso y en referencia al contacto de la zona 
con la capital de la provincia). Esto, podría ser una razón por la cual los pobladores de 
cierta manera se vincularon fuertemente con el ambiente circundante, adaptándose y 
aprovechando los recursos locales. Lo anteriormente mencionado, no pretende negar la 
permeabilidad de la cultura serrana a otros saberes provenientes de diferentes bagajes 
culturales, al contrario busca explicar fenómenos, como el porqué al comparar los saberes 
de la Sierra con otras regiones cercanas, el conocimiento de especies leñosas nativas es 
relativamente superior (lo que puede estar relacionado a una continua experimentación 
local), mientras, en aspectos asociados a la medicina veterinaria, parecieran menor el flujo 
de los saberes. Corroborado desde la base del registro de un número menor de uso de 
plantas y de prácticas veterinarias en Ancasti (al compararse con otras zonas). Lo anterior,  
puede deberse a que en este campo de saberes específico, el conocimiento pareciera más 
dinámico. Pero también, dicho conocimiento precisa de mayores tiempos de 




experimentación (es mas rápido corroborar las propiedades de una madera con respecto 
a su uso como leña que comprobar las propiedades curativas o medicinales de una planta).  
 
Sobre métodos, índices e importancia 
 
En este manuscrito, la aplicación de herramientas que permitieran establecer la 
importancia cultural de las especies, se exploró constantemente. Para ello, se utilizaron 
algunas técnicas cuantitativas, buscando generar jerarquías valorativas, asociadas al 
conocimiento y uso de los recursos vegetales.  
 
Para los casos específicos de las plantas asociadas a usos como leñas o forrajes, el 
índice de frecuencia de mención (Fr) se presentó como una herramienta de fácil uso, que 
realzó aquellos saberes que de alguna manera resultan de común acuerdo entre los 
pobladores, no tanto así, en temas más específicos, donde estos saberes locales son del 
dominio de unos pocos. Inclusive muchos de estos conocimientos son de difícil acceso, 
ya que se mantienen en secreto (el caso de las curaciones de palabra).  
 
En las especies dendroenergéticas, también se aplicó el índice relevancia cultural 
de Sutrop (CSI). Éste, fue adaptado, buscando un enfoque hacia lo que el poblador 
considera sus leñas preferidas, corroborando sus alcances con las categorizaciones y 
términos vernáculos. Los resultados de Fr y CSI coincidieron en presentar un mismo 
grupo de especies nativas, relevantes y reconocidas por los pobladores, que establecieron 
el conjunto de las principales plantas combustibles de la región.   
 
Por otra parte, la Fr para las plantas forrajeras, presentó valores bajos de consenso 
entre los campesinos. Se considera, que una de las razones que pudo afectar el resultado, 
está principalmente asociada a la forma en que se realizó la pregunta de abordaje al tema 
(¿cuáles son los forrajes que conoce?). Lo que fortalece y refuerza la idea de pensar, de 
generar y de desarrollar preguntas e índices, donde los saberes académicos y los locales 
dialoguen entre sí (correspondencias entre categorías emic y etic). Desde ese lugar, se 
evaluó un índice forrajero, donde los criterios locales, permitieron definir las principales 
especies nativas asociadas a la alimentación del ganado en la Sierra.  
 




En cuanto a la aplicación de índices culturales, resulta atractivo el poder utilizar 
estas herramientas académicas y vincularlas a las prioridades en términos de conservación 
biológica. Entendiendo que dentro de los conjuntos de saberes, no todo se puede 
jerarquizar de la misma forma y teniendo presente que la valorización de los recursos 
debe ser un reflejo del sentir local.  
 
Si bien el uso, la aplicación o el planteamiento de teorías en la etnobotánica es 
parte importante para el desarrollo de esta ciencia, se considera que antes de llegar a esa 
fase, hay una preliminar y exploratoria, en la cual la cimentación y el fortalecimiento de 
las bases de investigación determinará el futuro de nuevos objetivos. El transitar por la 
Sierra, confirmó la necesidad de conocer, identificar y determinar las especies vegetales 
(tanto en campo, como en el herbario). Pero además, el poder compartir semanas de 
convivencia con los pobladores, fue fundamental para establecer otros vínculos que nacen 
desde la confianza, donde lo cotidiano enriquecía las experiencias de las relaciones 
criollo-planta. 
 
Especies vegetales destacadas en el ámbito ganadero 
 
 Desde la complementariedad metodológica, dos especies fueron constantemente 
destacadas por los pobladores, siendo mencionadas en diversos contextos asociados a los 
ambientes ganaderos, el “churqui” (Vachellia caven) y el “piquillín” (Condalia spp.). 
Para el caso específico de prácticas vinculadas con las leñas, tanto el “churqui” como el 
“piquillín” ocuparon los primeros lugares en los índices de importancia cultural y de 
frecuencia de mención.  Los criollos además resaltaron sus atributos en relación a rasgos 
asociados a la brasa y a la llama como positivos. Todas estas valoraciones, cualidades o 
propiedades sitúan ambas especies nativas, en un renglón protagónico, clave en la 
conservación, apropiación y manejo de los recursos naturales.   
 
De las 204 especies de plantas vinculadas a contextos ganaderos, tan solo nueve, 
se consideran endémicas del Cono Sur (Baccharis flabellata, Cenchrus pilcomayensis, 
Echinopsis aurea, Ephedra tweediana, Lippia junelliana, Myrcianthes cisplatensis, 
Nassella catamarcensis, Nierembergia linariaefolia y Setaria cordobensis).  Esta 
condición, relacionada a la distribución geográfica natural, sumada a los vínculos que 




presentan con los pobladores de la Sierra, definen este grupo de plantas como prioritarias 
en temas relacionados a la conservación.  
 
De la misma manera, se remarca la importancia que tiene para algunos pobladores 
el uso artesanal del “pasto simbol” (Cenchrus pilcomayensis). Esta gramínea, forrajeada 
por el ganado, puede llegar a tener un potencial económico en los mercados locales, por 
lo que se recomienda la realización de estudios referentes al estado actual de sus 
poblaciones, así como la implementación de estrategias que garanticen la conservación 
del patrimonio biológico y cultural.  
 
Por otra parte, debido a que es la Sierra de Ancasti la distribución natural más 
austral de las poblaciones de “cebil” (Anadenanthera colubrina), se hace necesario 
resaltar tanto su importancia ecológica, así como la cultural. Esta especie arbórea 
característica y representante de la eco-región de Yungas, en la zona es una de las leñas 
con uso actual de mayor relevancia entre los pobladores. Además, en los ambientes 
ganaderos, se destaca por ser una planta forrajera y por presentar diversos usos 
relacionados con la veterinaria local. La conservación de sus poblaciones representa un 
paso importante hacia la protección de los bosques en la Sierra.  
 
Familiaridad y cariño animal 
 
De forma general y por medio de algunos ejemplos, en los capítulos se describen 
algunas prácticas ganaderas, que demuestran como los campesinos se apropian de su 
espacio, y del cómo se han generado una serie de agregados culturales, que se representan 
en actividades comunes y cotidianas, donde las estrategias de la vida pastoril intersectan 
diversos contextos ambientales, biológicos y sociales. Si bien, el desarrollo de este 
manuscrito pretende -en principio- esclarecer las relaciones de las comunidades 
campesinas de la Sierra y las plantas, resultó imposible desconocer el papel del vínculo 
que se establece entre los criollos y los animales de cría. Es así, como durante las jornadas 
de campo, las entrevistas abiertas o en las charlas esporádicas, los temas relacionados con 
los animales resultaban imperantes y de cierta manera con un alto grado de ¨familiaridad¨.  
 
El hablar de cabras, caballos, ovejas y vacas hacen parte de la cotidianidad criolla, 
que alimentan un temario que en las Sierras abre las puertas a otros espacios, que para 




este caso puntual, permeaba los contextos exclusivamente botánicos y redirigirían esta 
investigación a las prácticas ganaderas, el cuidado y en cierta forma el cariño que 
expresan los campesinos por los animales de cría. Este cariño o ¨familiaridad¨ al hablar 
de animales -definida como el contacto habitual y el conocimiento profundo- fue 
observado en diferentes y variados escenarios rurales. Por lo que se considera, un tema 
fundamental que debe tomarse como punto de partida, a tener en cuenta en futuras 
investigaciones académicas o para la implementación de cualquier plan de gestión que 




A través de los capítulos, se demuestra en la Sierra, el devenir del vínculo de las 
relaciones criollo-planta y del cómo éstas pueden ser entendidas en el marco de procesos 
colectivos, diacrónicos, dinámicos, holísticos y en continuo cambio. Procesos que en el 
manuscrito se llamaron “transformaciones”, que establecen cómo el conocimiento y las 
prácticas, pueden ser conocidas, incorporadas, modificadas, reproducidas e incluso 
olvidadas. En ese sentido, se percibe cómo los “saberes locales” estarían siendo 
permeados por “nuevas o modernas tecnologías”, donde los espacios ganaderos ofrecen 
diversos y variados escenarios de experimentación, que van trasformando no solo las 
experiencias, también parte de la cultura campesina y de la identidad rural. 
 
El uso de la garrafa de gas en las cocinas, la alimentación de animales con forrajes 
comprados, el incremento en la compra de productos farmacéuticos para tratar las 
embichaduras, son tan solo algunos de los ejemplos que demostraron este devenir de la 
transformación. Si bien, el conocimiento de la flora se mantiene y es vigente en diversos 
ámbitos ganaderos, es común escuchar en la voz del poblador afirmar que el uso de 
algunas plantas o el desarrollo de algunas actividades son cuestiones del pasado, porque 
“eso era antes”.  Por esta razón, en la actualidad, frente a estos contextos de cambio y de 
procesos con trasformación reales y tangibles, la documentación de los saberes, 
principalmente aquellos que vinculan a los recursos naturales, se puede establecer como 
una posible herramienta, que permita según el caso revalorizar, legitimar o por lo menos 
generar otra mirada sobre los conocimientos locales, abriendo un diálogo con estas 
“nuevas” tecnologías. De tal forma, que se contribuya a mejorar las condiciones del 
poblador, donde la “modernidad”, no se vea solo como una amenaza al “conocimiento 




tradicional”, y que por el contrario abra la puerta para establecer sistemas mixtos, como 
parte de las soluciones, dentro de contextos criollos, que le ofrezcan al campesino otras 
alternativas, pero ante todo el derecho a elegir. 
 
Conservación y perspectivas futuras  
 
Desde un abordaje que podría denominarse como pionero para la etnobiología en 
la Sierra de Ancasti, este estudio focalizó los esfuerzos al entendimiento de saberes 
referidos a plantas desde el grupo familiar o unidad doméstica en ambientes ganaderos. 
Sin embargo, quedan abiertas variadas posibilidades de realizar estudios en profundidad 
que complementen el cuerpo de conocimiento entre los pobladores de la Sierra y los 
recursos naturales. A manera de ejemplo, temáticas que podrían resultar pertinentes, en 
cuanto al entendimiento de dichas relaciones, son aquéllas ligadas a los procesos de 
selección y de apropiación de las especies, tanto en contextos campesinos, como en otros 
contextos, donde se vinculen diversos actores sociales y otras categorías de uso. De igual 
forma, la documentación que se obtenga de la ecología y dinámica poblacional de 
especies nativas, en diálogo con los saberes de los habitantes de la Sierra, pueden generar 
amplias herramientas a favor de la conservación biológica, siendo un primer paso en la 
gestión de los recursos naturales. 
 
Por otra parte, los ambientes naturales, así como la flora y la fauna nativa, 
conforman los entornos y hacen parte de la vida del habitante de la Sierra. Responsabilizar 
al poblador local o a sus animales por la extracción, la reducción y la escasez de recursos 
vegetales no debe ser la estrategia para encarar temas de conservación. De hecho, el 
campesinado ha establecido estos espacios ganaderos, como una estrategia de vida, que 
combinado con múltiples actividades productivas, conforman la identidad rural del 
criollo. Desde ese lugar, se puede encaminar los esfuerzos de conservación en los 
ecosistemas naturales, pensados desde el aprovechamiento de los recursos por parte del 
local  
 
Para el caso de los pastizales nativos, las perspectivas de dicha conservación 
pueden enfocarse desde las mismas prácticas ganaderas, resaltando la importancia de la 
diversidad vegetal, pensada en el beneficio que genera el amplio repertorio de plantas que 




son consumidas por los animales de cría. Esta biodiversidad, con un manejo apropiado, 
puede garantizar al campesino que el ganado tenga provisión de forrajes durante todo el 
año, tanto en términos de calidad, como de cantidad. La clave de estas estrategias, podría 
estar en vincular el conocimiento local con el acompañamiento o soporte técnico. De esta 
forma, diseñar planes de rotación y descanso de las pasturas o generar opciones de dietas 
variadas a lo largo del año, son opciones que pueden beneficiar al poblador, pero a su vez 
con una visión planificada, puede disminuir la presión en ambientes o en grupos de 
plantas que sean consideradas como amenazadas por el sobrepastoreo. 
 
Las zonas boscosas, en general están sometidas a procesos continuos de 
extracción de plantas maderables. Pero, específicamente y relacionado al uso doméstico 
de las especies dendroenergéticas, se considera importante resaltar todas aquellas 
prácticas de manejo que realizan actualmente los campesinos y que pueden estar 
mitigando los efectos de la deforestación. Actividades como la recolección de leña 
muerta, el uso múltiple de especies y el empleo de plantas exóticas-cultivadas, pueden 
vincularse a las estrategias de uso sustentable de aprovechamiento de las maderas. Por 
otro lado, pensado en la articulación entre el uso y la conservación del bosque, una opción 
a evaluar, es la de implementar a partir de los conocimientos ecológicos locales, planes 
que generen, fortalezcan o involucren alternativas con productos provenientes de recursos 
forestales no maderables. 
 
El final  
 
De alguna forma, los espacios campesinos quedan suspendidos entre el olvido y 
la revitalización. La indagación sobre plantas, así como la documentación de las prácticas 
culturales, abrieron las puertas que permitieron comprender que al igual que el 
conocimiento local, el estilo de vida campesino, también se trasforma. Aun así, muchos 
de los espacios ganaderos se mantienen presentes y vigentes, por estar cargados de toda 
una identidad rural, criolla y campesina, donde los vínculos con la vegetación, el 
ambiente, el territorio y los animales domésticos se establecen como estrategias de vida, 
estrategias que les otorgan de alguna manera autonomía y que en la actualidad 
permanecen vigentes.     
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Anexo I. Origen geográfico de las especies asociadas al manejo ganadero en 
la Sierra de Ancasti Catamarca.  
 
Organizada en orden alfabético por especie. Origen geográfico (continente). Información registrada en el 
Catalogo de la Flora del Cono Sur: estatus de origen publicado (Est.), adventicia (A), cosmopolita (C), 
endémica (N*), introducida (I), nativa (N), sin información disponible (SD). Registro de especies 
endémicas en Argentina (Arg) y en Catamarca (Cat). Datos adicionales registrados en este trabajo, 
complementarios y relacionados al origen son las plantas compradas (Co) y las plantas cultivadas (Cu) por 
parte de los campesinos de la región. Estatus de origen geográfico de las especies: exótica (E), nativa (N), 
sin información disponible (SD). 
 
 
  Flora del Cono Sur    
Especie Origen geográfico Est. Arg Cat Co Cu Estatus 
Cat 
Acanthospermum hispidum  Nativa N        (N) 
Achyrocline satureioides  Nativa N        (N) 
Adesmia muricata var. dentata Nativa N  X      (N) 
Agave americana Centro-Norteamérica A      X (E) 
Allium sativum.  Asia SD    X   (E) 
Allophylus edulis  Nativa N        (N) 
Aloysia gratissima  Nativa N        (N) 
Aloysia polystachya   Nativa N        (N) 
Amaranthus cf. spinosus Nativa N        (N) 
Amaranthus hybridus ssp. hybridus Sudamérica A      X (E) 
Amaranthus sp.1  SD SD       SD 
Amphilophium carolinae  Nativa N        (N) 
Anadenanthera colubrina var. cebil Nativa N        (N) 
Anemia tomentosa  var. anthriscifolia Nativa N        (N) 
Anemone decapetala var. decapetala  Nativa N        (N) 
Araujia brachystephana  Nativa N        (N) 
Aristida adscensionis Nativa N        (N) 
Aspidosperma quebracho-blanco Nativa N        (N) 
Augustea suffruticosa  Nativa N        (N) 
Avena spp.  Asia I      X (E) 
Azolla filiculoides Nativa N        (N) 
Baccharis coridifolia  Nativa N        (N) 
Baccharis flabellata  Nativa N*       (N) 
Baccharis glutinosa. Nativa N        (N) 
Baccharis ulicina  Nativa N        (N) 
Berberis ruscifolia  Nativa N*       (N) 
Bothriochloa springfieldii  Nativa N        (N) 




Bougainvillea stipitata  Nativa N        (N) 
Bouteloua megapotamica  Nativa N        (N) 
Broussonetia papyrifera  Asia A      X (E) 
Buddleja mendozensis  Nativa N        (N) 
Camellia sinensis  Asia A     X   (E) 
Canna indica  Nativa N      X (N) 
Capsicum annuum Sudamérica SD    X   (E) 
Capsicum chacoense  Nativa N        (N) 
Castela coccinea  Nativa N        (N) 
Ceiba chodatii Nativa N        (N) 
Celtis ehrenbergiana  Nativa N        (N) 
Celtis iguanaea  Nativa N        (N) 
Cenchrus pilcomayensis  Nativa N*       (N) 
Cenchrus spinifex Nativa N        (N) 
Cereus forbesii  Nativa N        (N) 
Cestrum parqui  Nativa N        (N) 
Cissus tweediana  Nativa N        (N) 
Citrus aurantium  Asia A      X (E) 
Citrus reticulata  Asia SD     X (E) 
Cleistocactus smaragdiflorus  Nativa N        (N) 
Cleitocactus cf. baumannii  Nativa N        (N) 
Clematis montevidensis var. denticulata  Nativa N        (N) 
Cnidoscolus tubulosus var. trilobus Nativa N        (N) 
Colletia spinosissima. Nativa N        (N) 
Condalia buxifolia  Nativa N        (N) 
Condalia microphylla  Nativa N*       (N) 
Condalia montana  Nativa N  X      (N) 
Coriandrum sativum  África-Europa A      X (E) 
Cortaderia selloana. Nativa N        (N) 
Croton lachnostachyus  Nativa N        (N) 
Croton lanatus var. lorentzii  Nativa N*       (N) 
Cucurbita maxima  Sudamérica A      X (E) 
Cynodon dactylon  África-Europa I        (E) 
Cyperus corymbosus Nativa N        (N) 
Cyperus esculetus var. esculetus  Europa A        (E) 
Cyperus haspan Nativa N        (N) 
Cyperus niger Nativa N        (N) 
Datura ferox  Nativa N        (N) 
Deuterocohnia longipetala Nativa N        (N) 
Disakisperma dubium Nativa N        (N) 
Dolichandra cynanchoides Nativa N        (N) 
Doryopteris triphylla Nativa N        (N) 
Dyckia floribunda Nativa N*       (N) 




Dysphania ambrosioides Nativa N        (N) 
Echinopsis aurea var. aurea Nativa N* X      (N) 
Ephedra tweediana Nativa N*       (N) 
Equisetum giganteum Nativa N        (N) 
Eragrostis orthoclada  Nativa N        (N) 
Eryngium ebracteatum Nativa N        (N) 
Erythroxylum argentinum Nativa N        (N) 
Eucalipthus spp. Oceanía I        (E) 
Euphorbia hirta var. ophthalmica  Sudamérica A        (E) 
Eustachys retusa Nativa N        (N) 
Ficus carica Asia-Europa I      X (E) 
Gaillardia megapotamica var. 
scabiosoides  
Nativa N        (N) 
Geoffrea decortcans  Nativa N        (N) 
Glandularia peruviana  Nativa N        (N) 
Gomphrena haenkeana Nativa N        (N) 
Harrisia pomanensis ssp. pomanensis Nativa N        (N) 
Hedeoma multiflora Nativa N        (N) 
Heimia salicifolia  Nativa N        (N) 
Helianthus annuus Centro-Norteamérica A        (E) 
Heteropterys dumetorum Nativa N        (N) 
Hordeum spp. Asia A     X   (E) 
Hydrocotyle ranunculoides  Nativa N        (N) 
Ipomoea purpurea  Nativa N        (N) 
Ipomoea sp. 1 SD SD       SD 
Jarava ichu var. ichu Nativa N        (N) 
Jarava leptostachya  Nativa N        (N) 
Jodina rhombifolia  Nativa N        (N) 
Juglans australis  Nativa N        (N) 
Larrea divaricata Nativa N        (N) 
Lemma gibba  Cosmopolita C       (N) 
Leptochloa fusca ssp. fascicularis Nativa N        (N) 
Ligaria cuneifolia Nativa N        (N) 
Ligustrum lucidum  Asia A        (E) 
Linaria canadensis  Norteamérica A        (E) 
Lippia juneliana  Nativa N* X      (N) 
Lippia turbinata Nativa N        (N) 
Lithraea molleoides. Nativa N        (N) 
Lycium cestroides Nativa N        (N) 
Margyricarpus pinnatus Nativa N      X (N) 
Marrubium vulgare Europa A        (E) 
Medicago sativa Asia A     X   (E) 
Melia azedarach Asia A      X (E) 
Mentha spp. SD A        (E) 




Mimosa farinosa  Nativa N        (N) 
Mimozyganthus carinatus Nativa N        (N) 
Morus alba Asia A      X (E) 
Mycenastrum corium Nativa SD     (N) 
Myrcianthes cisplatensis  Nativa N*       (N) 
Nassella catamarcensis  Nativa N* X X    (N) 
Nasturtium officinale Asia-Europa A        (E) 
Nicotiana glauca  Nativa N        (N) 
Nicotiana longiflora Nativa N        (N) 
Nierembergia linariaefolia Nativa N*       (N) 
Oncidium bifolium var. majus Nativa N        (N) 
Opuntia ficus-indica. Centroamérica A      X (E) 
Opuntia prasina  Nativa SD     X (N) 
Opuntia quimilo  Nativa N        (N) 
Opuntia salmiana  Nativa N        (N) 
Opuntia sulphurea var. pampeana  Nativa N*       (N) 
Origanum vulgare Asia-Europa SD       (E) 
Oxalis conorrhiza  Nativa N        (N) 
Parapiptadenia excelsa Nativa N        (N) 
Parasenegalia visco  Nativa N        (N) 
Parkinsonia praecox  Nativa N        (N) 
Parthenium hysterophorus Nativa N        (N) 
Paspalum malacophyllum  Nativa N        (N) 
Paspalum notatum var. notatum Nativa N        (N) 
Pectis odorata Nativa N        (N) 
Petunia axillaris ssp. subandina  Nativa N        (N) 
Poa calchaquiensis  Nativa N        (N) 
POACEAE sp.1 SD SD       SD 
Polygonum acuminatum  Nativa N        (N) 
Populus alba Asia-Europa A      X (E) 
Populus deltoides Norteamérica A      X (E) 
Porlieria microphylla  Nativa N        (N) 
Prosopis alba  Nativa N        (N) 
Prosopis nigra Nativa N        (N) 
Prosopis sericantha  Nativa N        (N) 
Prunus persica Asia A      X (E) 
Pseudognaphalium sp.1  Nativa N        (N) 
Puya spathacea Nativa N        (N) 
Rhynchospora cf. rugosa   Nativa N        (N) 
Ricinus communis África  A      X (E) 
Robinia pseudoacacia  Norteamérica A      X (E) 
Ruprechtia apetala Nativa N        (N) 
Salix cf. alba África-Asia-Europa A      X (E) 




Salix humboldtiana Nativa N      X (N) 
Sarcomphalus mistol  Nativa N        (N) 
Schinopsis lorentzii  Nativa N        (N) 
Schinus areira Nativa N        (N) 
Schinus fasciculatus var. fasciculatus Nativa N        (N) 
Schkuhria pinnata  Nativa N        (N) 
Senegalia gilliesii  Nativa N        (N) 
Senegalia praecox  Nativa N        (N) 
Senna cf. aphylla  Nativa N  X      (N) 
Setaria cordobensis  Nativa N  X      (N) 
Setaria macrostachya  Nativa N        (N) 
Setaria parviflora var. parviflora Nativa N        (N) 
Setaria sp.1  SD SD       SD 
Solanum argentinum  Nativa N        (N) 
Solanum chacoense  Nativa N        (N) 
Sorghum halepense  África  I     X X (E) 
Sorghum spp.  SD SD    X   (E) 
Sphaeralcea bonariensis. Nativa N        (N) 
Stetsonia coryne  Nativa N        (N) 
Struthanthus uraguensis Nativa N        (N) 
Synandrospadix vermitoxicum  Nativa N        (N) 
Tabebuia nodosa Nativa N        (N) 
Talinum paniculatum  Centro-Norteamérica A        (E) 
Tillandsia argentina  Nativa N        (N) 
Tillandsia capillaris  Nativa N        (N) 
Tillandsia duratii Nativa N        (N) 
Tillandsia ixioides Nativa N        (N) 
Tillandsia lorentziana  Nativa N        (N) 
Tillandsia minutiflora  Nativa N        (N) 
Tillandsia xiphioides  Nativa N        (N) 
Tragus berteronianus  África-Asia  I        (E) 
Trichocereus terscheckii  Nativa N        (N) 
Tripodanthus acutifolius  Nativa N        (N) 
Triticum spp. Asia SD    X   (E) 
Ulmus spp.  Asia-Norteamérica I      X (E) 
Urtica circularis  Nativa N        (N) 
Usnea aff. barbata  Nativa SD       (N) 
Vachellia aroma  Nativa N        (N) 
Vachellia caven  Nativa N        (N) 
Vallesia glabra  Nativa N        (N) 
Vassobia breviflora  Nativa N        (N) 
Xanthium spinosum var. spinosum Sudamérica A        (E) 
Xylosma pubescens  Nativa N        (N) 




Zanthoxylum coco  Nativa N        (N) 
Zea mays Sudamérica SD    X X (E) 
Zinnia peruviana Nativa N          (N) 
 
  









RECURSOS DENDROENERGETICOS, SIERRA DE ANCASTI, CATAMARCA. 
IDACOR-CONICET, MUSEO DE ANTROPOLOGIA, UNIVERSIDAD NACIONAL DE 
CORDOBA 
 




Nombre: _______________________________    Edad: ______ Sexo: ____  Ocupación: ______________   
Tiempo de residencia: ______________ Lugar de Nacimiento: ____________________ 
Unidad Familiar Nº: _____ Nº de habitantes: ________ Tipo de vivienda: _______ Material: ___________ 




¿Cuáles son las leñas que Ud. conoce?  ______________________________________________________  
¿Cuáles son las leñas que  Ud. utiliza?_______________________________________________________ 
¿Cuándo fue la última vez que usó leña y cuál/es utilizó? _______________ ¿cómo la usó? ____________   
 
Cocción 
¿Para cocinar Ud. utiliza leña? ______ ¿Cuáles? _____________________________________________ 
¿Alguna preferencia? __________________ ¿Por qué? ________________________________________  
Horno: ______________ Asado: _________________ Olla, Pava: _________________ 
¿Cuándo fue la última vez que uso para cocinar? _____ ¿Cuál? _____ ¿Alguna leña que no le guste? ______ 
 
Calefacción  
¿Para calefaccionar Ud. utiliza leña? ______ ¿Cuáles? _________________________________________ 
¿Alguna preferencia? _________________ ¿Por qué? __________________________________________  
Brasero: ________ Calefón: _______ Iniciar el fuego: ________ Salamandra: _______ Tizón: __________ 
¿En el invierno pasado usó leña? ____ ¿Cuál? ____________ ¿Alguna leña que no le guste? ____________ 
 
Recolección  
¿Recolecta Ud. leña? ____ ¿Cómo? __________ ¿Cuándo? _______ ¿Quién? ________ ¿Dónde? _______ 
¿Compra Ud. leña? ____ ¿Cuál? ____________ ¿Compra Ud. carbón? _____ ¿Cuál, donde? ___________ 
¿Usa Ud. leña con algún otro fin? ¿Cuál? ____________________________________________________ 
 
Juego de Palabras  




Pregunta de las tres leñas  
De todas las especies de leñas que Ud. mencionó ¿cuáles son las tres que más le gustan/preferidas? 
__________________; _________________; ________________     
















RECURSOS FORRAJEROS, SIERRAS DE ANCASTI, CATAMARCA. 
IDACOR, MUSEO DE ANTROPOLOGIA, UNIVERSIDAD NACIONAL DE CORDOBA 
 Localidad:  _________________________ Fecha __/___/_____ Nombre ________________________________ U. F. _____________ Edad _______ Sexo _____ 
 
 ¿Tiene Ud. animales? ____ ¿Cuáles? ___________________ ¿Cuántos? ______ ¿Qué comen? __________________________________________________________ 
¿Conoce Ud. plantas forrajeras? _____ ¿Cuáles?  __________________________________________________________________________  
¿Algún forraje preferido por el animal? _________ ¿Algún forraje que no le guste al animal? ________ ¿Compran algún forraje?  __________ ¿Dónde, a quién? _______ 
¿Siembran forrajes?  ________________________________ ¿Recolectan?  ________________________________ ¿Almacenan?  _____________________________ 
¿Algún forraje de emergencia?  _________ ¿Algún forraje que sea de una época específica del año? __________ ¿Alguno que Ud. considere difícil de conseguir? ______ 
 
ESPECIE Parte consumida Estación Calidad  Abundancia Palatabilidad  Emergencia Obtención  Accesibilidad Ganado Observaciones 
  Rama, hoja, fruto Verano, otoño… 1o, 2o, 3o  Alta, media, baja Suave/Duro Si/No Hombre, animal Fácil, difícil Cabras, vacas...   
Alfa                     
Maiz                     
Algarrobo                     
Azahar                     
Churqui                     
Gramilla                     
Huil                     
Liga                     
Shinqui                     
Tramontana                     
Ucle                     
Viscote                     
                      
                      
   Preguntas específicas para forrajeras 





Anexo IV. Guía de preguntas  asociadas a la medicina veterinaria en la Sierra 




GUÍA DE PREGUNTAS 
 MEDICINA VETERINARIA, SIERRA DE ANCASTI, CATAMARCA. 
IDACOR-CONICET, MUSEO DE ANTROPOLOGIA, UNIVERSIDAD NACIONAL DE 
CORDOBA 
 
Localidad: ____________________________ Fecha____/____/_______   No. _____ 
 
DATOS INTERLOCUTOR: 
Nombre: _______________________________    Edad: ______ Sexo: ____  Ocupación: ______________   
Tiempo de residencia: ______________ Lugar de Nacimiento: ____________________ 
Unidad Familiar Nº: _____ Nº de habitantes: ________ Tipo de vivienda: _______ Material: ___________ 
¿Tiene animales? _______ ¿Cuáles? _______________________________________________________  
 
PREGUNTAS MEDICINA VETERINARIA: 
 
a- ¿Conoce alguna planta para curar animales?  
b- ¿Curó alguna vez algún animal?  
c- ¿Con qué planta, ceniza o grasa?  
d- ¿Qué parte usó y cómo lo preparó?  
e- ¿Con qué animales utilizó estos vegetales? 
f- Con qué otros elementos cura animales (kerosene, caucho, cenizas, etc.)? 
 
Temario enfermedades  
 
1. “Nubes”, conjuntivitis o afecciones de la vista (vista nublada) 
2. Moquillo 
3. “Apostemas” mastitis o inflamaciones de la ubre (sangrado en la leche) 
4. Miasis o gusaneras externas (ombligo, piel, cuerno) 
5. Cicatrizantes de ganado llagado o capado 
6. Diarreas, empachos 
7. Parásitos intestinales o hepáticos (fasciolitis, gusanos, lombriz solitaria o tenia, etc) 
8. Ita de las aves 
9. Problemas en extremidades (desbasado, pérdida de cascos, etc.) 
10. Piojos y/o pulgas 
11. Parición y expulsión de la placenta 
12. Plantas tóxicas o peligrosas para el ganado 




14. Curaciones rituales y de palabra y por el rastro de animales. Santoral en la cura de animales.  
15. Tareas domésticas en relación con los animales. 
16. Cría y el cuidado. 
17. Castración, hierra, montaje, etc. 
 
 
